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A lo largo de la Edad Media, la Eu¬ 
ropa oriental entró en contacto con 
una serie de pueblos turcos, proce¬ 
dentes de Asia, que constituían ra¬ 
mas o grupos de un tronco común y 
que fueron conocidos por los nom¬ 
bres de sus clanes dirigentes. Desde 
que en textos chinos apareció por 
primera vez un pueblo nómada en 
la región del Altai, llamado l'u-kiue o 
«turco» que se consideraba descen¬ 
diente de un humano y de una loba, 
estos pastores-guerreros criadores 
de caballos y grandes jinetes, surcan 
las estepas, desaparecen y reapare¬ 
cen en la historia como por arte de 
magia con nombres distintos: uigu- 
ros, kirguises, oguzos; ¡os propios 
búlgaros fueron un grupo turco en 
su inicio. El nombre genérico de 
turcos, con que son conocidos todos 
ellos, parece tener el significado de 
«los fuertes», debido a su fuerte 
constitución. 


EL NACIMIENTO DEL 
IMPERIO OTOMANO 

Eí clan Ertogrul y sus 444 caballe¬ 
ros, paganos todavía aparecieron en 
el noroeste de la península de Ana- 
toba, al servicio de los turcos seldjú- 
cidas o selyuquíes antes de finalizar 
el siglo XIII. La leyenda cuenta 
que el primogénito de Ertogrul, 
huésped de un santo jeque islamita, 
de cuya hia estaba enamorado, ha¬ 
lló un Corán a la cabecera de su le¬ 
cho, y lo estuvo leyendo durante la 
noche para quedar luego dormido y 
ver en sueños la ciudad de Constan- 
tinopla, parecida a un gran anillo 
luminoso: iba a ponérselo en el dedo 
cuando despertó. Le contó el sueño 
al jeque, quien adivinó el porvenir 
que aguardaba al muchacho, casó a 


éste con su hija y el joven se convir¬ 
tió al Islam, tomando el nombre de 
Olma» y 1 )smán. A él debieron su 
nombre sus familiares y seguidores: 
los turcos otomanos u osmanlíes. que 
supieron aprovecharse, sucesiva¬ 
mente, de la fragmentación del sul¬ 
tanato selyuquí. de las amenazas de 
¡os mongoles de Persia y de los ma¬ 
melucos que gobernaban Egipto, asi 
como de la presencia de catalanes y 
otros latinos en Grecia, para ir for¬ 
mando un gran Imperio que, atiza¬ 
do por eí fervor de los nuevos 
creyentes islamitas, practicantes de 
la ortodoxia sumí , acabaría apode¬ 
rándose del Asia Menor y de otros 
territorios de su entorno, y sentarían 
sus bases en la Europa balcánica, 
hasta destruir el Imperio bizantino 
y afincarse en Constantinopla, con¬ 
vertida pronto en su capital con el 
nombre de Estambul, «la ciudad» 
por excelencia. 

Desde mediados del siglo XV, este 
Imperio otomano iría consolidando 
sus estructuras, a la par que trans¬ 
formaba sus bases socio-económi¬ 
cas. De su formación, consolidación, 
esplendor y decadencia, hasta su fi¬ 
nal en el primer tercio del siglo XX, 
nos hablan detenidamente las pági¬ 
nas que siguen. Entre 1453 y 1924 
los principales acontecimientos y las 
relaciones de Turquía con las poten¬ 
cias vecinas y con las nacionalida¬ 
des sometidas, quedan suficiente¬ 
mente perfiladas y aún a veces mati¬ 
zadas, con las inevitables alusiones 
a los aspectos socio-económicos, 
culturales y artísticos que lo diferen¬ 
ciaron profundamente —no menos 
que su religión— del resto de los 


países europeos, y lo mantuvieron 
distanciado de griegos y armenios. 

UNA POTENCIA MAS 
EN EUROPA 

Los turcos otomanos, después de la 
conquista de la Europa sudorienta!, 
tuvieron relaciones con Hungría y 
Bohemia, con Argelia y ¡ unida, 
con Rusia y Polonia, como una po¬ 
tencia más del Oriente europeo, de¬ 
sarrollando sucesivas guerras con 
Venecia, Persia y los mamelucos de 
Egipto. 

Es preciso poner de relieve que, a 
mediados del siglo XIX, el imperio 
plurinacional turco había logrado, 
mediante ciertas reformas en el ejér¬ 
cito y en la administración, inspira¬ 
das por visires prooccidentales, 
mantener su prestigio e influencia 
en Europa, no obstante su peculiar 
idiosincrasia. Los intelectuales tur¬ 
cos. influidos por la literatura occi¬ 
dental, especialmente francesa, pro¬ 
pugnaron una reforma institucional 
y criticaron el despotismo de los sul¬ 
tanes otomanos. Ai principio, el mo¬ 
vimiento de los Jóvenes Turcos tuvo 
escasa trascendencia política, pero 
fue penetrando en el ejército. Distin¬ 
tos intereses sociales, religiosos, ra¬ 
ciales y económicos dificultaban, no 
obstante, un levantamiento general 
contra la autoridad de la Sublime 
Puerta, desde los Balcanes a Egipto. 
La bancarrota económica, hizo que 
los súbditos musulmanes del sultán 
osinanlí no resultaran más adictos 
que los griegos o los armenios, pero 
fueron estos últimos los primeros en 
aprovecharse de las apetencias de 
alemanes, ingleses, franceses e ita¬ 
lianos. Turquía hubo de renunciar a 
su soberanía sobre Egipto y Chipre 
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y logró la paz exterior en 1920, pero 
el general Mustafá Kcmal, heredero 
de los Jóvenes Turcos, pudo estable¬ 
cer un gobierno en Ankara frente al 
de Estambul, mediatizado por las 
potencias europeas, después de va¬ 
rios intentos de los jóvenes oficiales 
del ejército y de los burócratas para 
modernizar el Sultanato. Y no tardó 
en desmoronarse el Imperio, y ser 
proclamada la República en 1923, 
con un presidente elegido por la 
gran asamblea nacional. Quedó 
abolido el califato y se obligó a los 
miembros de la casa otomana a 
abandonar el territorio. Este fue el 
final de un Imperio poderoso y te¬ 
mido, que había ejercido una ex¬ 
traordinaria influencia en la Europa 
sudoriental. En lo sucesivo, Turquía 
se esforzaría por convertirse en una 
«nación» moderna. ¿Quién se 
acuerda hoy, por ejemplo, de Ziya 
Gókalp, uno ele los grandes pensa¬ 
dores turcos íntimamente relaciona¬ 
do con la revolución ele Ataturk que 
daría origen a la Turquía actual, o 
del movimiento Pan-turaniano que 
tendía a agrupar en una magna con¬ 
federación política a los pueblos tur¬ 
co-tártaros, en los años veinte ele 
nuestro siglo, cuando se produjo di¬ 
cha revolución? 

LA PRESENCIA HISPANA 
EN TURQUIA 

Quisiera insistir, antes de dar por 
terminadas estas línea de presenta¬ 
ción, en algunos aspectos para avi¬ 
var el interés de los lectores hispa¬ 
nos por el Imperio de los turcos oto¬ 
manos, que hoy muchos consideran 
demasiado lejano. Viajeros españo¬ 
les, como Ruy González de Calvijo 
o ^ero Tafur se hicieron eco de la 


presencia turca y mongola en Asia 
Menor y de la decadencia bizantina 
en el siglo XV. No fue por pura ca¬ 
sualidad que el 12 de marzo de 1449 
el último emperador bizantino, 
Constantino XI, llegara a Constan- 
tinopla navegando desde Morea en 
galeras catalanas. Para la defensa 
de esta ciudad, contra os ataques fi¬ 
nales de los turcos, la colonia cata¬ 
lana de Constantinopla se organizó 
a sí misma, a las órdenes de su cón¬ 
sul Pere Julia, y aun se les unieron 
marinos catalanes. De Castilla llegó 
un noble, don Francisco de I oledo, 
que se decía descendiente de la casa 
imperial de los Conmemos y llama¬ 
ba al emperador «su primo», que 
luchó denonadamente a su lado y 
no le abandonó. Conquistada la ciu¬ 
dad y su territorio por los otomanos 
hubo mercaderes catalanes, como 
Baltasar de Líobera, que siguieron 
comerciando con el Imperio turco 
en los siglos XVI y XVII. 

Mientras tanto, se había iniciado un 
movimiento intelectual en Occiden¬ 
te que trataba de convertir a los tur¬ 
cos al cristianismo, y en él partici¬ 
paron el cardenal salmantino Juan 
de ¡’orquemada y el teólogo Juan de 
Segovia. El príncipe Andrés de Mo¬ 
rea, heredero de este despotado del 
Peloponeso, llegó a firmar un acta 
en 1502, cediendo todos sus dere¬ 
chos a los monarcas españoles: Isa¬ 
bel de Castilla y Fernando de Ara¬ 
gón y su nieto Carlos V, en sus rela¬ 
ciones con Solimán el Magnífico, no 
olvidó a los españoles prisioneros de 
los turcos. Su bisnieto i r el i pe O en¬ 
vió una poderosa armada a la tíre- 
cía turca en 1751 y su triunfo en Le- 
panto pudo frenar las piraterías tur¬ 
cas en las costas del Mediterráneo. 
Las relaciones de España con el Im¬ 
perio otomano, una de las veces 


amistosa y otras violentas, conti¬ 
nuaron a lo largo de ios siglos XVI 

y XVIII. 

TOPKAPI EL MAGNIFICO 

Donde se han recogido los mejores 
testimonios del desaparecido Impe¬ 
rio otomano, que durante más de 
cuatro siglos imperó en el Medite¬ 
rráneo oriental, es en el conjunto del 
Museo del Serrallo de Topkapi, en 
la ciudad de Estambul. Los palacios 
de Topkapi fueron sede central del 
gobierno imperial otomano, en ellos 
se reunía el Consejo de Estado de la 
Sublime Puerta y allí presentaban 
sus credenciales los embajadores ex¬ 
tranjeros hasta que, en 1924, por un 
decreto de la presidencia de la nue¬ 
va República de Turquía, fue abier¬ 
to al público. Su restauración se lle¬ 
vó a cabo a partir de 1956 y la visita 
permite, en una rápida visión, se¬ 
guir la historia del Imperio otomano 
a través de sus mejores vestigios, 
pudiendo admirar incluso los espec¬ 
taculares retratos y vestidos de sus 
sultanes. 

Pero acaso uno de los mejores testi¬ 
monios de la continuada presencia 
hispana en Estambul, a través de 
los siglos, pueda hallarse en la visita 
al Gran Bazar, abigarrado mercadi- 
11o de casi todo, donde cabe regatear 
en castellano y oír respuestas en la¬ 
dino. el idioma romance o castella¬ 
no que hablaban los judíos sefardíes 
cuando fueron expulsados de Espa¬ 
ña en 1492 y hallaron acogida en 
tierras turcas. 

Manuel Riu Riu 

Catedrático de Historia Medieval. 

Universidad de Barcelona. 
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Para los occidentales, la palabra turco evoca casi inevitable¬ 
mente ideas de barbarie, de destrucción: la historia nos ha en¬ 
señado a ligarla, poco menos que inconscientemente, con una 
amenaza que se cierne sobre los valores de nuestra civilización 
y, por ende, en cierto sentido, sobre la civilización en general. 
Los turcos, y en particular los otomanos, creadores del Impe¬ 
rio Turco más grande y estable son, en suma, todavía a nues¬ 
tros ojos solamente los conquistadores de Clonstantinopla, Bel¬ 
grado y Budapest, o los derrotados de Lepanto; los autores de 
incursiones a las ciudades costeras del Mediterráneo, los cm- 


paladores y desolladores de prisioneros cristianos. Ahora bien, 
todo esto corresponde a una serie de datos históricos: los oto¬ 
manos fueron principalmente un pueblo de conquistadores que 
adoptaron métodos de pavorosa crueldad frente a las poblacio¬ 
nes cristianas que encontraban a su paso, pero aparte del he¬ 
cho de que tales métodos no fueron muy distintos de los que 
eligieron los ejércitos occidentales en situaciones análogas, esto 
no debe impedir que examinemos, por un lado, sobre qué ba¬ 
ses organizativas se fundó el enorme potencial de conquista del 
Imperio otomano, y, por otro, qué valores positivos pudieron 
éstas elaborar en materia de civilización v cultura y la ¡nlluen- 
cia que tuvieron sobre todas aquellas a las que sometieron. 


Los orígenes 


Los turcos de Anatolia que sustituyeron casi por completo, asi- 
rujiándola en gran parte, a la población griega de la península, 
desde el punto de vista etnográfico y lingüístico no son sino 
una de las muchas ramas de una familia mu\ vasta cuyos orí- 
genes, se remontan al Asia Central, a la estepa del Turquestán. 
Se trataba de criadores de animales, a los que su género de 
vida impulsaba justamente al nomadismo y a las incursiones 
armadas en los territorios de las poblaciones vecinas: por un 
lado, esto favoreció la costumbre del saqueo y la inestabilidad 
territorial, y, por el otro, los ponía continuamente 1 en contacto 
con diferentes civilizaciones, cuyas características absorbían. 
Desde los primeros siglos anteriores a la era cristiana, hubo 
poblaciones turcas o que comprendían elementos turcos, que 
alcanzaron una organización estatal y estuvieron en condicio- 
ríes de hacer frente a los más grandes imperios de su tiempo: la 
más célebre de estas poblaciones fue la de los hunos, que hacia 
Oriente penetraron en China, mientras que hacia Occidente 
thucanm con las poblaciones germánicas y —en la época de 
Alila- con el Imperio Romano, avanzando en el corazón de 
Europa» para refluir hacia Asia sin dejar rastros o poco menos. 
Más tarde, las poblaciones turcas constituyeron vastas estruc¬ 
turas estatales en Mongolia; los tugares de la región de Tur- 
fán, que se convirtieron en poblaciones sedentarias alrededor 
del año 850, desarrollaron una rica civilización en la que se 
fundieron elementos de lejanas culturas: su literatura, escrita 
según el alfabeto derivado del sirio, comprende traducciones 
del chino» persa, sánscrito, cristianos, maniquros y budistas. 
La civilización uigur dejó una marca profunda incluso entre 
los otomanos: en la corte otomana se siguió asalariando a un 
secretario para las letras uig-ures, que tenia la misión de tradu¬ 
cir los decretos imperiales a esta lengua. 

En sucesivas avanzadas, se constituyeron Estados turcos en 
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Crimea, Afganistán r India, que sustituyeron a ios árabes en 
cuanto a poderío militar. El imperio Ghaznavidc, el Estado 
turco más importante de este período fue derribado por una 
posterior olearla migratoria, que se debió también a una estir¬ 
pe turca, la de los seldjúcidas. 

Esta larga serie de tropeles migratorios ha tenido como conse¬ 
cuencia el que aún hoy poblaciones más o menos abundantes, 
de lengua turca, se encuentren diseminadas en un enorme es¬ 
pacio geográfico. que se extiende desde Europa hasta China: el 
gran explorador sueco Sveti Hedin decía: «Se puede ir del Bos¬ 
foro a la (fitina hablando turco»; pero grupos turcos de diver¬ 
so origen viven todavía en Polonia y E.ititania (son los carabas. 



ríe religión hebrea), en Yugoslavia, (irecia, Bulgaria. Rumania 
(los gaganz, cristianos ortodoxos, acaso descendientes de los 
seldjúcidas), en Chipre, ci norte de Irán, Afganistán, el norte 
de Siberia (los jacuti, que aún presentan muchos rastros de la 
antigua religión pagana) sea como fuere, la taja más compacta 
de poblaciones turcas abarca l'urquía, Azcrbeijián, el Tur- 
questán soviético y chino. Hoy día, su número total oscilará 
probablemente en torno de los cincuenta y cinco millones. 

I ambien la ocupación turca de Anatolia tuvo lugar en oleadas 
sucesivas: puede decirse que se inició con la batalla de Mantzi- 
qcrt (1071),en la cual el emperador bizantino Román IV Dió- 
genes fue derrotado por los seldjúcidas, una población turca 
que constituyó un vasto imperio que comprendía a Irán c Irak. 
Más tarde, el Imperio scldjúcida se disolvió, dejando su lugar 
a varias dinastías locales; entre ellas, la más impórtame fue la 
de los seldjúcidas de Rum: tenían su capital en Konya, preci¬ 
samente en Asia M rnor. Convertidos al Islamismo ortodoxo 
sumóla. impregnados de cultura árabe y persa, los seldjúcidas 
de Asia Menor supieron crear una prestigiosa civilización, 
cuyos rastros imponentes y monumentales son visibles aun en 
el altiplano de Anatolia. 

En el curso de sus luchas contra el Imperio Bizantino —al que 
consiguieron confinar en la parte occidental tic la península—, 
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En ¡a página 9: Mahoma II el Conquistador (1429-1481) 

(Estambul, Museo Topkapi). 

Algunos aspectos del territorio de Anatolia, nüclero central del Imperio 
Otomano La región es predominantemente montañosa y de 
vegetación rala, incluso en las escasas zonas de llanura, como Cilicia 
(izquierda) En los relieves, los restos de las antiguas fortalezas 
testimonian la localización de las comunidades turcas, en centenares 
de regiones como Alanya (arriba) y Seyitgazi (abajo). 

Abajo, izquierda: Tumba turco-seldjúcida del siglo Xtll 































los sultanes scldjúcidas se sirvieron a menudo de otras pobla¬ 
ciones turcas, todavía seminómadas, que afluían a Anatolia 
desde las estepas asiáticas: recientemente convertidos al isla¬ 
mismo, los animaba el espíritu de la Guerra Santa, alimentado 
por sus jefes religiosos, y con esc espíritu llevaron adelante la 
oposición a los bizantinos. Cuando, durante el siglo XI11, el 
reino seldjúcida entró en rápida decadencia (debida, entre 
otras cosas, a la invasión de los mongoles), los caudillos de 
estas tribus aprovecharon el vacío de poder que se venía ges¬ 
tando para constituir una serie de principados autónomos. 


Los primeros otomanos 

No han sido esclarecidos los orígenes de la que habría de con¬ 
vertirse en la dinastía de ios otomanos, y no fue ajeno a esto el 
hecho de que más tarde los cronistas oficiales reconstruyeron, 
con intención laudatoria, las fases más antiguas de la historia 
dr sus soberanos mezclando datos históricos, narraciones épi¬ 
co-legendarias y simples invenciones. 

El personaje más antiguo de la familia, desde el punto de vista 
histórico, fue Ertogrull, que según parece recibió de! soberano 
seldjúcida como recompensa por afortunadas acciones milita¬ 
res cumplidas contra los bizantinos la investidura feudal de la 
pequeña ciudad de Soyut que lindaba con el territorio griego. 
Ertogrul murió hacia el año 1290 y le sucedió su hijo Osmán: 
de la 'orma árabe del nombre de este personaje, Olhman, deriva 


la denominación con que se conoce en Occidente a la dinastía 
otomana, llamada Osmanli en turco. Osmán cumplió una vigo¬ 
rosa política de expansión hacia occidente, en perjuicio de los 
bizantinos, ayudado además por contingentes que procedían 
de otros principados turcos, seducidos por la Guerra Santa. 
Logró conquistar Brussa (o Bursa), que habría de ser la pri¬ 
mera capital del nuevo reino, importante puesto de avanzada 
hacia el Bosforo y Constantinopla. El día de la coronación, 
todos los sultanes otomanes ciñeron la espada perteneciente a 
Osmán, que aún hoy se conserva crt el tesoro imperial. 
Artífice principal de la conquista de Brussa fue Orjan, hijo y 
heredero de Osmán, probablemente el más grande de los sobe¬ 
ranos de este período de la historia otomana. Orjan conquistó 
por las armas a Nicea y Nicomedia, pero alcanzó su mayor 
triunfo político en un plano estrictamente político, tomando 
injerencia en las cuestiones internas del Imperio Bizantino con 
el apoyo prestado {en perjuicio de otros pretendientes) a quien 
habría de llegar a ser el emperador Juan Cantacuccno. Este 
dio a su hija como esposa a Orjan, quien a cambio de ello 
aseguró su apoyo contra los servios: en esta ocasión, las tropas 
otomanas combatieron por primera vez en suelo europeo. 
Sin embargho* más adelante Orjan apoyaría a Juan Paleólogo 
contra Cantacuceno* y arrebató Gallípoli, en Tracia, a los bi¬ 
zantinos, creando así la base desde la cual los otomanos pasa¬ 
ron a la conquista de Macedonia y Tracia, cercando a Cons¬ 
tantinopla. Piltre tanto, el sultán sometía a los principados 
turcos (que constituían ya una fuerza marítima que heredó el 





















Arriba: Orjan continuó ia obra de 
su padre, y conquistó, entre otras 
ciudades, a Nicea y Nicomedia 
También sometió algunos 
pequeños principados turcos, 
situados en la península 
de Anatolia. 

Ayudado por su hermano 
Alá-eddin, creó la milicia de los 
jenízaros (guardia de corps de 
los sultanes) y fundó numerosas 
mezquitas y escuelas. 

El fue quien estableció en 
Brussa la capital, enriqueciéndola 
con monumentos, entre 
ellos la Mezquita Verde o 
Yesil Camiyi (izquierda). 

El edificio alberga las tumbas de 
los primeros sultanes otomanos, 
se cuenta entre ellas la de 
Mahomet I (abajo). 

Izquierda, en el extremo: Vista de 
la mezquita de Ahmed I, 
en Estambul. 
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Durante el reinado de Murad l (izquierda), los turcos 
siguieron en su avance hacia Europa, cercando a 
Constanlinopla El Sultán conquistó Edirne y Tracia. 
prosiguió hacia los Balcanes y ocupó Monastlr Sofia, 
Nis y Tesalónica Tres años más tarde afrontó a los 
servios en Kossovo, en una óatalla en la que obtuvo 
una gran victoria, aunque a costa de su muerte 
De 1413 a 1458 Edirne fue la capital del Imperio 
Otomano. Allí los turcos construyeron muchos 
monumentos de importancia, como la mezquita Selim 
(arriba) y la mezquita de las Tres Galerías (detalle en 
la ilustración de la derecha) 


reino otomano) establecidos sobre los Dardanelos y el Egeo. 
Orjan se ocupó inclusive de organizar y conferir estabilidad a 
sus dominios, tanto desde el punto de vista militar como desde 
el civil: emitió moneda por primera vez, dividió el territorio en 
tres banderías {sanjak, que se traduje después por sángiaco, 
para designar al gobernador), cada una de las cuales debía 
suministrar tropas feudales, a efectos de cualquier expedición, 
que garantizaran un ejército permanente, integrado por infan¬ 
tería y caballería, cuyo eje constituía el famoso cuerpo de los 
jenízaros ( yengi-cheri , tropas nuevas), una de las instituciones 
más características del Imperio otomano, 

A la muerte de este soberano, acontecida en 1359, el Estado 
otomano ya se presentaba sólidamente constituido y manifestó 
cuáles serían las pautas de su evolución sucesiva. Estas cobra¬ 
ron mayor precisión con el monarca siguiente, Murad I el 
Grande, quien conquistó Adrianópolis (1360) y transfirió allí su 
capital, subrayando así la voluntad de expansión en Europa: 
Murad supo extraer provecho de las rivalidades que oponían 
entre sí a los griegos, búlgaros y servios, hasta tal punto que 
bien unos contendientes u otros apelaban a los turcos para 
lograr su ayuda contra sus vecinos, cosa que convertía prácti¬ 
camente al Imperio de Constantinopla en su vasallo pues, por 
unas cosas u otras siempre requerían su ayuda. 

Después de la muerte de Esteban Dushan, se derrumbó el rival 
más temible que podían encontrar los turcos en los Balcanes > O 
Sea Servia, que atravesaba una crisis gravísima; sin embargo, 
ante los triunfos otomanos en Tracia, se constituyó una coali¬ 
ción bajo la égida del papa Urbano I!, que incluía a Hungría, 
Servia, Bosnia y \ alaquia. Pero en la batalla del Maritza 
(1363), las tropas de la coalición sufrieron un descalabro, y 
durante aproximadamente veinte años los turcos tuvieron las 
manos libres en Tracia y Bulgaria. A fines de ese período, los 
búlgaros y servios, conducidos por el rey Lázaro Hrebeljano- 


vic, lograron notables victorias que indujeron a Murad a pre¬ 
parar una gran expedición contra los estados balcánicos* 

El encuentro decisivo se produjo el 15 de junio de 1389 en la 
llanura de Kossovo, en Servia: al lado de las tropas del rey 
Lázaro también se alinearon contingentes bosnios, albaneses, 
búlgaros, húngaros y polacos; pero en las tilas turcas se encon¬ 
traban asimismo auxiliares cristianos, conducidos por sus se¬ 
ñores, vasallos de los turcos, El resultado de la batalla fue de¬ 
sastroso para Occidente y marcó la definitiva afirmación de la 
supremacía otomana en los Balcanes y la pérdida definitiva de 
este ter r i tor io p a ra ( ) ce i de n t e. 


No obstante, allí encontró Murad la muerte, por obra, según 
una versión occidental, de un noble servio que intentaba bo¬ 
rrar mediante algún hecho meritorio una sospecha de traición 


que pesaba sobre el. Se hizo pasar por desertor, y consiguió 
penetrar en la tienda del sultán y apuñalarlo. 

También Lázaro Hrebeljanovic fue capturado y llevado a pre¬ 
sencia del Sultán moribundo y se le dio muerte junto a los 
nobles de su séquito. Cuando subió al trono Bavaceto. hijo 
de Murad I, heredó un reino cuya supremacía en los Balca¬ 
nes se hallaba consolidada ya u amenazaba a la Europa danu¬ 
biana y al Adriático, en tanto que Consta ntinopla quedaba 
completamente aislada del resto del mundo cristiano. 

Servia se había convertiudo en vasalla, obligándosela a sumi¬ 
nistrar contingentes de tropas al ejército turco (\ que, según 
veremos, entre otras cosas, habrían cumplido una función deci¬ 
siva en algunos encuentros de gran importancia), en tanto que 
una bija del rey Lázaro contrajo matrimonio con Bayaeeto. 
En los años siguientes, el Sultán sostuvo enérgicamente su po¬ 
lítica de conquista, con una serie de fulgurantes triunfos mili¬ 
tares que 1c supuso el nombre de Yíldirim (raejo): mientras 
sometía a una serie de principados turcos de Anatolia, con¬ 
quistaba Bulgaria y penetraba en Tesalia y el Peloponeso. En- 
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EL CARAVASAR 


El caravasar (dt'l persa güyrüwan^ caravana y .ínrav, 
habitación) era un lugar cercado especialmente 
construido para tal fin y con una arquitectura típi- 
ca del desierto, que ofrecía posibilidades de asilo a 
los viajeros, sus animales de carga v sus mercan¬ 
cías transportadas. 

En medio de una geografía especialmente difícil 
para el viajero, constituía un auténtico oasis que 
proporcionaba descanso para poder continuar la 


larga marcha» 

Motel para t arav.uias: asi puede definirse el cara¬ 
vasar, en términos modernos. En electo, todas las 
características de este 1 edificio, típico de los países 
orientales, están estudiadas y construidas en jun¬ 
ción del uso que se le ha de dar, comenzando por 


la distribución de la planta. 

El edificio, que tiene forma cuatlnmgular, rodea a 
un vasto patio destinado a recibir las caravanas, al 
que se accede tras atravesar una grandiosa puerta 
que por la noche era cerrada. A los lados, los pór¬ 
ticos dan acceso a salas más o menos amplias, re¬ 
servadas unas, a los viajeros y otras, a los establos; 
por lo general, una escalera permite ascender a un 
segundo piso donde están ubicados los dormitorios 
para los viajeros y el personal de servicio. I n de¬ 
talle interesante: todas las puertas y ventanas del 
caravasar abren sobre el patio, ninguna hacia el 
exterior, que parece asi constituido por una mura¬ 
lla inexpugnable, A menudo, en lo alto de las pa¬ 
redes hay corredores para los guardias o los even¬ 
tuales defensores que se vieran obligados a repeler 
posibles asaltos de ladrones. 

Para í tigresa i al caravasar se atraviesan grandes 
portones, que se cierran al anochecer con cadenas 
y están defendidos por una especie de cuerpo de 
guardia. 

En cuantíi se refiere a la ubicación, se distinguen 
los caravasares situados a lo largo de las grandes 
vías comerciales (como el famoso de la seda), a 
intervalos que equivalen exactamente a un día de 
camino, y Jos caravasares ciudadanos. Estos últi¬ 
mos servían de albergue a las caravanas que entra¬ 


ban en la ciudad y tienen características defensivas 


mucho menos acentuadas: por otro lado, a menu¬ 
do están organizados de forma que se pueden 
transformar, el patio y una parir de las habitacio¬ 
nes del pisn bajo, en un verdadero bazar, donde la 
caravana podía exhibir las mercancías que trans¬ 
portaba para su posterior venta. 

Intima mente ligado, en el mundo comercial y de 
los transportes de ios turcos, al caravasar está el 
camello, protagonista indiscutible de las caravanas 

de mercaderes que surcaban las (ierras del gran 


Imperio otomano. 


Como puede verse en los restos del caravasar 
de Rubad-Sharaf, en e! límite iraní (arriba) y 
en una miniatura de la época (arriba, 
derecha), en general el edificio tenía planta 
cuadranglar, y estaba formado por un gran 
patio sobre el cual abrían las habitaciones 
destinadas a los viajeros. El patio se hallaba 
rodeado de galerías Una escalera, o más 
conducían al primer piso, donde se repelía la 
misma disposición de las habitaciones que en 
la planta baja. 

Estaba defendido de eventuales asaltos de 
ladrones por un alto muro, y se accedía al 
interior a través de un amplio portal (derecha, 
centro, el del caravasar de Kirsehir), que se 
cerraba de noche medíanle una gruesa 
cadena. 

Derecha; La noche, en el interior del 
caravasar en una miniatura antigua y un 
detalle del espléndido techo pintado del 
edificio del sultán Hani de Aksaray (derecha, 
en el extremo), 
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tonces, el rey Segismundo de Hungría promovió una alianza 
antiturca, en la cual, aunque fuese a título privado por así de¬ 
cirlo, tomaron parte muchos nobles franceses, caballeros teutó¬ 
nicos, bávaros, de San Juan dcjerusalén, además de las tropas 
del príncipe Mircea de Valaquia. 

El encuentro tuvo lugar en la llanura de Nicópolis, junto al 
Danubio (1396), y resultó un desastre para los cristianos. Pese 
a las advertencias del rey Segismundo* que conocía los méto¬ 
dos de combate de los turcos, los caballeros franceses atacaron la 
retaguardia otomana \. después de haberla aventajado con fa¬ 
cilidad, siguieron avanzando en vez de cerrar y reordenar filas 
y aguardar a la infantería, y se encontraron así con 40,000 
jenízaros que ofrecían un sólido (rente de batalla. La caballería 
francesa se puso entonces en desordenada fuga; una parte de la 
infantería intentó resistir, pero terminó por ser aplastada por 
las tropas turcas y las de sus auxiliares servios. 

A esta altura de los acontecimientos, Bayaceto podía dedicarse 
a eliminar cuanto quedaba del Imperio de Rizando, que era 
ya, en la práctica, vasallo de los turcos: aprovechando una vez 
más las disensiones que dividían a los distintos pretendientes 
al trono de Constantinopla, el Sultán consiguió imponer su po¬ 
der, apoyando a uno o bien a otro de estos pretendientes; por 
ejemplo, el emperador Juan \ fue obligado a autorizar la cons¬ 
trucción de varias mezquitas y a crear un tribunal de derecho 
musulmán para los súbditos turcos que residían en la capital. 
No obstante, Constantinopla, merced a su posición marítima y 
a su sistema de fortificaciones, aún se hallaba en situación de 
oponer resistencia muy eficazmente a una conquista militar; 
por ello Bayaceto se dedicó a preparar esmeradamente el ata¬ 
que final, construyendo una fortaleza que debía permitirle el 
bloqueo del Bosforo. En el año 1400 el Sultán lanzó su ultimá¬ 
tum al emperador Juan \ II, y le ordenó que abandonara la 
ciudad, prometiéndole que le facilitaría una residencia en el 
lugar que deseara indicar el emperador y donde le posibilitaría 
el poder de seguir reinando en ella. 


Los mongoles de Tamerlán 

Cuando va todo parecía perdido, llegó una nueva fuerza para 
interrumpir el inexorable avance de Bayaceto y salvar indirec¬ 
tamente al moribundo imperio Bizantino: los mongoles de I a- 
merláu (que habían conquistado ya, dejando por doquier la 
muerte y la desolación, a 1 ransoxiana, Azerbeijián, Rusia me¬ 
ridional, India del Norte, Siria y Mesopotamia) se volcaron 
sobre Anaudia, Bayaceto afrontó decididamente al terrible ad¬ 
versario, a la cabeza de todas sus tropas: el choque se produjo 
el 20 de junio ele 1402, en las inmediaciones de Angora, dando 
como resultado un desastre para los otomanos, sobre todo por 
la defección de los auxiliares reclutados en los países musulma¬ 
nes recientemente conquistados, mientras que los auxiliares 
europeos, los servios en particular, no abandonaron el campo. 

( n cronista turco, Ashiq l'asha-zade, describe así la batalla: 
«Y vino Tamerlán, el maldito, I amerlán acampó en la maña¬ 
na del jueves. Bayaceto lo hizo por la tarde. Estaban uno fren¬ 
te a otro. Tamerlán mandó excavar trincheras. El viernes am¬ 
bos ejércitos elevaron la plegaria común. Después, Bayaceto 
hizo desplegar las banderas. Sonaron los tambores. Eas tropas 
se ordenaron en Illa... No bien se hallaron ante el enemigo, 
los soldados de las provincias desertaron para regresar junto 
a sus señores precedentes, que se encontraban con lamerían.» 
I'ero también los generales y los propios hijos de Bayaceto lo 
abandonaron: Bayaceto quedó solo, con su guardia armada. 
Uno de estos soldados dijo: «¿Dónde están tus hijos, en los que 
depositabas toda tu confianza? ¿y esos generales, esos minis¬ 
tros borrachínes? ¡Esto se llama fidelidad! ¡Y tú no gastabas tu 
dinero, y lo tenías muy guardado en las arcas, pensando que 
serviría a tu querida prole!» Estos sarcasmos amargaron a 
Bayaceto, que afrontó la batalla abriéndose paso entre los sol¬ 
dados y seguido solamente por algunos de infantería y los 



izquierda: Bayaceto I, apodado Yildirím (rayo) entra en Nikopol 
Bulgaria, después de derrotar en el año 1396 al ejército de los 
cruzados al mando de Segismundo, rey de Hungría El sultán que 
sitió a Constantinopla durante seis anos, desde 1391 a 1396, tuvo asi 
el camino libre hacia Servia Pero en la batalla de Ancyra contra los 
mongoles (1402) fue vencido hecho prisionero y trasladado a Akserir 
donde murió en 1403, dejando el Imperio en pleno desorden 
Arriba: Ruinas de la fortaleza de Smederevo ciudad que seria la 
sede de! último principado servio, que hasta el año 1459 no cayó 
bajo la dominación turca, 


hombres ele la guardia... El príncipe de Ghermiyan {desposeí¬ 
do por Bayaceto) lo reconoció y gritó «aquel combatiente es 
Bayaceto en personas: ¿qué aguardáis?» Y corrieron sobre el, 
rodearon a su caballo y lo hicieron prisionero. 

El terrible Tamerlán rindió caballeresco homenaje al valor de 
su infortunado adversario y Ir perdonó la vida: el soberano 
mongol, que no podía caminar debido a su cojera, se hizo llevar 
a su encuentro. «Bayaceto fue llevado ante lamerían. Lo hi¬ 
rieron descender del caballo, pero lamerían ordenó: ¡Déjenlo 
en la silla, y tómenme bajo los brazos!»... Guando llegó a la 
puerta de la tienda, Bayaceto desmontó, y 1 amerlán lúe a su 
encuentro. Se pusieron a conversar, sentados en una alfombra. 
No obstan le, debido a que el soberano otomano intento huir, 
su prisión se tornó más dura y hasta parece que sr le tuvo 
recluido en una jaula. 


Bayaceto murió pocos meses más tarde. La batalla de Angora 
tuvo graves consecuencias para el Estado otomano, que hacia 
Oriente volvió a ser lo que era antes de Murad 1; se reconsti¬ 
tuyeron los principados de Ghermiyan y Karaman, apoyados 
ppr los mongoles, mientras los hijos del sultán derrotado se 
disputaron la herencia durante veinte años en una serie de 
sangrientas luchas, En cambio, en los dominios otomanos de 
Europa no hubo tentativa alguna de reconquistar la indepen- 


















ciencia, y ni siquiera el emperador de Bizancio intentó la re¬ 
vancha. Por lo cual, cuando Mahomei I, uno de los hijos del 
derrotado de Angora, consiguió ocupar el trono, el poder oto¬ 
mano vovió a escalar posiciones. 

Mahomet, además de extender los límites de su Estado hasta 
el mar Negro, se preocupó de proteger sus dominios europeos, 
haciendo construir una serie de obras fortificadas en Bosnia, 
Es ti ría y a lo largo de las fronteras de Hungría, y un hecho 
más significativo e importante aún es que inauguró una nueva 
política, estableciendo relaciones amistosas con Venecía y re¬ 
glamentando mediante un tratado las relaciones comerciales 
de ésta con Oriente (1416). 

A la muerte de Mahomet 1 (142!) se reanudaron las luchas 
dinásticas, fomentadas por Manuel 11, emperador de Bizancio, 
que apoyó contra Murad II, el sucesor designado, a otro pre¬ 
tendiente, Musíala, a cambio de la promesa de restituir al go- 
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bíerno bizantino algunos territorios, entre ellos el de Gallípoli. 
Pero fue un vano intento. Murad II logró ocupar sólidamente 
el trono: por espacio de unos años el joven sultán prefirió con¬ 
tinuar la política de paz frente a Occidente, pero no tardó en 
intervenir militarmente en la península Balcánica. Arrebató 
Salónica a los venecianos, guió a sus ejércitos contra Tesalia, 
Epiro, Albania y amenazó a Hungría. 

El rey húngaro, Juan Hunyadi, consiguió bloquear por un bre¬ 
ve lapso a los turcos, y pasó así al contraataque; pero un año 
después (1444) sufrió una terrible derrota en las cercanías de 
Varna. Asegurada la paz en ese frente, el Sultán ocupó el Pelo- 
poneso, pero surgió un movimiento de resistencia, que lo dispu¬ 
tó el dominio en Epiro y Albania, bajo la dirección de un per¬ 
sonaje que, aún en vida, entró en la leyenda. Jorge Castríota 
(que por aquel entonces tenía cuarenta años) era hijo natura) 
de un príncipe albanes que se vio obligado a entregarlo como 
rehén a Murad en prenda de sumisión. 

El joven fue educado en la religión musulmana y se convirtió 
en un brillante y bravo comandante, que se distinguió en mu¬ 
chos hechos de armas contra los servios, húngaros y venecia¬ 
nos, a la cabeza de divisiones turcas, hasta tal punto que se le 
confirió el sobrenombre de Iskander Begh, o Sea «el príncipe 
Alejandro», parangonando implícitamente sus hazañas milita¬ 
res con las de Alejandro Magno. 

Pero Scanderbcg (nombre con el que se hizo célebre entre sus 
compatriotas y en todo el Occidente) abjuró más tarde del is¬ 
lamismo, y volvió al catolicismo, dedicando todas sus energías 
a la liberación de su patria albanesa, cuya resistencia condujo 
durante el reinado de Marud I I y de su sucesor. Después de su 
muerte, en el año 1468, Albania fue reconquistada palmo a 
palmo por los turcos y perdió definitivamente su independen¬ 
cia. Muchos grupos de albaneses, para sustraerse al yugo turco 
emigraron a Italia meridional y Sicilia, donde todavía existen 
muchas colonias de lengua albanesa. Entre ellos, se mantiene 
muy vivo el recuerdo de Scanderberg, y es celebrado, al igual 
que sus compañeros de armas, en cantos populares. 

En una de estas rapsodias (recogida en el siglo pasado en una 
aldea fie Calabria) se imagina que Scanderbcg encuentra a la 
Muerte y ésta le anuncia que su fin se halla próximo. 


Mahomet el Conquistador 

Entre tanto, había muerto Murad I I en el año 1451, dejando 
el recuerdo de un soberano enérgico y esclarecido; pese a las 
prolongadas guerras tuvo tiempo para reorganizar la adminis¬ 
tración y proteger a poetas y científicos. Había intervenido in¬ 
cluso en Bizancio, colocando en el trono a Constantino XI Pa¬ 
leólogo, que sería el último Emperador Romano de Oriente. 

El heredero de Murad estaba destinado a pasar a la historia 
con el nombre de Mahomet el Conquistador , y contaba veintiún ¡ 
años: su primer acto de reinado fue mandar que ahogaran a su 
único hermano Ahmed, un niño de pocos meses; seguro de que 
su poder no seria acechado, dedicóse después, con todas sus 
energías, a la conquista de Constantinopla. 

En tiempo récord el soberano hizo construir una fortaleza (Ru- 
meli Misar) sobre la margen europea del Bóslóro, destinada a 
bloquear ese canal: trabajaron allí día y noche millares de 
obreros, bajo la vigilancia personal del Sultán, mientras tos 
más altos dignatarios del reino tomaban parte en las tareas 
para estimular a tos constructores a trabajar sin descanso. Cin¬ 
co meses después estaba terminada la estructura: la planta de 
sus murallas trazaba, en letras árabes, el nombre del soberano. 
Ocupados los suburbios fuera de las murallas, comenzó el ase¬ 
dio de Constantinopla, el 5 fie abril fie 1453. La ciudad, cerca¬ 
da por todas partes, se defendió heroicamente: castigada por la 
artillería, privada de ayuda externa, resistió hasta el 29 de 
mayo. La noche de esc día marcó el fin de un Imperio que 
había durado mil años: Constantino Paleólogo murió empu¬ 
ñando las armas en las murallas de la ciudad. 











Izquierda: Mahomet l, el sultán que reconstituyó la unidad del Imperio 
otomano, muy sacudida después de la derrota sufrida en Ancyra 
en 1402, por los mongoles de Tamerlán. 

Arriba Un capitel bizantino en la iglesia de Aja Sofia. en Tesalónica. 
Derecha: La iglesia de Haghios Dimitrios, también en Tesalónica. La 
ciudad que desde 1423 se habia entregado a los venecianos, en la 
esperanza de salvarse así del ataque otomano, fue conquistada y 
saqueada por Murad II en 1430: hubo millares de muertos. 

La corte de Murad II fue un centro de actividad literaria. 


Mahomet 11 entró a caballo en la Catedral de Santa Sofía, y la 
hizo transformar en mezquita; desde el pulpito, un imán pro¬ 
nunció la profesión de fe musulmana, su gesto tenía un carác¬ 
ter simbólico evidente. 

En su descripción del episodio, el historiador otomano Tursun 
Bey pinta con estas palabras el estupor de los conquistadores 



21 



















































































turcos ante Ll admirahh 1 construcción: «¡EsLas cúpulas pueden 
rivalizar con las nueve esferas del cielo! El extraordinario 
maestro que la edificó reveló en su obra toda la ciencia de la 
arquitectura..* La decoración recubriendo las paredes» en lugar 
tic revoque» con fragmentos de vidrio de mil colores, diminutos 
como átomos de cristal y oro, de un modo que ni el observador 
más atento podría descubrir las juntas; revistieron el pavimen¬ 
to de mármoles de colores; quien levanta la vista de la tierra al 
cielo tiene la impresión de ver el firmamento, y quien mira 
desde el ciclo a la tierra tiene la impresión de ver el océano..* 
Un hábil artista, con fragmentos de vidrio coloreado y oro, 
representó en la cúpula una terrible figura de hombre, qué 
parece mirar al observador desde donde quiera que lo contem¬ 
ple.» Era éste el gran mosaico del Cristo Pantocrator, símbolo 
divino del poder imperial de Bizancio: con la prohibición is¬ 
lámica de las imágenes, ésta y otras figuras fueron revocadas* 
La caída de Constantinopla causó enorme impresión en todo 
Occidente: no cabía duda de que, establecida definitivamente 
la unión entre sus posesiones de Anatofia y de Europa, Maho* 
mei II reanudaría muy pronto un programa de conquista. El 
soberano estableció su capital en la ciudad conquistada: Cons- 


iantinopla, que en adelante se llamaría Estambul (deforma¬ 
ción turca de la expresión griega sün bolín , es decir, en la ciu¬ 
dad), recuperaba así, bajo su nuevo amo, su antiguo papel de 
dominadora de Oriente* En breve tiempo los confines del Im¬ 
perio otomano terminaron por coincidir esencialmente con los 


del Imperio de Bizancio en la época de su máxima pujanza. 
Máhomct II concedió algunas garantías a los griegos que per¬ 
manecieron en la capital, si bien hizo venir de Anatofia a mu¬ 
chos colonos turcos, y nombró a Cenadio, nuevo patriarca or¬ 
todoxo; confirmó los privilegios comerciales de que gozaban 
los genoveses en el arrabal de Calata, reconoció a los venecia¬ 
nos el derecho de comercio y concertó acuerdos con los prínci¬ 
pes griegos del Peloponcso, con el déspota de Servia, con el 
emperador griego de Trcbisonda y con la República de Ragusa 
(Dubrovnik actual): todos se reconocieron vasallos del sultán y 
se comprometieron a pagarle un tributo, que entre otras cosas 
contribuía a asegurar a La potencia otomana considerables 
caudales financieros, destinados a los gastos militares. 

El reino de Mahomet II estaba destinado en efecto a iniciar el 
período de máxima expansión militar del Imperio. 

Entre tamo, en Occidente se proyectaba en casi todas las par- 
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Dos miniaturas turcas que representan un 
campamento (arriba) y el ejército 
de Murad II (derecha) durante una campaña 
contra ios persas, en los confines orientales 
del imperio otomano, El largo remado de 
Murad II (1421-1444 y 1446-1451) estuvo 
señalado por una serie de guerras en tos 
Balcanes, donde tuvo como principales 
enemigos al húngaro Juan Hunyadí y aJ 
albanés Jorge Scanderbeg No obstante, 
Murad II venció en las decisivas batallas de 
Varna (1444) y Campo de los Mirlos 
(Kossovo, 1448), 
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LA CAIDA 

DE CONSTANTINOPLA 


Muchos consideran que Gonstantinopia cayó en 
poder de los otomanos sin oponer gran resistencia. 
Sin embargo, d asedio fue duro y se prolongó por 
ocho semanas, La artillería de Mahomet II, con 
sus bordadas, abría cada día brechas en las mura¬ 
llas; pero cada noche, haciendo esfuerzos sobrehu¬ 
manos,, los sitiados conseguían reparar los daños 
con nuevos bastiones de barro y empalizadas, re¬ 
peliendo después, durante el día, tos asaltos de la 
infantería turca. 

Además, la ciudad resistía porque una cadena 
enorme impedía a ¡as naves turcas el acceso al 
Cuerno de Oro: Mahomet II concibió una idea ge¬ 
nial y decidió entonces transportar sus naves en 
planchas expresamente construidas, a través de la 
península de Pera, por vía terrestre. Ver las naves 
que descendían la colina, completamente equipa¬ 
das, significó un duro golpe para la moral de los 
sitiados que veían acabar su poderío ame la supe¬ 
rioridad numérica de sus enemigos, 
Gonsianiinopla cayó el 29 de mayo: según la 
leyenda, cuando los turcos irrumpieron en Sania 
Sofía un sacerdote estaba celebrando la Misa y era 
el momento de la consagración: la pared se abrió 
delante de él y entró allí con el cáliz sagrado, 
mientras el muro se cerraba a sus espaldas: reapa¬ 
recerá y terminará la Misa cuando Coristantinopla 
vuelva a ser cristiana. 



Mahomet II (izquierda, en una 
miniatura de Sinan) condujo el 
decisivo asalto a ConstanEinopk 
después de ihaber prestado 
meticulosa atención a su artillar 
sin la cual no habría logrado 
poner fuera de combate a las 
defensas adversarias hizo 
construir a orillas del Bosforo ií 
fortaleza de Rumefi Misar 
(derecha, arnba) para emplaza* 
los cañones que utilizaría con < 
fin de derribar las viejas pero 
sólidas murallas de la ciudad, 
las cuales le costaron unos 
cuantos ataques (derecha, 
centro} y se sirvió de ingeniero 
y artífices extranjeros (como 
el húngaro Urban) para sus 
piezas de artillería (derecha, 
abajo, un ejemplar en bronce, 
que pesa quince toneladas y 
disparaba balas de 350 kilos, 
que se conserva en el museo 
Topkapi de Estambul) entre los 
cuales descollaba un monstruo: 
cañón de bronce, de ocho 
metros de largo, que disparaba 
balas de mármol que pesaban 
más de seiscientos kilos y que 
resultaba especialmente dificulh 
transportar 
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Arriba Mahomet II ' 

conduce sus tropas 1 

contra las murallas de 
Cofistantinopla 
Izquierda; Un plano de 
ConslantinopJa bajo el 
cuai aparecen los retratos 
de algunos de los 
sultanes turcos, 

En el centro, a caballo, 
se aprecia a Mahomel el 
Conquistador, 
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Arriba. Estela en la que aparece escrito el nombre de Sefim I. 
Izquierda: Miniatura que reproduce la ceremonia de coronación de 
Selim I El sultán, que subió al trono en 1512 merced a una rebelión 
de los jenízaros, la emprendió sobre todo con los enemigos que 
presionaban en Oriente, donde combatió a los persas y conquistó 
Azerbeíjián y Georgia. 


tes coaliciones contra los turcos, pero sin llegar, a nivel políti¬ 
co, a resultado práctico alguno. No obstante, las ardientes pré¬ 
dicas de un monje italiano, Juan de Capis trano, habían reunido 
una singular cruzada, compuesta de hombres del pueblo y 
campesinos húngaros, alemanes, bohemios e italianos, que se 
puso en marcha contra los turcos. 

Estos, en d ínterin, habían invadido Servia y auxiliados por 
poderosos artilleros sitiaban a Belgrado: los Cruzados llegaron 
ít tá ciudad descendiendo aguas abajo por el Danubio con al¬ 
madias y barcas, y lograron repeler a los otomanos, destruyen¬ 
do incluso sus cañones (1456). 

M ahorne i había conquistado también a Bosnia, cometido que 
fue facilitado por el hecho de que gran parte de su población se 
adhería a la herejía bogomila, una forma local de la doctrina 
catara. Los bogomilas, perseguidos por los soberanos y el cle¬ 


ro, ya sea ortodoxos o católicos, eran hostiles a ¡as autoridades 
locales y al elemento cristiano: a la llegada de los turcos los 
apoyaron y, después de la conquista, se convirtieron en masa 
al Islamismo: esto explica por qué hasta hoy, en Bosnia, una 
gran parte de la población eslava es de religión musulmana, 
mientras que en las otras regiones cristianas del Imperio el 
Islamismo no encontró el terreno abonado para difundirse en¬ 
tre las poblaciones locales* 

En lo que respecta a la Rumania actual, Mahomet II halló 
arduos obstáculos opuestos por el príncipe de Moldavia, Este* 
han IÜ el Grande {quien, tras la victoria de Rahova, en 1475, 
recibió el apelativo de «atleta de Cristo»), y por el de V ala¬ 
quia, Vlad Tepes, el Empaladar t Este personaje obtuvo su so¬ 
brenombre por la facilidad con que infligía el suplicio de¡ em- 
pala miento, de origen turco, creando verdaderas selvas de pri¬ 
sioneros empalados. Estas y otras crueldades le valieron otro 
apodo, el de Dracul, o sea «el diablo»: del personaje, perfec¬ 
tamente histórico, de Vlad Dracul nace el legendario Conde 
Drácüla, progenitor de los vampiros, Pero Vlad dio pruebas 
de un extraordinario coraje personal: asediado por Mallo- 
nct II, osó penetrar disfrazado en el campamento turco, en¬ 
tró a la tienda Imperial y apuñaló allí, dándole muerte, a la per¬ 
sona que creyó que era el sultán, mientras que se trataba de 
uno de sus generales. En la confusión, Vlad consiguió ponerse a 


salvo, al día siguiente atacó a los turcos y los puso en fuga. 
En cambio, en otras partes Mahomet II logró triunfos muy 
grandes. Cayeron uno tras otro en su poder los principados 
griegos del Peloponeso, que eran ya sus vasallos, el imperio de 
Trebisonda, último heredero de Bizancio (1461 h la isla de Eu- 
bea, que era una posesión veneciana, las colonias genovesas del 
mar Negro; hacia Oriente, los turcos anexionaron Karamania 
y derrotaron a los turcomanos de Persia. Alcanzaron a amena¬ 
zar a Italia desde los Balcanes: en 1476 invadieron Friuli, a la 
que devastaron, y el valle del Isonzo; desde Albania, recupera¬ 
da después de la muerte de Scanderheg, penetraron en Puglia: 
en 1480, Otranto (atacada por los sarracenos muchos siglos 
antes) fue sitiada y tomada. 

Ei conquistador de Constantinopla (el padre de la conquista 
de las guerras santas como reza su título oficial en turno) mu¬ 
rió en 1481, cuando proyectaba una guerra contra el sultán de 
Egipto. Con él, el Estado otomano entró en la historia como 
potencia de primer plano; con él, Constantinopla se transfor¬ 
mó de capital de la cristiandad oriental en metrópoli y centro 
de irradiación de la nueva religión, el Islamismo, 

Mahomet II rio demostró (siguiendo por otra parte la gran 
tradición musulmana) ninguna animosidad y, sobre todo, nin¬ 
guna tendencia persecutoria frente al elemento cristianó, que 
continuó viviendo y prosperando en la capital. Además, el so¬ 
berano demostró alimentar mucho interés en el Cristianismo, 
la civilización occidental y su tradición: se sabe que discutía 
acerca de la fe cristiana con el patriarca de Constantinopla, 
quien escribió incluso para el sultán un compendio de la reli¬ 
gión ortodoxa, que luego se tradujo al turco; mantuvo relación 
con estudiosos occidentales, como Cariaco de Pizzicolli, de An¬ 
cón a> infatigable investigador de ta antigüedad y de las ins¬ 
cripciones clásicas, y se interesó de manera muy especial en las 
empresas llevadas a cabo por los grandes conductores de la 
antigüedad griega y romana. 

El mismo fue poeta (como lo fueron algunos de sus sucesores): 
entre los códices turcos que le pertenecieron, y que se conser¬ 
van aún en la biblioteca del Palacio Topkapi de Estambul, 
figuran obras de historia v arte militar, traducidas del griego. 
Amó las artes e invitó a artistas occidentales a la corte, entre 
ellos al veneciano Gentile Bellini, que ejecutó un célebre retra¬ 
to suyo. Sus intereses culturales recuerdan en cierto modo los 
de otro gran conquistador musulmán, el emperador mogul Ak- 
bar, pero al igual que este último, también Mohamet II fue 
ante todo una gran inteligencia política y ta misión que prefirió 
y realizó fue atender al imperio. 

En lo que a esto respecta, es posible suscribirse a las palabras 
de un historiador italiano de aquellos días, que escribió: 
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Arriba Detalle de uno de los turbarles de 
Solimán decorado con piedras preciosas en 
un gran trabajo de orfebrería 
Izquierda Miniatura de Nigari que representa 
a Solimán II vestido como un viejo sabio 
El reinado del gran sullán conocido con el 
sobrenombre de Oánüni (legislador), fue 
quizás el periodo de oro del Imperio 
óptimamente organizado en el plano 
administrativo, regido por leyes justas y ciaras, 
potente por las triunfantes campañas militares 
y una hábil política de alianzas (sobre todo 
con Francia) 

Derecha Miniatura que reproduce la batalla 
de Mohácz (29 de agosto de 1526). en la 
cual el ejército de Solimán conducido por el 
Gran Visir Ibrahim Pasha derrotó a las fuerzas 
de Luis II de Hungría y de Juan Zapolya de 
Transilvania Con esta victoria los turcos se 
abrieron camino no sólo hacia Hungría, sino 
también en dirección del Imperio de los 
Habsburgo asediando Viena, en 1529 


«Quiere ser señor, ésta es su ardiente voluntad y con gran 
inteligencia sabe llegar al fondo de las cosas: ¡Qué podernos 
hacer nosotros, los cristianos, con un hombre de esta talla!» 

Los sucesores de Mahomet el Conquistador 

La sucesión de Mahomet II fue tormentosa: en efecto, su hijo 
Bayaccto i i debió disputar el trono a su hermano Jem, que, 
derrotado en dos ocasiones, tuvo un destino muy singular. Se 
refugió en Rodas, a la espera de recibir ayuda de los (¡aballe- 
ros de San Juan de Jerusálcn para intentar un ataque a Tur¬ 
quía, pero los Caballeros, deseosos de mantener buenas rela¬ 
ciones con el Sultán, lo transportaron en cambio a Francia, 
donde permaneció- siete años en una prisión dorada. El papa 
Inocencio VIII, que deseaba tener en su poder un rehén im¬ 
portante del cual echar mano en la Cruzada que intentaba 
realizar, quería el prisionero para sí; más tarde, el rey de Fran¬ 
cia, Carlos VIII, durante su expedición a Italia, hizo que el 
papa Alejandro VI le enviara al pobre príncipe turco, a quien 
pensaba utilizar para una campaña contra los compatriotas de 
este, pero Jem murió poco después, envenenado. 

La política militar de Bayaccto no alcanzó triunfos que lleva¬ 
ran mucho más adelante los resultados obtenidos ya por su 
padre. Durante su reinado se renovaron las expediciones hacia 
Croacia, Austria y el Véneto, que tuvieron el carácter de sim¬ 


ples incursiones con la finalidad del saqueo y la captura de 
esclavos entre la población local, más que de conquista esta¬ 
ble: luego, las tropas turcas se retiraron. 

En cambio, se lograron éxitos más permanentes mediante la 
conquista de las bases venecianas del Peloponeso. Esas empre¬ 
sas tuvieron, no obstante, la consecuencia de una coalición an¬ 
titurca formada entre Francia y España, al influjo del papa 
Alejandro VI. Las escuadras española v francesa llegaron has¬ 
ta ¡as costas de Asia Menor v a los Dardanelos, sin obtener 

é * 

grandes resultados: al contrario, después de este episodio se 
inició un período de coexistencia pacífica y se abrieron relacio¬ 
nes diplomáticas con todas las potencias occidentales, inclusive 
con el Estado pontificio y el zar ruso, mientras hacia Oriente, 
Bayaccto inauguró una política de alianzas matrimoniales con 
el sha de Persia y el sultán de Egipto. Pero en 1512, una rebe¬ 
lión de jenízaros obligó al soberano, ya viejo y enfermo, a ce¬ 
der el poder a su hijo Selim. 

El reino de Selim 1 se destacó sobre todo por una vigorosa 
política de expansión en Oriente, que otorgó definitivamente al 
Imperio Otomano una decidida posición de predominio entre 
los Estados islámicos. Se dio el primer paso arrebatando al sha 
de Per si a el Kurd islán y el norte de Irak. Para ello Selim se 
colocó en el plano de defensor de la ortodoxia musulmana sute 
nita contra Irán que se adhería a la herejía chiíta: decenas de 
miles de chiítas fueron exterminados. 

Poco después, el sultán turco puso en marcha una expedición 
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LA ADMINISTRACION 
Y LA JUSTICIA 


En el Imperio Otomano, la administración de la 
justicia presentaba aspectos desconcertantes para 
nosotros, los occidentales. Por lo pronto, el dere¬ 
cho, que se fundaba en el Corán, no se distinguía 
de la ley religiosa, por lo menos en sus principios; 
en segundo lugar, las leyes islámicas, precisamente 
por hallarse basadas en el Corán, no ligaban a Jos 
súbditos del Imperio que seguían otras religiones, 
los cuales (a! menos en lo que respecta a tas rela¬ 
ciones dentro de su comunidad) tenían su propio 
derecho particular y sus propios jueces. 

En materia penal sr asistía a una extraña confu¬ 
sión entre el poder judicial y el poder de policía, 
en el sentido de que este último podía aplicar ipso 
fació castigos corporales, aun gravísimos, sin que el 
culpable (n presuntamente tal) fuese trasladado al 
juez y, por consiguiente, juzgado. 

Sea como fuere, la justicia turca tenía un mérito: 
la rapidez del proceso. A este propósito, escribió el 
viajero francés Micháud en una caria enviada des¬ 
de Consumí inopia el 25 de agosto de 1830: «(atan¬ 
do sr sorprende a un panadero que roba en el peso, 
se lo ala, después se lo apalea, o bien se lo clava de 
una oreja a la puerta cíe su comercio o hasta se lo 
estrangula; si bien el dueño logra escapar, sr aplica 
el mismo tratamiento a un dependiente, porque 
hace falta una víctima. La policía turca inspeccio¬ 
na las calles v los bazares: su aspecto es poco im¬ 
pon eme. perú no por esto deja de infundir menos 
terror. Con frecuencia, rila misma juzga directa¬ 
mente a los culpables y los castiga en el lugar don¬ 
de han sido capturados al cometer rl delito: cu ca¬ 
so contrario, la justicia musulmana no si hace es¬ 
perar: se ha establecido que el proceso, el pronun¬ 
ciamiento de la semencia y la ejecución deben de¬ 
sarrollarse en el término de veinticuatro huras... 
En los delitos capitales, los verdugos despachan 
sus asuntos como los jueces, y las semencias sr eje¬ 
cutan rápida mente si el culpable debe ser ahorca¬ 
do, sólo hace falta un nudo y una cuerda, y la puer¬ 
ta de ía primera tienda sirve de horca: sí debe ser 
decapitado, la sentencia se cumple en medio de la 
calle v el cuerpo queda allí, con la sentencia sobre 
el pecho y la cabeza entre los brazos si el culpable 
era musulmán, entre las piernas, si era infiel,.,» 




Arriba. Miniatura donde aparece el Gran Visir 
administrando justicia Los procedimientos de 
este tipo eran excepcionales, por cuanto 
normalmente el juez musulmán, competente en 
primer grado, tanto en materia civil como 
penal, era ei Cadí, que en los casos más 
difíciles podía solicitar consulta a un Mufti 
o jurista especializado 


izquierda Firma de Solimán el Magnifico 
El Sultán estampaba su sigla solamente en las 
sentencias relativas a personajes de la corte 
Derecha: Cuatro miniaturas que ilustran 
algunos de los crueles sistemas que 
empleaban los turcos para ejecutar las 
condenas a muerte que muchas veces 
llevaban a cabo sin pasar por el ¡uez 
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El impeno otomano se caracterizo por su poderío militar y su 
constante expansión hacia nuevos territorios donde 
impuso su cultura y su religión. 

La expansión otomana en los Balcanes siguió la directriz principal 
del valle del Danubio (derecha). 

Después de haber conquistado ciudades y fortalezas servias (arriba, 
escena de la toma de Intep. sobre el Danubio por Solimán 
ei Magnífico), los otomanos se apoderaron finalmente de Belgrado 
en el año 1521 

La ciudad de Belgrado, que se desarrolló en torno de la imponente 
fortaleza de Kalennegdan (abajo) que domina la confluencia de! Sava 
y el Danubio, albergó una guarnición otomana hasta 1867 





contra Egipto, que concluyó con la conquista ele este país, ade¬ 
más de Palestina y Siria, y una vez más por medio de una 
espantosa carnicería. El jerife de la Meca rindió homenaje a 
Selirn, reconociéndole oficialmente el título de «defensor y ser¬ 
vidor de las dos ciudades santas» (La Meca y Medina): entre 
tanto, asumía el título de califa, que viene a ser el vicario 
de Alá sobre la Tierra, 

El Imperio otomano confirmaba así su elección histórica y 
cultural orientada hacia la ortodoxia islámica. 


La edad de oro de Solimán 


Durante el largo reinado de su sucesor, Solimán (a quien < h ;ci- 
dente llamaría Solimán el Magnífico , mientras los turcos le con¬ 
firieron el título de Solimán el Legislador), Europa volvió a tem¬ 
blar ante los ejércitos otomanos y el Imperio llegó a su apogeo. 
Subió al trono en 1520 y su reinado se caracterizó por una 
grandiosa actividad legislativa y administrativa en el orden in¬ 
terno, además de una intensa acción diplomática y militar: en 
sus años de gobierno el ejército llegó a constar de 2(U)G0 electi¬ 
vos permanentes (los jenízaros), y de más de 70,000 efectivos 
de tropas territoriales, sobre todo soldados de caballería (los 
sipahi). Solimán se empeñó en una serie de expediciones milita¬ 
res que fueron desastrosas para las potencias europeas. 

En tales empresas el Sultán supo extraer partido del conflicto 
que tenía lugar entre Francia y el Imperio de los Habsburgo; 
concertó una alianza con Francia, muy contenta de ver que 
una parte de las tropas de su adversario austríaco se trababa 






















































en lucha con los turcos en los territorios danubianos. Poi aña¬ 
didura. lúe Francisco 1 de Francia quien tomó la iniciativa de 
solicitar, enviando su embajador a Constantinopla 5 el acuerdo 
con el Sultán, rogándole que atacase a Hungría: esta «alianza 
impía», como se la llamó, suscitó gran escándalo en los países 
cristianos y en ¿os musulmanes por igual, pero revelo sci muy 
productiva en el plano político y militar. Por otra paite, tam¬ 
bién el sha de Persia concluyo a su vez una alianza con Gar- 
los V y el rey de Hungría, alianza que, sin embargo, produjo 
resultados prácticos mucho menos significativos. 

Los territorios turcos estaban separados de Austria poi Hun¬ 
gría, cuya posesión era muy ambicionada por ambos bandos 
debido a su riqueza en cereales y caballos y a su importancia 
estratégica, puesto que el control de las llanuras húngaras, de 
fácil acceso, equivalía en la práctica a tener libre el camino, 
por un lado, hacia \ iena, \\ por otro, hacia Servia y I ransilva- 
nia. Por consiguiente, en el curso del reinado de Solimán, 
Hungría fue el principal teatro de las hostilidades. En pocos 
años. Solimán el Magnífico conquistó Belgrado (1521) c infli¬ 
gió a los húngaros una desastrosa derrota en Mohács (29 de 
agosto de 1526). 

De estos hechos ha quedado una minuciosa relación de un 
gran historiador turco, líe mal Pasha-zade (ademas de muchas 
otras de historiadores y cronistas occidentales). Si bien muy 
atento a los pormenores y a la dinámica real de los acontecí- 
miemos, este escritor emplea un lenguaje más cercano al de la 
épica que al de la historia, e inserta en la narración fragmentos 
de versos, en los que, no sin cieno hechizo, se trastocan las 
tradicionales imágenes de la poesía oriental (como las hemos 


conocido, por ejemplo, en los del príncipe Jem), a saber, las 
del banquete, el vino, el jardín, para representar escenas de 
ferocidad y muerte: «Las mazas de hierro eran tempestades 
que desgarraban las frondas del Jardín de la \ ida: si hubieran 
golpeado el inmenso monte i Ibruz lo habrían hecho temblar 
cual una pajka. Ellos se embriagaron en el festín de la batalla, 
bebiendo en múltiples copas de cráneos, colmados de orgullo. 
Las espadas, rayaos de la nube de la Muerte, se inflamaron 
oyendo el concierto de las flechas sibilantes, músicas de la gue¬ 
rra, perdido todo freno, como locos, se despojaron y se mostra¬ 


ron totalmente desnudos.» 

Poco después del encuentro de Mohács, Solimán entró en Bu¬ 
dapest. Ibrahim Pasha, su Gran Visir, que era de origen grie¬ 
go, se reservó tres estatuas antiguas de bronce, que representa¬ 
ban a Apolo, Diana y Hércules, como la parte que le tocaba 
del botín y las hizo colocar luego en la plaza ti el Hipódromo de 
Estambul suscitando grandes clamores por el audaz desafío a 
las prescripciones religiosas musulmanas respecto de las imá¬ 
genes. La capital húngara fue incendiada. Kemal Pasha-zade 
escribió: «También en esta ciudad se derramó el río del poder 
del Sultán y el fuego de la cólera de su heroico séquito ardió 
también en este país. Las casas y los palacios de aquella fióte- 
cien te ciudad se convirtieron en colinas de cenizas y polvo; las 
ciudades y las graciosas aldeas situadas en ambas margenes 
del río fueron destruidas y quemadas por el torrente de la v io¬ 
lencia del ejército, despiadado en su venganza, y no se vio ya 
hogar alguno donde alguien atizara el fuego, ni rincón d* una 
casa donde alguien barriera la basura. Los esplendidos pala¬ 
cios, colmados de ricos tesoros como cofres de recién casados, 

























LA VIDA EN LA CORTE 


La jornada de un Sultán no era muy distinta de la 
de un monarca occidental del mismo período. El 


Sultán vivía aislado, en su palacio, rodeado de la 
corte y delegaba en los ministros (visires) y en los 
generales gran parte de las funciones normales de 
orden administrativo y militar; rara vez visitaba 
las regiones periféricas del reino. 

Si, inicialmente, el sultán otomano —o (irán Se¬ 
ñor como se le llamaba en Occidente—- llevaba 


una vida pública relativamente abierta, con el co¬ 
rrer de los siglos su existencia se fue confinando 
cada vez más dentro del palacio imperial: por últi¬ 
mo, la existencia del país se filtraba hasta él sólo 
por intermedio de sus dignatarios. Su raras apari¬ 
ciones en público daban ocasión a ceremonias muy 
importantes, de las cuales varios viajeros occiden¬ 
tales han dejado admirables descripciones. 

El día transcurría entre los compromisos oficiales 
(las audiencias, la discusión con los ministros v ge¬ 
nerales, las visitas de los embajadores) y los mo¬ 
mentos de ocio, en los cuales el soberano se halla¬ 
ba en libertad de dedicarse a la caza, a largas ca¬ 
balgatas, a los juegos, los placeres del harén, los 
banquetes, las fiestas, la literatura y la poesía. 
Por consiguiente, su vida transcurría en medio dd 
lujo, en un mundo de «mil y una noches», pero no 
por ello exento de dificultades derivadas de la elec¬ 
ción de ministros y generales incompetentes (que 
podía tener consecuencias desastrosas para el im¬ 
perio), de las rebeliones de los jenízaros y de las 
intrigas entre los variados y numerosos personajes 
de una corte que no era fácil controlar. 



Abajo: El Sultán sentado en el trono y rodeado de sus ministros y 
consejeros; entre ellos, eran particularmente influyentes el Gran Visir, 
que controlaba la administración del Estado, y el jefe de los 
jenízaros la guardia de corps de los soberanos turcos otro centro 

de poder era el harén, que resultaba ser una pequeña 
corte representada por las favoritas que llegaron a tener 
gran influencia sobre las decisiones del Sultán 
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Izquierda Detalle en el que 
se puede apreciar la riqueza 
ornamental del trono, en el 
cual se presentaba el Sultán 
en las ceremonias oficiales 
acompañado de su corte 




Algunas miniaturas del arte otomano que reproducen distintos 
aspectos de la vida cotidiana del Sultán en la corte, que en esencial, 
prácticamente era la misma que cualquier monarca de Occidente 
Arriba, Izquierda: El Sultán durante un paseo por los jardines del 
palacio, rodeado de pajes y jenízaros. 

Arriba El Sultán representado en una cacería con halcón. 

Derecha, arriba; El Sultán asistiendo a un banquete y escuchando 
música. 

Derecha El Sultán presidiendo una danza popular. 
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los monasterios e iglesias, adornados y rebosantes de objetos 
ofrendados por los malvados infieles quedaron vacíos como es¬ 
tuches de guitarra, como bolsa de pordiosero.» 

Hungría, reducida a la condición de reino vasallo, estaba des¬ 
tinada a permanecer en poder de los turcos por espacio de un 
siglo y medio. Entre tanto, tras seis meses de asedio, Solimán 
había conseguido conquistar a Rodas, defendida heroicamente 
por los Caballeros de San Juan de Jerusalén: a partir de enton¬ 
ces, los Caballeros transfirieron su base a Malta, (ion esta ac¬ 
ción, el Sultán eliminó una grave amenaza que se cernía sobre 
las costas de Anatolia y el Levante, y transformó en la práctica 
al Mediterráneo oriental en un lago turco. Reanudadas las 
hostilidades en Europa, el Sultán puso sitio a Viena. l odo Oc¬ 
cidente quedó con el alma en un hilo, entre septiembre y octu¬ 
bre de esc año 1529, hasta que Solimán, frente a la decisión de 
los defensores y puesto en dificultades de aprovisionamiento 
resolvió retirarse. Este fue el primer y único fracaso de su ca¬ 
rrera militar. 

No obstante, esto habría de ser compensado por fulgurantes 
triunfos en otros frentes: entre otras cosas, el Sultán reorganizó 
cuidadosamente la Ilota (tomando el modelo de la marina ve¬ 
neciana) y la puso al mando de almirantes (Kapudan pasha) de 
gran mérito, como Dragut y los dos hermanos Baba Arag y 
Khayr at-Din: las naves turcas conquistaron Argel, Túnez, 
Tripolitania, desde donde, ejercitando la guerra de corso, con¬ 
dujeron continuos ataques a las costas italianas y españolas, 
produciendo graves daños y, lo que es más, bloqueando la es¬ 
cuadra imperial en las aguas del Mediterráneo occidental sin 
posibilidad alguna de intervenir en el levante. 

Mientras los ejércitos de Solimán conquistaban Armenia, 
Georgia \ gran parte de Irak, los almirantes turcos lograban 
grandes victorias incluso en los mares de Asia: su ardor los 
impulsó hasta la India y bombardearon las bases portuguesas 
de I)iu. conquistando en el camino de regreso la ciudad de 
Aden, esencial escala de la navegación hacia el Océano Indico. 
Sólo Malta, defendida por los Caballeros, consiguió impedir el 
triunfo de las Ilotas turcas, oponiendo una heroica resistencia 
durante un largo y terrible asedio. 

En el transcurso de este período de casi indiscutida suprema¬ 
cía marítima otomana, entre las potencias europeas sólo Fran¬ 
cia logró reforzar sus propias posiciones, merced a la alianza 
con Solimán. Esta fue confirmada en 1535 mediante un impor¬ 
tantísimo tratado, que selló el nacimiento del llamado régimen 
de las capitulaciones, destinado a reglamentar, hasta los dece¬ 
nios iniciales de 1900, el tratamiento jurídico dispensado a los 
súbditos de potencias occidentales, residentes temporal o 
permanentemente en los territorios del Imperto otomano: de 
lecho, con varios agregados y sucesivas enmiendas éste fue el 
modelo que tomaron todos los Estados europeos. 

Kl tratado franco-turco establecía ante todo la recíproca liber¬ 
tad de comercio de los súbditos franceses y otomanos, garanti¬ 
zándose el respeto a las personas y los bienes, así como la in¬ 
violabilidad del domicilio; debían pagarse los impuestos y ga¬ 
belas en la misma medida en que se requerían a los ciudada¬ 
nos del país: «Los turcos en el país de Francia como pagan los 
franceses, y los franceses en el país del Gran Señor (el Sultán) 
como pagan los turcos.» Además, se sancionó la libertad reli¬ 
giosa. Pero el aspecto más importante de tratado residía en el 
hecho de que el extranjero residente quedaba excluido de la 
jurisdicción de las autoridades turcas y se colocaba bajo la de 
su cónsul: en la práctica, se reconocía el antiguo principio de 
la personalidad de la ley. Esto se explica (acilmcntr, aun desde 
rl punto de vista turco, por el hecho de que el derecho otoma¬ 
no se fundaba en el Corán y, por lo tanto, no podía ser aplica¬ 
do a personas que no profesaran la religión musulmana: el 
principio, a nuestro juicio muy singular, se aplica ha ya en todo 
rl Oriente musulmán, en el sentido de que las distintas comu¬ 
nidades no islámicas (hebreas y cristianas) que vivían en aque¬ 
llos territorios se colocaban bajo la jurisdicción de sus propias 
autoridades religiosas, al menos en el campo del derecho civil. 
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Derecha: Venecia (arriba) y Génova (abajo) en dos dibujos dei 
siglo XVI, de E Denti, actualmente en la Galería de mapas 
geográficos del Vaticano, Roma 

El predominio comercial de las dos repúblicas marítimas del 
Mediterráneo estuvo gravemente amenazado por la expansión turca. 
Génova procuró remediar la situación uniéndose a España En 
cambio, Venecia, se comprometió militarmente contra los turcos y les 
disputó el dominio de las islas del Egeo. de Chipre y Creta. 






Izquierda Ragusa (Dubrovmk en la actualidad) 
en un grabado del siglo XVI período que 
coincide con el máximo esplendor de esta 
república marítima del Bajo Adriático Después 
de la victoria turca de Mohócs (1526). Ragusa 
se apresuró a declararse tributaria del Sultán, 
y a cambio de la sumisión (y de una pesada 
tasa anual que debían pagar a los 
turcos) obtuvo el mantenimiento de una 
cierta independencia administrativa y 
considerables privilegios comerciales 
en sus transaciones con el Imperio 
Arriba, izquierda Firman (decreto de la 
aulorldad en el atiguo Imperio Otomano) con 
el cual el Sultán, en el año 1039 de la Hégira 
(que equivale al 1630 de la era cristiana), 
concedió a Ragusa una serie de privilegios 
comerciales Sin embargo, las relaciones entre 
la pequeña república y la corte de Estambul 
no habrían de ser siempre ideales, ya que 
una miniatura de un códice de la época (que 
se conserva en Venecia en la Biblioteca 
Marciana) representa la decapitación del 
embajador de Ragusa por parte de 
los turcos (arriba) 
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Izquierda: Selirn II. en una miniatura de Nigan 
que lo retrata en el acto de lanzar flechas 
contra sus enemigos. 

Arriba: Detalle del techo de la galería imperial 
de la Muradiye Camiyi de Manisa, la ciudad a 
sudeste de Esmirna. donde Roselana. favorita 
de Solimán, dio a luz al futuro Selirn II 
Derecha: Detalle de una miniatura que 
representa al ejército de Selirn en marcha: los 
notables triunfos militares de esos años (toma 
de Chipre, 1571, conquista de Túnez, 1574) 
estuvieron equilibrados por la desastrosa 
derrota de Lepanto 


Solimán no fue solamente un gran conquistador: sus máximos 
títulos de gloria se expresan también con sobrenombres que le 
impusieron sus contemporáneos. Durante su reinado, el Impe¬ 
rio Otomano alcanzó su máximo grado de pujanza del desa¬ 
rrollo civil que había iniciado Mahomct II. 

Indicaremos brevemente las instituciones en las que se basaba 
el gobierno de un imperio inmenso que se extendía ya desde 
Argelia hasta Arabia, desde el Cáucaso hasta Egipto. El empe¬ 
rador era el señor absoluto, supremo jefe militar y religioso; no 
obstante, aunque fuera llamado al poder por derecho de suce¬ 
sión hereditaria, recibía la investidura de los altos cargos del 
Estado, del poder militar (en particular de los jenízaros que, 
como los preteríanos de la Antigua Roma, impusieron muchas 
veces a sus candidatos, de cuya entronización pretendían obte¬ 
ner después considerables donativos) y de ¡os ulemas, o sea los 
representantes de la autoridad religiosa: la investidura podía 
ser revocada y hubo casos de sultanes depuestos por dictamen 
jurídico del jefe de los ulemas, el Shaykh al-Islam. 

El Sultán era asistido por el diván, especie de consejo de minis¬ 
tros y por el Visir, que se reunían en el palacio imperial. El 
gobierno se delegaba en el Gran Visir, el personaje más pode¬ 
roso del Imperio, pero cuya carrera podía truncarse en cual¬ 
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quier momento por voluntad del Gran Señor mediante la des¬ 
titución, el exilio o la muerte. A su lado actuaban dos perso¬ 
najes parecidos a un ministro riel Interior y un ministro del 
Exterior. Las reuniones del Consejo de Ministros, que tenían 
lugar cuatro veces a la semana, eran presididas por el Sultán o 
el Gran Visir: asistían el gran almirante, el comandante de los 
jenízaros, el ministro de finanzas, el guardasellos, los jueces 
supremos civiles y militares. Después, los ministros de finanzas 
llegaron a ser dos (uno correspondiente a Anatolia, el otro a 
los territorios europeos) y cuatro, al agregarse uno responsable 
de los asuntos de Siria y Egipto y uno de los de Hungría y las 
provincias danubianas. 

Obviamente, de los distintos ministros dependía toda una bu¬ 
rocracia, cuyos principales funcionarios se nombraban por e! 
período de un año y eran ascendidos o destituidos después de 
examinar su comportamiento y confirmárselos en sus puestos. 
Los miembros de la administración y los del ejército se recluta¬ 
ban sobre todo por medio de un sistema muy singular: una 
especie de leva obligatoria de jóvenes, cristianos en general, en 
las diversas provincias del Imperio. Estos jóvenes eran aleja¬ 
dos para siempre de sus familias, se les instruía en ¡a religión 
musulmana y en la carrera militar o administrativa: este siste- 














































ma, aunque cruel,, dio excelentes resultados, desde el punto de 
vista del poder. A través de la incorporación de estos ciernen» 
ios carentes de lazos familiares, atraídos por la perspectiva de 
hacer rápida y brillante carrera y percibir altos estipendios, la 
administración otomana alcanzó en efecto óptimos niveles de 
eficiencia. 

El presupuesto del Estado se sostenía con los impuestos recau¬ 
dados en los países sometidos, y además, en tiempos de con- 
quisia, con los ingresos provenientes del botín militar, los diez- 
mos que abonaban los musulmanes y la capitación que pagaban 
los no musulmanes, las tasas aduaneras y otros tributos: la 
Cobranza se confiaba a destajo a los recaudadores que, al igual 
1 que los antiguos publícanos, presentaban el riesgo de acumular 
enormes fortunas* Agreguemos a esto los considerables tribu¬ 
tos que debían entregar los Estados vasallos (Egipto, Irak) y 
protegidos (Valaquía, Moldavia, República de Ragusa): la 
máquina tributaria funcionaba maravillosamente o, si se pre¬ 
fiere, implacablemente, y aseguraba la afluencia de entradas 
muy sustanciosas y regulares. 

Aparte de la exacción de impuestos, es menester subrayar que 
la administración otomana no se ocupaba gran cosa, ni para 
bien ni para mal, de las condiciones de las provincias no mu¬ 


sulmanas: instauró por cierto un régimen opresivo en estos 
territorios, pero dejó a las poblaciones locales su lengua, su re¬ 
ligión y, a menudo, hasta gran parte de su organización interna. 
No obstante, en conjunto (y sobre todo en los territorios tur¬ 
cos), el Estado otomano demostró ser un organismo muy 
funcional: la administración de la justicia era veloz y eficiente; 
la vida tranquila y tutelada; las condiciones médicas e higié¬ 
nicas eran buenas, sobre todo si se las compara con las que 
imperaban en las ciudades occidentales de aquellos días, \ el 
comercio y la industria eran activos y lucrativos. 

Las nacionalidades no musulmanas no estaban excluidas en 
modo alguno de las actividades productivas y gozaban de la 
plena tutela de las leyes de! Corán, aun desde el punto de 
vista religioso. La iglesia ortodoxa en particular, a la que el 
gobierno otomano consideraba el único interlocutor válido en 
sus relaciones con los súbditos cristianos, pudo también am¬ 
pliar notablemente su influencia en los Balcanes y el Levante. 
Al menos, a nuestros ojos occidentales, dos aspectos de la polí¬ 
tica habitual de los emperadores otomanos parecen decidida¬ 
mente negativos. Uno es el constituido por la eliminación de 
los hermanos del sultán recién elegido, que hemos visto poner 
en práctica, para evitar posibles reivindicaciones de su derecho 
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EL HAREN 

E9 harén, vocablo árabe qur significa sagrado, 
prohibido, es un lugar que ha fascinado siempre a 
los occidentales. 

Abundan las descripciones de los viajeros occiden¬ 
tales a este respecto v igualmente abundantes son 
tas exageraciones y fábulas. No obstante, es cierto, 
al parecer, que las mujeres del Sultán se pasaban 
la vida en un estado de ociosidad, dedicadas úni¬ 
camente a cuidar de s\i belleza, pues podía hacer 
Ies obtener (y conservar) los favores del señor. En 
consecuencia, dedicaban gran parte del día al cui¬ 
dado de su cuerpo, a la elección de las telas y los 
perfil mes. 

Según testimonios de los cronistas, «en el harén 
también se hallan presentes el café y el narguüé, 
los placeres más preciados entre los otomanos: la 
danza, la música, los títeres del teatro de sombras 
alegran tal vez los ocios de las bellas prisioneras. 
Adivinar el futuro con artes mágicas, consultar a 
los adivinos* tratar de acaparar el favor de su ma¬ 
rido con talismanes y libros mágicos para poder 
ser La favorita entre las favoritas: tales son las 
ocupaciones más serias del harén». 

Muchas de las favoritas del liaren lograron conse¬ 
guir la confianza del señor el cual les consultaba 
temas. De este modo con siguieron un poder que en 
muchos casos fue superior al del Gran V isir. 
Desde luego que tas mujeres no podían salir del 
harén más que en raras ocasiones y con el rostro 
cubierto por el velo; la entrada al harén (que esta¬ 
ba junto al palacio del sultán o formaba parte de 
las residencias de los cortesanos) se hallaba estric¬ 
tamente prohibida, como lo indica su nombre; se 
daba muerte a aquel que se sorprendiera en su in¬ 
terior o intentando entrar. 



Arriba: Zona del harén, en el Topkapi de 
Estambul, el palacio donde residía el Sultán 
hasta el siglo pasado y que en la actualidad 
se ha destinado a museo, entre los más ricos 
y espléndidos. 

Derecha: Detalles de esta parte del Topkapi: 
una ventana del harén., que da sobre el 
Bósforo (arriba), una puerta con incrustaciones 


de madreperla (abajo, derecha), uno de los 
claustros (abajo, izquierda). La vida de las 
mujeres en el harén inspiró también a muchos 
artistas turcos, como lo indican estas 
miniaturas que representan a la favorita del ¡ 
Sultán danzando (izquierda), y al Sultán 
visitando a algunas de sus esposas 
y concubinas (abajo) 
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Arriba Turcos y venecianos combatieron 
durante aproximadamente tres siglos por la 
posesión de las islas del Egeo- la miniatura 
ilustra algunas tases del ataque turco por 
tierra y por mar a la isleta de Ténedos, 
conquistada en el año 1381 
La posesión de Ténedos fue la causa del 
conflicto que es conocido con e! nombre de 
guerra de Chioggia. Privada de sus 
fortiTcaciones, en virtud de' Tratado de Turin, 
la ista fue ocupada por los otomanos y 
todavía forma parte de la República Turca 
(salvo temporales ocupaciones extranjeras) 
Derecha, arnba La ciudadela fortificada de 
Corfú, la isla del Bajo Adriático, que fue 
siempre una base segura para la flota 
veneciana. La isla resistió fructuosamente un 
ataque turco en el año 1537. 

Derecha, en el extremo Escena de una batalla 
entre venecianos y turcos, conducidos por 
el Gran Visir Mahomet Kdprülü. 
por el control de Lemmos (1657). 

Derecha. Encuentro entre la marina otomana y 
la flota griega frente a Corfú en 1537 
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al trono, desde Mahomet el Conquistador, quien lo sancionó 
directamente mediante una expresa disposición legislativa. Si 
bien Solimán no tuvo rivales posibles en la sucesión, como no 
los tuvo su hijo Seiim II (por las razones que expondremos 
dentro de poco), al acceder al trono Murad III se dio muerte a 
cinco de sus hermanos, según era tradición muy antigua, y 
cuando lo tocó a Mahomet III el turno de reinar, se asesinó a 


diecinueve desventurados príncipes: la tradición atribuye estos 
amargos versos a uno de ellos: «No sabía vo que había escrito 
sobre mi frente el escribiente del Destino. Jamás lie sonreído 
en este jardín del mundo.» 

Más tarde, en el curso del siglo XVII, la ley de homicidio de 
los hermanos, ventajosa para el favorito o para el que hubiese 
sabido ganar el apoyo de los jenízaros, cayó en desuso y fue 
sustituida por la norma de La primogénitura. 


El poder de las mujeres 


Un segundo componente negativo de las costumbres de los 
emperadores otomanos fue el gran poder que tuvieron las es¬ 
posas y favoritas de los sultanes, que, unido a las intrigas de 
los eunucos de palacio y a las insurrecciones de los jenízaros, 



manifestó ser una de las principales causas de la decadencia 
del Imperio en los siglos posteriores. Mientras que los prime¬ 
ros sultanes otomanos siguieron la costumbre de escocer espo¬ 
sa principal entre las hijas de los soberanos de los principados 
turcos de Anatolia (o aun de soberanos cristianos, bizantinos, 
servios, búlgaros), esta política de alianzas dinásticas fue 
abandonada definitivamente en tiempos de Solimán el Magnífi¬ 
co: a partir de esta época se hizo habitual que las esposas y 
favoritas del sultán se eligieran entre las esclavas que se envia¬ 
ban al palacio imperial, desde todos los dominios otomanos e 
incluso del exterior. La que supiera granjearse los favores del 
Sultán reinante no sólo terminaba por asumir una posición de 
particular respeto, sino también una influencia política muy 
considerable; en lo que respecta a Solimán, tal fue el caso de 
Rose lana, mujer de origen eslavo, que ejerció un profundo in¬ 
flujo, a menudo funesto, en el gran soberano: tratando de favo¬ 
recer a su hijo Seiim, que posteriormente reinaría con iodos los 
honores, Rosclana, con la complicidad det v isir Rusten Pascha, 
acusó de conspiración y de entendimiento con el enemigo de 
Mustafá, ai heredero que había sido previamente designado* y 
Solimán mandó que lo estrangularan. 

Por otro lado, rara vez la favorita del Sultán llegaba a ser tam¬ 
bién su legítima consorte según el derecho musulmán. En la 
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LOS CORSARIOS 
BERBERISCOS 

Hasta el siglo pasado, tas naves que surcaban el 
Mediterráneo debían prever entre los riesgos clel 
viaje:, unido al dt las tempestades \ acaso mas te¬ 
mible, el encuentro con ¡os piratas 
Probablemente, los mas organizados y temibles de 
la historia fueron aquellos grupos de corsarios mu¬ 
sulmanes del siglo XVI que, partiendo de Berbe¬ 
ría, o sea de Africa septentrional (de las regiones 
correspondientes a las actuales l únez, Argelia y 
Marruecos), dominaron en el Mediterráneo occi¬ 
dental. Entre ellos, los que alcanzaron mayor no¬ 
toriedad y fama en Occidente fueron dos herma¬ 
nos, señores de Argel: Arug y Jair-ben^Eddin, apo¬ 
dado Bar barro]a, 

Pero también se constituyeron verdaderas socieda¬ 


des para el ejercicio de la piratería, con una orga¬ 
nización que no difería gran cosa de la de las mo¬ 


dernas sociedades anónimas: ías autoridades esta 


tales cobraban un porcentaje del botín y el resto se 
dividía después de acuerdo ion complicadas rr- 



Arríba Jair-ben-Eddin, apodado Barbaríais 
(izquierda), señor de Argel desde 1516, terror 
de los marinos cristianos y el almirante 
genovés Andrea Doria (derecha), su acérrimo 
enemigo 

Derecha La Ilota guiada por Barbsrroja. con 
ayuda francesa, realiza en 1543 una incursión 
contra Niza, que en aquel Lempo formaba 
parte de los dominios de Saboya. 

Arriba, derecha: Pintura que se conserva en el 
museo Shbberí de Florencia que reproduce 
una galera lurca en el abordaje a una 
nave veneaana 


glas T entre los miembros de la tripulación y los 
contratistas. Hasta fines del siglo XVII, la de los 
corsarios fue la actividad económica más impor¬ 
tante de los Estados berberí sos. 

Las naves que por desgracia tropezaban con los 
piratas no tenían salvación: la carga se convertía 
en botín de guerra, los pasajeros y la tripulación se 
tomaban prisioneros; en el mejor de los casos (y si 
in personas de cierta importancia) se devolvían 
ai país de origen a cambio de un rescate, hasta tal 
punto que en Estambul y en las grandes ciudades 
del Imperio, incluyendo a Argel, que gozaba de 
alguna autonomía, aunque reconocía formalmente 
la autoridad del Sultán, existían verdaderos encar¬ 
gados de negocios que se ocupaban del rescate de 
los cristianos; en caso contrario, se los vendía ro¬ 
mo esclavos. Se reservaba la misma suerte a las 
víctimas de las correrías que organizaban los cor¬ 
sarios berberiscos en tierra firme. 

Sin embargo, no debe creerse que en el siglo XV í 
la piratería fue sólo prerrogativa ríe los musulma¬ 
nes: en múltiples ocasiones, genoveses y venecia¬ 
nos asaltaban las nares turcas que encontraban \ 
se apoderaban de todas las mercancías. 
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Arriba; Torre de vigías, en Farinoie, Córcega 
Estas torres, presentes en todas las costas 
meridionales italianas, servían para avistar las 
naves turcas, enemigo tradicional, y dar 
la alarma con el fin de prepararse 
adecuadamente para la delensa ante 
el inminente ataque 

Derecha Miniatura que ilustra una galera 
bastarda ¡urca, un poco panzuda 
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FAMAt-OííTA 
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Arriba: Tabla del atlante de Battista Agnese {siglo XVI), con la isla de 
Creta Las expediciones turcas contra la isla se sucedieron durante 
cerca de dos siglos: Candia, principal base veneciana, cayo en 1669 
pero sólo en 1715 se sometió a Creta 

Sobre estas líneas. La fortaleza de Famagusta fue con el casino de 
los caballeros de San Juan en Limassoi (izquierda) uno de los 
centros de resistencia cristiana en la isla Famagusta cayó en 1571, 
después de un largo asedio 


Derecha Pintura en la que se ha representado la batalla de Lepante 
¿el 7 de octubre de 1571 La escuadra lurca ai mando de Mehemet 
Alí Bajá, contaba con 209 galeras y 60 galeotes, con 
13 000 marineros, 41 000 remeros y 34 000 soldados, mientras que 
las flotas navales cristianas tenían en total 209 galeras, 6 galeazas y 
30 barcos de carga dotados de 12 920 marineros. 45 000 remeros y 
28 000 soldados La jornada fue desastrosa para los turcos 
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red de intrigas de la corte, exacerbadas por la inactividad del 
liaren, hacia fines de los años 1500, también empezó a tomar 
importancia la valide sultán, la madre del soberano reinante, 
quien frecuentemente era el árbitro de sus decisiones. 
También en el plano cultural y artístico este período represen¬ 
ta un irrepetible vértice para el Imperio Otomano; el periodo 
clásico de las letras y artes otomanas abarca los años compren¬ 
didos desde Mahomet II (1451) hasta la muerte de Solimán 
(1566), y lleva a su máximo esplendor una evolución iniciada 
ya con Osmán I en Brussa y con Orjan en Adrianópolis, a 
comienzos del siglo XIV. Estambul, adonde afluían enormes 
riquezas y artistas y artesanos procedentes de todas partes del 
Imperio que tratan consigo tradiciones muy diversas, cambió 
rápidamente de aspecto, gracias a un gran fervor por las cons¬ 
trucciones; se trataba principalmente de imponentes mezquitas 
en el elaborado estilo del gran arquitecto Sinan, pero asimismo 
de escuelas y otras obras públicas, como pabellones de jardi¬ 
nes, fuentes, puentes. Puede reconocerse en ellas una síntesis 
de las tradiciones persas, seldjúcidas y bizantinas, que es casi 
un símbolo del carácter de toda la civilización otomana. 

La religión musulmana no permitía el desarrollo de un arte 
figurativo monumental; por el contrario, la miniatura, que te¬ 
nía precedentes persas, mongoles e incluso chinos, se cultivó 
con excelentes resultados. 

Las artes llamadas menores tuvieron un gran desarrollo, como 
la tejeduría artística, la decoración a buril y el embutido de 
metales, y sobre todo la cerámica, aplicada a menudo para 
cumplir una función ornamental y decorativa en los monumen¬ 
tos arquitectónicos. 

Las instituciones culturales fueron objeto de una cuidadosa 
organización: los sultanes y dignatarios fundaron escuelas de 


teología y de derecho completamente gratuitas y protegieron a 
eruditos y literatos. 

También se cultivaron las ciencias, sobre todo en sus aspectos 
aplicativos, por cuanto los otomanos fueron sin duda un pue¬ 
blo práctico, ajeno a los intereses teóricos: las técnicas náuticas 
y militares alcanzaron un perfeccionamiento superior al de Eu¬ 
ropa en la misma época; se fundaron hospitales, que fueron 
también indiscutiblemente mejores que los occidentales. Dos 
grandes almirantes, Piri Reís y Sidi Ali, se dedicaron incluso a 
profundizar en los estudios de geografía y astronomía náutica. 
En la esfera de las letras y la poesía, puede llamarse clásica la 
era de Solimán. La literatura turca de esta época presenta al¬ 
gunas peculiaridades que deriv an del hecho de que tomó como 
modelo a la poesía persa, cuyas formas y convenciones imitó \ 
adaptó sus temáticas: una consecuencia de esto fue la adopción 
de muchos términos persas en el lenguaje poético y la elimina¬ 
ción paralela de una cantidad de vocablos turcos que se consi¬ 
deraron burdos. Frente a la persa, la poesía otomana establece 
una relación análoga a la que existió entre la antigua poesía 
latina y la griega: la imitación del modelo iranio se convirtió 
en la aspiración suprema, en tanto que se postergaba a la tra¬ 
dición verdaderamente turca, aunque no se la olvidó. Las leyes 
de esta poesía (que tuvo muchos cultivadores incluso entre al¬ 
tos personajes de la política y los soberanos mismos) exigen 
que los versos se adornen con complicados artificios de pala¬ 
bras y pensamientos, de atrevidas metáforas, de símiles; los 
temas son el banquete, el vino, ct goce del instante fugaz, el 
amor por los jóvenes bellos: en suma, un arte que parece extre¬ 
madamente alejado de la realidad, un sutil juego para los 
muy entendidos. 

Solimán murió en 1566, durante una de sus tantísimas expedi- 



47 
























r 





EL BAZAR 


«Por doquier están los almacenes timos de diver¬ 
sas mercancías donde los negociantes se reúnen a 
la mañana temprano para cotí tratar»: así describe 
el bazar un Diccionario dtl comercio en la Europa del 
siglo XVI, agregando que es el lugar donde se 
desarrolla d mercado, como el término mismo, de 
origen persa, lo indica. 

Sin embargo, lo que hace que el mundo del bazar 
sea único, casi legendario, no es lo que allí se ven¬ 
de o el desorden con que se exhiben las mercan¬ 
cías: rs el ámbito, el clima, dentro del cual se desa¬ 
rrollan las operaciones en medio de un caótico y 
vivísimo griterío. En efecto, los negocios entre d 
que vende y el que compra constituyen un aspecto 
característico del comercio en todos los países 
orientales; d regateo entre vendedor y comprador 
es tan animado y complejo que representa casi un 
rito y concluye siempre con el otorgamiento de un 
descuento más o menos grande sobre d precio in¬ 
dicado Í nidal mente. 


Arriba Tres aspectos 
acluales del bazar de 
Estambul. Allí se encue 
de todo en venta, 
especialmente objetos 
artesanales de produce 
local, que retoman a 
menudo modelos 
tradicionales 
Izquierda Miniatura 
extraída de un códice 
turco del siglo XVII (ho 
en la Biblioteca Marcear 
de Venecia). que ilustra 
comercio en eí bazar 
de Estambul 
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Otras miniaturas que describen la actividad 
comercial en el bazar el sector dedicado a 
la compraventa de caballos (arriba) 
y algunas tiendas (abajo, derecha) de 
diferentes artículos. 

Abajo, izquierda: Tres monedas turcas de 


oro, respectivamente, de Solimán II (abajo 
izquierda), Selim II (arriba) y Selim III 
(abajo, derecha). 

Puede observarse que. a diferencia de las 
monedas europeas de la época, jamás 
aparece aquí la efigie del soberano 
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Miniaturas donde aparecen el sultán Murad II! en el interior de 
su palacio (arriba) y una fase de los festejos (derecha) organizados 
para celebrar el nacimiento de uno de sus hijos. En el curso de tales 
festejos se desarrollaban espectáculos pirotécnicos con fuegos 
artificiales, que se colocaban sobre grandes fondos en forma de 
edificios y sobre fantoches en forma de hombres y animales 
muchos fantosches simbolizaban a los comerciantes europeos 


ciones militares. En los años que siguieron, el Estado otomano 
no volvió a conocer soberanos cuya personalidad pudiera com¬ 
pararse con la suya. Baki, acaso el más grande de los poetas 
que protegió Solimán el Magnífico . llora al león guerrero, a! rey 
del mundo, sometido al común destino de la muerte: «Oh, tú, 
cogido en la red y en los lazos de la ambición y la gloria, hasta 
alimentar codicia por las cosas del mundo, ¿no conoces des¬ 
canso...? ¿Hasta cuándo durará el sueño de la incuria ante los 
ojos de la experiencia? ¡Reflexiona en todo lo sucedido al sobe¬ 
rano. el león guerrero, ese caballero del reino de la felicidad, a 
cuyo corcel caracoleante le parecía angosta la extensión del 
mundo! Los infieles húngaros inclinaron la cabeza ante su 


refulgente espada; pero ahora es él quien posa el rostro sobre 
la tierra, cual una tierna flor: el tesorero del templo lo confia 
al sepulcro como una gema... Ha salido el sol: ¿no despierta de 
su sueño el rey del mundo? ¿No emerge de la tienda semejante 
al cielo? Nuestras miradas escrutan el camino: ninguna noticia 
de la tierra donde se encuentra el refugio de la gloria; el color 
se ha desvanecido de su mejilla, yace con los labios secos.» 


Hacia el apogeo del Imperio 

Más que hombres de conquista y gobierno a la altura del co¬ 
metido que les impuso el destino, los sultanes que sucedieron a 


Solimán parecieron déspotas absolutos y débiles criaturas ma¬ 
nejadas por las mujeres del harén. 

Desde la muerte de Solimán el Magnífico hasta que accedió al 
trono Selim III (1787), inspirador de las primeras tentativas 
de reforma, reinaron diecisiete sultanes y entre ellos sólo 
Mahomet III, Murad IV y Musíala III se distinguieron por 
su capacidad para gobernar, si bien no evitaron que cayera 
sobre ellos la mancha de terribles atrocidades (como en el caso 
de Mahomet III que mandó estrangular uno por uno a sus 
diecinueve hermanos). 

Muchos sultanes subieron al trono a tierna edad, y esto facilitó 


que las reinas madres y sus favoritos tomaran parte activa en 
el gobierno: cinco fueron depuestos del trono, dos i nerón asesi¬ 
nados. Con el fin de eludir los peligros vinculados con el reina¬ 
do de los sultanes menores de edad, se modificó más tarde la 
ley de sucesión, pues se estableció que, a ia muerte del sultán, 
el trono debía pasar al varón más anciano de la familia de 
Osmán; por lo tanto, en la mayoría de los casos terminó por 
suceder al sultán difunto un hermano o un sobrino. Todo esto 
se desarrollaba mientras el Imperio Otomano debía afrontar a 
un nuevo y temible adversario: Rusia, además de los enemigos 
tradicionales (el Imperio de Austria, Vcnecia, los persas): ¡os 
intereses que ambas potencias, el Imperio Otomano y el Impe¬ 
rio Ruso tenían sobre c! mar Negro, los principales danubianos 
y pl Cáucaso hicieron que el conflicto fuera inevitable. 

En esta tendencia general a la atrofia del Imperio 1 urco (que 
correspondía también a gravísimos problemas financieros y a! 
colapso del sistema fiscal, a los que se agregaban los frecuentes 
amotinamientos del ejército), a menudo salvaron la situación 
algunos grandes visires, de clevadísimas dotes, como Mehc- 
med Sokolli, de origen bosnio, y los miembros de la familia o 
de la dinastía, si se prefiere, de los Kóprülü. 

Mehcmed Sokolli fue el primer ministro de Selim II, el sucesor 
de Solimán. Sostuvo la necesidad de una política de relaciones 
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pacíficas con las potencias europeas, y concluyó en efecto, un 
tratado de paz (1568) con Maximiliano de Austria; en cambio, 
contra su parecer, el Sultán quiso intervenir oponiéndose a Ve- 
necia, por cuanto ia Serenísima, dueña de Chipre y Creta, re¬ 
presentaba una amenaza potencial para el dominio otomano 
del Mediterráneo oriental. 

Al cabo de un año, Chipre fue efectivamente conquistada, pero 
esto determinó una enérgica reacción de Occidente: el papa 
: *10 V impulsó a la creación de una liga contra los turcos, a la 
que adhirieron los españoles, venecianos y Caballeros de Mal¬ 
ta, apoyados por los austríacos. 

□ 7 de octubre de 1571, ia escuadra de la liga, al mando de 
Juan de Austria, encaró a las naves turcas en Lepanto, en la 
desembocadura cid Golfo de Pairas, en Grecia. El encuentro 
sólo duró tres horas, al cabo de las cuales la escuadra otomana 
quedó destruida y se liberó a 15.000 esclavos cristianos. 
Toda la cristiandad saludó la victoria de Lepanto como un 
triunfo definitivo contra la amenaza otomana; en realidad, sus 
resultados no fueron tan desastrosos para el Imperio Turco, 
Debido a las graves divergencias suscitadas por los intereses 
marítimos de Venecia y España, las potencias occidentales no 
pudieron extraer provecho de la victoria, en un momento en 
que Turquía se hallaba privada en la práctica de toda defensa 
naval; por otro lado, gracias a la energía de Mchemed Sokolli, 
en menos de un año se reconstruyó la ilota turca, y, con la paz 
de 1573, Venecia debió reconocer la pérdida de Chipre, en 
tanto que España, que en el ínterin había podido poner pie en 
Túnez, sufrió definitivamente la pérdida de ésta, pues cayó en 


Ahmed i (arriba) pasó a la historia más por su actividad constructora 
que por sus empresas o por su personalidad (se le ha descrito como 
un soberano débil y cruel): su obra más famosa es la mezquita Azul 
o mezquita de Ahmed (izquierda), construida en 1609 frente a! 
hipódromo; el sultán también hizo restaurar el edificio que rodea la 
Kaaba, el santuario de la Meca 

Derecha: Un panel en el que se aprecia escritura de caracteres 
á r abes a modo de decoración 


poder de los otomanos y se vio obligada a renunciar al control 
de tas costas norteafricanas* 

Los sucesores de Setim reanudaron la política de expansión 
militar en Oriente, en perjuicio del Imperio Persa y con resul¬ 
tados alternativos: a la conquista de Georgia y Azerbayán si¬ 
guieron incursiones persas en las regiones orientales de Anato- 
lia, mientras en Siria y el Líbano el emirato de los Drusos 
(población de montañeses que profesaban una singular forma 
de Islamismos herético) procuraba obtener su independencia: 
primer signo de una tendencia a las autonomías nacionales 
que habría de convertirse en un problema general del Imperio 
Otomano en los siglos posteriores. La rebelión de los Drusos, 
unida a una amplia sublevación militar, fue hábilmente domi¬ 
nada por el gran visir Murad, octogenario ya, pero Turquía 
debió renunciar a las conquistas logradas contra los persas. 
Entre tanto, en Occidente se reanudaron las hostilidades con¬ 
tra el Imperio de Austria. Más que de una guerra normal, se 
trató de incursiones recíprocas y de una serie <ir asedios a for¬ 
talezas muchas veces conquistadas y recuperadas por uno u 
otro bando, sin consecuencias graves, salvo para las desgracia¬ 
das poblaciones yugoslavas y húngaras, que durante años y 
años estuvieron a merced de las vejaciones y los saqueos de 
ambos ejércitos. Las hostilidades terminaron en 1606 mediante 
el tratado de Silvatórok (firmado ese mismo año), que dio 
comienzo a un período de paz entre Austria y el Imperio 
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LOS INCENDIOS 
DE CONSTANTINOPLA 




La particular estructura urbana de Gonstantino- 
pla, con sus barrios populares habitados por gran 
cantidad de familias y casas construidas íntegra¬ 
mente ele madera, adosadas unas a otras y separa¬ 
das sólo por callejones o estrechísimas arterías, ha¬ 
cía que los incendios fueran frecuentes y práctica¬ 
mente incontrolables. No había año en que algún 
barrio de la capital rm fuese devorado por las lia- 
mas, que tomaban veloz incremento a pesar de la 
intervención de un cuerpo de bomberos especia¬ 
lizado y muy bien organizado. 


Desde lo alto de la torre de Calata, el barrio situa¬ 
do en la desembocadura del Cuerno de Oro, en la 
orilla europea, algunos vigías observaban día y no¬ 
che y anunciaban los incendios haciendo sonar 
enormes tambores. Pero la madera estacionada ele 
las casas ardía como yesca, las estrechas calles se 
llenaban de gente que huía gritando y obstaculiza¬ 
ba la llegada de los bomberos; por consiguiente, 
las consecuencias de los incendios eran terribles, se 
producían daños incalculables y a menudo cerne- 
nares de muertos, hasia tal punto que las catástro¬ 
fes más graves, COrno la de I filiO. fueron inmortali¬ 


zadas en miniaturas. 


Se ha comprobado que estos incendios, que se de¬ 
bieron la mayor parte de las veces al descuido o a 
la negligencia, fueron dolosos en varios casos c ini¬ 
ciados por motivos de venganza* 

En algunas ocasiones fueron también una expre¬ 
sión del descontento popular. 


Dos escenas del gravísimo incendio de 1660 
(arriba, izquierda y derecha): de ese 
siniestro se salvaron solamente los edificios 
de piedra, como las mezquitas y los palacios 
de los nobles, mientras que las zonas 
populares quedaron íntegramente destruidas 
Abajo: Dos miniaturas que reproducen 
célebres monumentos de Constantinopla, el 
puente que unía el famoso barrio de 
Calata con la ciudad (izquierda) y el gran 
acueducto, cuyos restos admiramos todavía, 
construido en ios últimos años dei 
Imperio romano (derecha). 
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otomano, destinado a perdurar unos cincuenta años. 
El tratado no otorgaba particulares ventajas a ninguna de las 
dos partes que lo suscribieron. Sin embargo, ofrecía cierto inte¬ 
rés por cuanto al extenderse el documento, los plenipotencia¬ 
rios turcos, con una percepción más realista de las relaciones 
políticas, renunciaron a pretender el empleo de las fórmulas 
tradicionales que expresaban la supremacía universal del Sul¬ 
tán otomano y aceptaron reconocer también al soberano de la 
casa de los Habsburgo el título de cesar, o sea, de emperador, 
en lugar de rey. 

Por consiguiente, alrededor de medio siglo después de la muer¬ 
te de Solimán el Magnífico, el Imperto Turco se encontraba en 
condiciones de estancamiento y de evidente debilidad, aunque 
no en franca decadencia. Osmán II, a quien se proclamó sul¬ 
tán en 1618, pareció inicialmente el hombre capaz de sacarlo 
de esa situación: tenía una clara noción de la necesidad de 
emprender reformas, pero tropezó con la hostilidad de Sos altos 
funcionarios y, más aún, del cuerpo de jenízaros, al que quiso 
reorganizar profundamente, pues comprendió el peligro que 
representaba para el Estado un ejército tan proclive a las rebe¬ 
liones y secesiones. No obstante, los jenízaros se sublevaron, 
penetraron en el palacio imperial, depusieron a Osmán y colo¬ 
caron en su lugar a Musíala I: el prisionero fue arrastrado al 
castillo de las siete torres, donde más tarde fue asesinado. Fue 
el primer ejemplo de un Sultán otomano depuesto y muerto 
por el ejército: no sería el último, porque en esc momento el 
cuerpo de los jenízaros se habían transformado en lo que dio 
en llamarse un Estado dentro del Estado, en posición de impo¬ 
ner su voluntad a los soberanos, salvo en los períodos en que 
algún visir de gran energía supo restringirlo a sus funciones 
ex c 1 u si va m ente milita res. 

Por espacio tic una veintena do años, el Imperio cayó presa 
esencialmente de la anarquía, sobre todo en el período durante 
el cual estuvo en manos de la sultana madre Kosem, que reinó 
en nombre de Murad IV, todavía menor de edad. En esta láse 
se sustituyeron los grandes visires a un ritmo veloz; ellos reem¬ 
plazaron a su vez por brevísimos intervalos a los gobernadores 
de las provincias, que trataron de aprovechar el poco tiem¬ 
po de que disponían para enriquecerse lo más posible en per¬ 
juicio de las personas sujetas a su administración: en todos 
tos niveles las malversaciones, y las rápidas fortunas, fueron 
una cosa normal. 

A causa del pésimo funcionamiento del sistema fiscal, las arcas 
del Estado se vaciaron; sin embargo, conscientes de su poder, 
los jenízaros exigían continuamente aumentos de paga. No 
bien llegó a la mayoría de edad (1632), Murad IV dio mues¬ 
tras de extraordinaria energía y logró salvar al Estado, ya al 
borde del abismo; eliminó sin piedad a los jefes de las rebelio¬ 
nes (entre los cuales figuraba el propio jeque del Islam, la más 
alta autoridad religiosa musulmana), puso en orden la admi¬ 
nistración financiera (mandando revisar los registros impositi¬ 
vos y asegurando el pago de las tasas) y procuró controlar los 
gastos públicos. En contraposición a los jenízaros, formó si¬ 
multáneamente nuevas y fieles milicias, con las cuales sofocó 
amotinamientos y revueltas (consiguió, entre otras cosas, cap¬ 
turar a Fajr Eddin, emir de los Drusos. que por aquel entonces 
había recomenzado la lucha de su pueblo contra los turcos) y 
reanudó nuevamente la guerra con IVrsia. reconquistando de¬ 
finitivamente a Irak. 


Izquierda Dos de los caudillos que guiaron al ejército europeo contra 
los turcos que sitiaban a Viena (1683): Juan III Sobieski (arriba), el 
rey de Polonia que contribuyó decisivamente a la victoria llegando 
con su ejército en auxilio de las tropas imperiales de Carlos V 
Leopoldo y Eugenio de Saboya (abajo), quien apenas cumplidos los 
veinte años participó en los combates. 

Derecha Tienda de Kara Mustafá (Mustafá el Alegro), ei Gran Visir 
que estaba al mando de los 300 000 turcos en el asedio a Viena 
Después de la derrota, Kara Mustaíá dirigió a su ejército en retirada 
hacia Belgrado, donde fue decapitado por orden de Mehemet IV 
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Izquierda: Pintura de la época, que representa 
los combates librados alrededor de Viena 
en el año 1683 

La batalla decisiva tuvo lugar al pie de la 
colina de Kahlenberg, en ia selva vienesa, 
desde la cual se aprecia un magnífico 
panorama del bosque y la ciudad (483 m de 
altura). Al pie de la colina pasaron las tropas 
imperiales de Carlos V Leopoldo, duque de 
Lorena. y los ejércitos polacos del rey Juan 
Sobieski, en marcha hacia Viena asediada la 
batalla concluyó con la derrota de los turcos, 
obligados a retirarse 
Derecha: Armaduras turcas. 

En las páginas siguientes: Otra pintura 
del siglo XVII, que al igual que la 
precedente se conserva en el Arsenal 
de Viena, ilustra una fase de los combates 
librados en torno a Viena. 


A 

A 



Armas turcas abandonadas en el campo de 
batalla después de la retirada del ejército 
otomano, 

Kara Mustafá condujo una gran expedición 
hasta el corazón de los dominios de los 
Habsburgo 

El asedio de Viena (1683) puso en peligro por 
un momento al mundo occidental, pero una 
vez llegados los refuerzos, se obligó a Kara 
Mustafá a interrumpir el sitio y retirarse 
hacia Belgrado, donde encontró la muerte 


























f Murad IV, el último de los sultanes guerreros, murió cuando 
regresaba de su afortunada campaña contra irán. Ibrahirn, su 
sucesor, era hombre débil e inepto: dedicado a los placeres, 
recluido siempre en el harén, fue responsable de toda clase de 
excesos, hasta que en el año 1648 fue muerto víctima de una 
conjunración, en la que tomaron parte los más altos dignatarios 
del Estado. 

Durante su reinado empezó la guerra de Candía, por medio de 
1 la cual los otomanos so proponían arrebatar a Ve necia la isla 
de Creta, última posesión importante de la Serenísima en el 
Mediterráneo oriental: el conflicto habría de prolongarse vein¬ 
ticinco años. Ante la pérdida de Canea, capital de la isla, los 
venecianos reaccionaron entablando un bloqueo naval en el 
estrecho de los Dardanelos, que provocó una gravísima penu- 
. ria a Constantinopla. 

i El sucesor de Ihrahim fue su hijo Mahomet IV, que tenía a la 

I sazón siete años de edad; en un primer momento estuvo bajo 

la tutela de la sultana Kosem, reemplazada más tarde por 
E. Tarhan, madre de Mahomet, quien hizo estrangularla. 

Entre tanto, el Estado volvía a caer en la anarquía: empero, 
Tarhan confió las riendas del gobierno efectivo a un hombre 
de gran capacidad y dominio de los asuntos políticos, Mchc- 
med Kópriilü, que es ciertamente una de las figuras más sin¬ 
gulares de la historia otomana. 

Este personaje, probablemente de origen albanés, de familia 


muy pobre, partiendo de empleos muy modestos había llegado 
a ocupar el puesto de gobernador de algunas de las mayores 
provincias del Imperio. Al aceptar el peligrosísimo puesto de 
Gran Visir ( en el período anterior se habían cambiado nueve 
en cuatro años) estableció como única condición que el poder 
que se le confiriera fuese absoluto, aun frente al Sultán. Si bien 
era septuagenario ya, el nuevo Visir abordó enérgicamente su 
cometido, y aplicó métodos de sumo rigor: nadie lúe perdona¬ 
do, en ningún nivel del Estado. Hubo muchas ejecuciones: en¬ 
tre ellas la del patriarca de los griegos ortodoxos, a quien se 
dio una muerte totalmente injusta acusándolo de traición, ca¬ 
reciendo totalmente de pruebas que justificasen dicha acusa¬ 
ción, pues se basaron solamente en una carta que se encontró 
y que había enviado al gospodar de Valaquia. 

Mehrmed consiguió rehacer las finanzas, reconstruir la ilota, y 
reemprendió la lucha contra Venecia, liberando a los Darda¬ 
nelos. Antes de su muerte, que acaeció en 1661, designó como 
su sucesor a su hijo Ahmed, quien supo continuar dignamente 
la obra emprendida por el. Ahmed Kópriilü reanudó las hosti¬ 
lidades contra Austria con el pretexto de la cuestión del domi¬ 
nio en I ransilvania; aunque después de varios triunfos fue 
derrotado en la batalla de San Gotardo, logró concluir una paz 
muy favorable para Turquía mediante el tratado de Vasvar 
(1664), en el cual se reconocía al principado de Valaquia ca¬ 
rácter de vasallo del Imperio Otomano. 
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SINTESIS 

CRONOLOGICA DEL 
IMPERIO TURCO 

1281-1326. Reinado de Osmán iu Üt- 
man), hijo de Krtogrul y fundador de 
la dinastía otomana (u usmalÍL 
1326-1359, Durante el reinado de 
Orjan, hijo de Otmán, se extienden 
los dominios de los torcos en Asia 
Menor (Brvjssa, Nieomrdia, Nicea) y 
en Europa íGallípoíi). 

1359-1389. Murad I d Grande consoli¬ 
da las conquistas y las extiende hacia 
Europa; se apodera en 1360 de Adria- 
nópolis y transfiere allí su capital 
(primero* en Brussa), 

1389-1403. Reinado de Bayaceto I 


Yildirim (el Rayo), Repetidos asedios 
de los turcos a Constamínopla; victo¬ 
ria contra Ja coalición de los príncipes 
cristianos rn Nicópolis (1396); inva¬ 
sión de Ta merlán a los territorios oto¬ 
manos, derrota y captura de Bayaceta 
1403*1413, Período de luchas dinásti¬ 
cas entre los hijos de Bayaceto. 
1413-1421, Se supera la crisis del Es¬ 
tado turco merced a la iniciativa de 
Mahomet 1, que se impone a los otros 
pretendientes, 

1421-1451, Reinado de Murad íí: 
reanuda la expansión otomana con la 
conquista de Salónica y Tesalia, 

1451-1481, Reinado de Mahomet 1 í 
Fatik (el Conquistador) c iniciación 
del período de máxima expansión po¬ 
lítica y cultural del Imperio Turco, 


Constamínopla es conquistada en 
1453, y se convierte en la nueva capi¬ 
tal con el nombre de Estambul. 
1481-1512, Bayaceto 11 dirige repeti¬ 
das campañas militares contra los 
mamelucos de Egipto, entre los que 
se ha refugiado su hermano jem, pre¬ 
tendiente aí trono otomano; sustrae a 
Venceía muchos territorios en Morca 
y Albania; es derrotado en la Isla de 
Santa Maura por Yeneda, Francia y 
España (1502). 

1512-1521, Reinado de Seíím !; victo¬ 
rias otomanas sobre los persas en 
Choldyran (1514) y sobre los mame¬ 
lucos en Alepo (1516) y El Cairo 
(1517) } y anexión de Siria y Egipto, 
1520-1566, El poderío turco llega a su 
apogeo durante el gobierno de Soli¬ 
mán 11 el Magnifico? que conquista 
Belgrado (1521), barre la potencia 
húngara en Mohacz (1526) y extiende 
las operaciones militares a las tierras 
del Imperio de los Ha bs burgo, po¬ 
niendo sitio a Viena en 1529; en 
Oriente conquista Irak. Georgia y Ar¬ 
menia; bate a los venecianos y ocupa 
Rodas; siembra el pánico en las cos¬ 
tas del Mediterráneo a raíz de las em¬ 
presas de sus corsarios, 

1566-1574. Reinado de Selim 1L que 
se desinteresa de los asuntos de Es¬ 
tado y los confía al Gran Visir Mche- 
med Sokolli Bajá, Se inicia la decli¬ 
nación del poder otomano. La flota 
turca es derrotada por las potencias 
cristianas coligadas en aguas de Le¬ 
pan tu (1571). 

1574-1595. Reinado de Murad III y 

9 

nueva guerra con Austria. 

1595-1603, Reinado de Mahomet 111. 
1603-1617* Durante el reinado de 
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Mahomet III 

Ahmcd I, paz de Sifvatorok (1606) 
con Austria. 

1617-1623. Se suceden en el trono los 
sultanes Mustafá I y Osmán II ¡de¬ 
puesto por los jenízaros y sustituido 
por el mismo Musíala I b 
1623*1646. Murad TV, realza la fortu¬ 
na del Imperio Turco combatiendo a 
los persas y reconquistando Bagdad. 
1640-1648, El sultán fbrahim, débil c 
inepto, se desinteresa del Estado* que 
cae cu la anarquía. 

1648-1687, Reinado de Mahomet 1Y: 
el poder efectivo lo ejerce el gran visir 
Mchemet Kóprülü, que funda una 
verdadera dinastía de visires, Austria 
derrota a los otomanos en San Gotar¬ 
do ¡1664) y Viena los rechaza en 
1683; la batalla de Viena marca el iln 
cíe la expansión turca en Europa. En 
1686 las fuerzas de la Liga l risnana 
recuperan Boda y muchos territorios 
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Osmán III 


en Grecia y la región danubiana, 
1887-1703. Continúa la serie de reve¬ 
ses durante los reinados ele los sulta¬ 
nes Solimán III, Ahmed I, Musía¬ 
la II; este último, derrotado en Zenta 
por las tropas imperiales (1697), fir¬ 
ma la paz de Karlowitz, que sella el 
fin de las hostilidades con Austria, 
1703-1730. Durante el reinado de 
Alimjbd 111, Turquía entre en guerra 
con Rusia y vente Pedro I sobre el río 
Prnth, con Vcneeia y Austria. 
1730-1754. Reinado de Mahmud I: 
Turquía recupera mcdianie la paz de 
Belgrado (1739) los territorios perdi¬ 
dos en Passarowitz. 

1754-1757. Reinado de Osmán III 
1757-1774. El reinado de Musíala 111 
coincide con una larga serie de fraca¬ 
sos de los otomanos en lucha contra 
los rusos, que vencen en Gesme, Be¬ 
sara bia* Crimea y Varna (1773). 
1774-1 789. El sultán Abd-ul- 
Hamid I, sucesor de Mustafá III , se 
ve obligado a firmar el tratado de 
Kuchuk Kainarji, que atribuye a Ru¬ 
sia importantes territorios sobre el 
mar Negro y el protectorado religioso 
sobre los ortodoxos de los Balcanes. 
1789-1807. Selim IIl procura refor¬ 
mar el imperio., 

1807-1839. Mahmud II debe encarar 
una serie ele crisis que desmembran al 
Imperio otomano: insurrección de 
Grecia (1821-1830), que obtiene su 
independencia; secesión de Egipto 
por obra de Mchemet Al i (1830- 
1840); conquista francesa de Argelia. 
1839-1861, Abd-ul-Mejid. sucesor de 
Mahmud II, encamina una política 
de reformas destinadas a transformar 
el Imperio Turco en un estado mo¬ 
derno, Atacado por Rusia (guerra de 
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Crimea, 1854-1855) > apoyado por 
Francia y Gran Bretaña. La paz de 
París de 1856 libera a Turquía de to¬ 
da injerencia rusa* 

1861-1876. El reinado de Abd-ul-Aziz 
es turbado por las rebeliones que es¬ 
tallan en Montenegro y en Servia 
(1862), en Bulgaria í 18731, en Herze¬ 
govina (1875), en Bosnia (1876), 
mientras en el Impni" se constituye 
el movimiento liberal y nacionalista 
de oposición de la Joven Turquía. 
1876-1909* Reinado de Abd-ul- 
Hamid II: repetidamente batido por 
los rusos, d sultán se pliega a la paz 
de San Esteban (marzo de 1878). Se 
declaran independientes Servia, Ru¬ 
mania y Montenegro; la administra¬ 
ción dr Bosnia Herzegovina se adju¬ 
dica a Austria. 

1909-1918. Durante el reinado de 
Mahornet V * Turquía interviene en la 
guerra con Italia por la posesión de 
Libia (191 1-1912), en las guerras bal¬ 
cánicas (1912-1913) v en la Primera 
Guerra Mundial al lado de los Impe¬ 
rios centrales. 

1919. Los nacionalistas turcos, des¬ 
pués de la derrota militar del Imperio 
Otomano, constituyen en Angora, un 
gobierno rebelde republicano bajo la 
conducción del famoso general Mus¬ 
íala Remal. 

1920-1922. El movimiento nacionalis¬ 
ta rechaza el tratado de Sévres, que 
impone el desmembramiento de Tur¬ 
quía; el ejército kcmalista rechaza la 
ocupación griega* 

1922. El 1 de noviembre, la Asamblea 
Nacional depone a M a borne t VL Se 
proclama la república, 

1923. Mustafá Remal es elegido pre¬ 
sidente de la República Turca, 
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El príncipe italiano Raimundo Montecuccoli, feldmariscal al 
servicio del Imperio de Austria, fue el autor de la victoria de 
San Gotardo, localidad situada en el límite entre Hungría y 
Estiria. Volcó sus experiencias bélicas en una obra de gran 
importancia estratégica, titulada Delta quena col Turco in Unghe - 
ña. La batalla de San Gotardo repercutió gravemente en las 
condiciones jurídicas de tos cristianos católicos de los Santos 
Lugares de Palestina, pues a modo de represalia el Sultán Ies 
cjuitó muchos privilegios y los transfirió a los ortodoxos. 
Ahmed Kóprülü continuó la guerra de Candía y, conquistada 
finalmente la isla, obligó a Vcnecia a concertar la paz (1669). 
El Imperio otomano estaba en vísperas de graves reveses, que 


se iniciaron con el sucesor de Ahmed, el gran visir Kara Mus-1 
tata. Tras una serie de conflictos con Polonia, Rusia se había 
apoderado de Ucrania, de este modo tenía fronteras con los! 
otomanos en Besarabia y en la costa septentrional del mar Ne- ] 
gro, ocupada por los khanes turcos de Crimea, vasallos de los 
otomanos. La discordia entre los Imperios Otomano \ Ruso 
estalló rápidamente en una serie de encuentros militares, que se 
resolvieron en forma favorable para Turquía; por medio de la 
paz de Radzin, el Sultán debió admitir el predominio ruso en 
Ucrania, en tanto que se reconoció oficialmente al soberano 
ruso el título imperial y el derecho de protección sobre las igle¬ 
sias ortodoxas dejerusalén. Mientras tanto, en Moscú se ha- 





izquierda Miniaturas turcas, 
actualmente en el Topkapi de 
Estambul, que representan (de 
izquierda a derecha) a Solimán II. 
Mahomel II y Mustafá II. 1 

Abajo. La flota turca puso sitio 
en 1775 a Corfú, defendida con 
buen éxito por los venecianos al 
mando del mariscal Johan M von 
der Schulenburg, quien persiguió 
a los turcos hasta Scúlari (1718). 
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Izquierda: Miniatura de Levni. que representa 
a Ahmed III. En el curso de su largo reinado, 
que se caracterizó por muchas reformas 
administrativas, pero también por la derrota 
de Paterwardeín y la consiguiente paz de 
Passarowitz (1718, que costó al Imperio la 
pérdida de una parte de Bosnia y de Servia 
incluyendo a Belgrado). Ahmed III se 
preocupó además de embellecer su capital 
con monumentos como la biblioteca del 
Topkapi (arriba) y la célebre fuente (abajo), 
que se erigió en las inmediaciones de 
Santa Sofía 

Este Sultán, Ahmed III, fue asimismo el 
protagonista de La edad de tos tulipanes 
o Lále devri (1718-1730), obra se 
compuso e inspiró a raíz de su pasión 
por las flores que se tradujo en la 
construcción de grandes pabellones 
y espléndidos jardines 



bía constituido un nuevo patriarcado ortodoxo: desde esc mo¬ 
mento, los rusos pusieron todo su empeño en hacer que los 
cristianos ortodoxos de Oriente aceptaran la superioridad del 
patriarcado de Moscú sobre el de Constantinopla, que, en 
esencia, se identificaba con el poder otomano y dr éste modo 
dejarse dirigir por los rusos. 

Tampoco en Occidente fueron afortunadas las empresas de 
Kara Mustafá: aprovechando las dificultades que atravesaba 
el Imperio de Austria a causa de las sublevaciones que estalla¬ 
ron en Hungría, en 1683, y alentado por los agentes franceses 
en Constantinopla, el ejército turco llegó, por segunda vez en 
la historia, hasta las murallas de Yiena e inició el bombardeo 
de la ciudad. Además de la firma resistencia de sus guarnicio¬ 
nes y habitantes, Viena debió su salvación a tas tropas sajonas 
y bávaras; pero sobre todo polacas, al mando del rey Juan 
Sobieski, a quien los enviados de Luis XIV de Francia intenta¬ 


ron 


inútilmente disuadir de esta 


intervención. Kara Mustafá 


consiguió desenvolverse hábilmente y llevar a Belgrado los res¬ 
tos de su ejército, pero allí le aguardaba la sentencia de muerte 
que había sido ordenada por el Sultán, que se cumplió inme¬ 
diatamente llevándose a cabo la ejecución. 

Entre tanto, por obra del papa Inocencio XI se reconstituía la 
Liga Santa contra los turcos, en la que tomaron parte el Impe¬ 
rio de Austria, Yenccia, Polonia y Rusia después. Los aliados 
pasaron eficazmente al contraataque: Los imperiales reconquis¬ 
taron Budapest (1686) tras derrotar a los turcos en la misma 
localidad, Mohacz, donde ciento sesenta y un años atrás ha¬ 
bían infligido un terrible desastre a los húngaros: Hungría fue 
así sustraída definitivamente de la dominación otomana. 
Mientras tanto, los demás integrantes de la liga avanzaban en 
Grecia, Crimea y Podolia. Cuando Solimán III subió al trono 
(su predecesor fue derribado por una rebelión de los jenízaros 
































































































































EL TESORO DEL TOPKAPI 

El Topkapi Saravi es un gran conjunto arquitectó¬ 
nico de Estambul, que fue residencia de los sulta¬ 
nes hasta el siglo XIX y que se ha consagrado ac¬ 
tualmente a cumplir la función de museo, d más 
grande de Turquía. Surgió en el territorio de la 
acrópolis de la antigua B izan cío y está articulado 
en tres áreas, que se continúan unas con otras en 
el interior de un recinto de murallas guarnecidas 
de altísimas torres. 

1,a primera parte, la de ostentación, comprende la 
Iglesia de Santa Irene, el cuartel, la casa de Mone¬ 
da y el Cirtili Kusk, el más antiguo (siglo XV) t 
interesante pabellón en dos plantas, ricamente de¬ 
corado con cerámicas vidriadas. El segundo recin¬ 
to está formado por un palio de pórticos sobre el 
cual se abrían, junto a los cuarteles, las grandes 
cocinas con veinte cúpulas y chimeneas (en la ac¬ 
tualidad, museo de las Porcelanas), la sala bajo la 
cúpula (sede del consejo de los ministros hasta el 
siglo XVIII), una entrada privada al liaren y a la 
residencia de la familia dri sultán que. en unión de 
la sala de audiencias y de los departamentos de los 
eunucos, se encontraba en la tercera zona o recinto 
del Topkapi. 

Uno de los sectores más fascinantes dri Topkapi 
Sarayi es el de la orfebrería. Los objetos preciosos, 
de valor incalculable, testimonian la riqueza y el 
poder de un Imperio desaparecido ya. Desde el 
punto de vista artístico, hallamos la adhesión a los 
modelos tradicionales de la decoración islámica, 
sobre todo en el predominio de los motivos vegeta¬ 
les o de letras dri alfabeto corno base del desenvoL 
vimiento ornamental. 

He pueden apreciar las valiosísimas joyas, a las 
cuales los otomanos eran muy aficionados, realiza¬ 
das para diversos fines como eran el adorno de los 
turbantes, pendientes y los ricos trajes de los sulta¬ 
nes, de los cuales encontramos una gran variedad 
en el museo. 

También son de resaltar la pintura y cerámica oto¬ 
mana. De ía primera hallamos valiosas pruebas en 
el musco. De la segunda nos quedan» además de 
las piezas sueltas, casi toda la artqui lectura, pues 
la recubrían con piezas finamente decoradas. 

Por otra parte, los objetos preciosos dd Topkapi 
no presentan una gran unidad estilística, sea por¬ 
que pertenecen a épocas diferentes (el Imperio 
otomano duró más de cinco centurias) o porque 
experimentaron la influencia de otras culturas. 
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Izquierda, arriba Detalle de la decoración del espaldar de 
un trono en el que se puede apreciar el gran trabajo de 
orfebrería y las piedras preciosas que lo componen 

en un artístico estilo decorativo por otra parte 
típico de la cultura otomana. 

Izquierda, abajo: Ornamento compuesto por piedras 
preciosas destinado a ser colocado en el centro del 
turbante del Sultán. 

Izquierda: Lámpara de metal labrado perteneciente a 

Bayaceto 

Arriba: Pendiente del siglo XVIII. 

Centro El brillante Sebcerag (relámpago nocturno) 

Arriba, derecha Detalle del respaldo del trono que el rey 
de Persia Nadir Shá obsequió en 1747 al sultán Mahmud I: 
puede observarse la diferencia respecto de la decoración 
del trono otomano (izquierda) apreciándose un diseño 
y estilo algo diferente del turco. 

Sobre estas líneas: Puñal de oro decorado con esmeraldas 
del siglo XVII. 

Derecha: Tapa de libro, de escuela persa, en oro, esmalte 
y piedras preciosas. 



67 































































ante la noticia de la derrota de Mohaez) volvió a nombrar 
(irán Visir a un miembro de la familia Kóprülü, llamado 
Mustafá. Este, mostrándose tan hábil como sus antecesores, se 
dedicó a reanudar las hostilidades contra Austria, reorganizó 
las finanzas, el ejército y la escuadra, y llevó adelante una in¬ 
tensa actividad diplomática con intención de granjear al Impe¬ 
rio Otomano las simpatías de los países no musulmanes. Sin 
embargo, poco después, Mustafá Kóprülü, herido en la frente 
por una bala murió en el curso de una batalla. 

A partir de esc momento comenzó para los otomanos una rui¬ 
nosa serie de reveses: los imperiales reconquistaron Belgrado, 
los venecianos reocuparon el Peloponeso, el zar Pedro el Grande 
se apoderó de Azov. La suerte de la guerra se decidió en la 
batalla de Zenta, en Hungría, donde las tropas imperiales al 
mando del príncipe Eugenio de Saboya sorprendieron a los 
turcos cuando intentaban atravesar el río fibisco y los disper¬ 
saron: en 1699 los otomanos se vieron obligados a firmar la 
pa 2 de Karlowitz (Karlovci, en Yugoslavia). Por ella, el Impe¬ 
rio Turco perdió Transilvania, Podolia, Ucrania, el Pelopone¬ 
so y Dalmacia (estos últimos territorios pasaron a la república 
de Venecia). Las ira tai i vas de paz fueron realizadas por el 
gran visir Husséin Kóprülü (el último de la familia que ocupó 
este cargo), quien obtuvo la mediación de Holanda e Inglate¬ 
rra; fue ésta la primera intervención de potencias occidentales 
a favor del Imperio Otomano, determinada por el temor de 
aumentos territoriales excesivos de parte del Imperio de Aus¬ 
tria y de la Rusia de los zares. 

En una de tantas sublevaciones de los jenízaros, el sultán Mus¬ 
tafá II. el derrotado de Zenta, fue depuesto y reemplazado por 
su hermano, Ahmcd III, cuyo reinado (1703-1730) constituyó 
una época de lujo y dispendio, a la cual los historiadores oto¬ 
manos denominaron la edad de los tulipanes; en efecto, irrum¬ 
pió la moda de esta flor, que terminó por asumir el carácter de 
un verdadero frenesí en todas las clases sociales. «La pasión de 
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La flota veneciana al mando del almirante Giacomo Naru entra er 
1765 a la rada de Trípoli, por aquel entonces capital de un remo 
berberisco (arriba). 

Derecha. Mehemet Ali. en un retrato ejecutado por Couder 
que se conserva actualmente en el Museo de Versalles Este general 
de origen albanés enviado a Egipto para luchar contra Napoleón 
supo reorganizar el país y aprovechó la debilidad del poder central 
para otorgar autonomía a Egipto, aunque siguió siendo formalmente 
virrey del Sultán 


los coleccionistas —escribe Alesio Bombad en su Storia delia 
letteratura tuna — hizo multiplicar las especies que se acercaban I 
a un centenar; el Gran Visir alentaba con premios su cultivo; 1 
se escribían opúsculos al respecto. Un bulbo preciado, que se I 
extravió, fue buscado con bandos por toda la ciudad. Cuando I 
abrían las llores el pueblo se agolpaba a admirarlas en los jar- I 
diñes más conocidos.» I 

En los primeros tiempos, a esta imagen idílica en el interior del 1 
Imperio correspondieron también notables triunfos militares. 

El rey de Suecia, Carlos XII, derrotado por los rusos en La 
batalla de Poltava, se refugió en Turquía, donde se esmeró en 
obtener el apoyo otomano con la finalidad de recuperar su tro- I 
no y sus territorios. En 1711 consiguió provocar realmente un 
conflicto ruso-turco: el zar Pedro el Grande, que contaba con 
una rebelión de los súbditos cristianos del Sultán, vio desvane¬ 
cerse esta expectativa, mientras los turcos lograban arrebatarle I 
Azov. Los gospodares de Moldavia y Valaquia, vasallos del I 
Imperio Otomano, que habían favorecido a Rusia, fueron des- I 
tituidos y suplantados por elementos griegos de confianza, lia- I 
mados fanariotas. I 

Las relaciones cada vez más frecuentes entre el Imperio Turco I 
y Jas potencias occidentales confirieron creciente importancia a I 
los intérpretes oficiales, que se titularon dragomanes o trujamanes. I 





















Mapa de la península anatólica realizado por cartógrafos turcos del 
siglo XVIII Se puede observar la región dibujada al revés respecto de 
los mapas europeos: ello obedece a que la ortodoxia musulmana 
obligaba a representar la Meca, centro religioso del Islam, siempre en 
la zona más alta de los mapas. 





Estos pertenecían tradicionalmente a grandes familias griegas 
que habitaban en el arrabal de Fanar, en Constantinopia; de¬ 
sempeñaron papeles cada vez más importantes en la diploma¬ 
cia otomana, también gracias al hecho de que sus familias, 
enriquecidas con el comercio y las operaciones bancarias, se 
hallaban en condiciones de comprar mediante fuertes donati¬ 
vos los puestos más remuneratorios en las carreras administra¬ 
tivas o diplomáticas. De esta manera, hasta 1821, los principa¬ 
dos danubianos fueron regidos exclusivamente por miembros 
de las familias fanariotas, como los Maurocordato. El gobierno 
otomano los sustituía a menudo, y obtenía así del sucesor un 
nuevo donativo a cambio de su nombramiento: estos goberna¬ 
dores recuperaban las sumas pagadas, expoliando a los que 
estaban sujetos a su administración. 

La siguiente guerra contra Venecia acarreó inicialmente algu¬ 
nas victorias otomanas; pero en 1716 Austria entró también en 
el conflicto V derrotó a Turquía en Pctcrwardcin, sobre el Da¬ 
nubio, una vez más por obra de Eugenio de Saboya. Siguió a 
esto (1718) la paz de Passarowitz (Pozarevac, en ^ ugoslavia) 
que arrebató al Imperio Otomano muchos territorios que pa¬ 
saron a Austria y Venecia. 

Ahmed ! 11 pagó las consecuencias porque fue destronado y 
reemplazado por su sobrino Mahmud I. Este, sin desistir, to¬ 
mó parte en la guerra por la sucesión polaca, entablando la 
lucha contra Rusia a pesar de la oposición de países como 
Holanda e Inglaterra. 

Ea contienda, inclusive por el hecho de que Rusia distrajo su 
atención en el frente sueco, concluyó favorablemente para Tur¬ 
quía, que recuperó todos los territorios cedidos a Austria con la 
paz de Passarowitz. 

No obstante, en 1764 los rusos invadieron Polonia, cuya inte¬ 
gridad territorial garantizaba Turquía. Por esta razón, entró 
nuevamente en guerra con Rusia, alentada también por Fran¬ 
cia. y sufrió un verdadero descalabro. En efecto, los otomanos 
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fueron derrotados en Georgia, su escuadra resultó destruida en 
Cesme, los territorios de los principados danubianos fueron in¬ 
vadidos y perdió a Crimea. Antes que Austria (que frente al 
peligro de una excesiva expansión rusa había concertado una 
alianza secreta con el Imperio otomano) interviniera en el 
conflicto, Catalina II de Rusia aceptó, mediante un hábil y 
oportuno movimiento, la propuesta de Federico I i de Prusia 
de desmembrar a Polonia y de este modo poder, posteriormen¬ 
te hacerse con el dominio de este territorio. 


La cuestión de Oriente 

El sultán Abd-ul-Hamíd 1 debió aceptar la paz de Kuchuk 
Kainarjí (1774), que cimentó una semiindepcndencia de Mol¬ 
davia y Valaquia, las cuales se colocaron bajo el control de 
Rusia, que adquirió importantes puertos del mar Negro y el 
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derecho a que su flota comercial atravesara los Dardanelos, a 
los que había tenido prohibido el acceso hasta ese momento. 
Se reconocía al zar el derecho de protección sobre todos los 
ortodoxos residentes en Turquía, y sobre su peregrinación a 
los Santos Lugares de Palestina. Entre tanto, Austria se apode¬ 
ró de Bucovina (en la moderna Rumania). 

Al final, la conclusión de! conflicto por la sucesión polaca evitó 
a Turquía condiciones de paz aun más gravosas; pero los últi¬ 
mos acontecimientos habían demostrado la total debilidad del 
Imperio otomano, que quedaba expuesto a cualquier iniciati¬ 
va de sus potentes vecinos. Por otra parte, los intereses en jue¬ 
go eran demasiado contrastantes como para que se pudiese 
llegar a un acuerdo entre las potencias europeas tendente a 
desmembrar al potente y extensísimo Imperio turco; así, pues, 
se desarrolló un complicado asunto diplomático, que con ei 
correr de los años, los historiadores habrían de titular la Cues¬ 
tión de Oriente. 

Dos factores contribuyeron a tornar particularmente peligrosa 
la situación; por una parte, la crisis militar y económica del 
Imperio otomano; por otro, el incremento que tomaron las 
ambiciones orientales de los Habsburgo y de Rusia, favoreci¬ 
das por c! hecho de que la ocupación turca de Medio Oriente y 
Europa sudoriental (que se había limitado a la fase de ocupa¬ 
ción armada y se había mostrado esencialmente indiferente a 
la constitución de una verdadera organización estatal in loco) 
permitía la subsistencia de las comunidades cristianas, en las 
cuales arderían pronto las tendencias centrífugas de los inci¬ 
pientes movimientos nacionales. Los Habsburgo querían ser 
árbitros exclusivos de la navegación en todo el Danubio y abri¬ 
gaban la intención de imponer su dominio a todas las pobla¬ 
ciones eslavas de los Balcanes. A estos objetivos se oponían los 
de Rusia, país al que resultaba esencial asegurarse una salida 

marítima al Mediterráneo a través del estrecho de los Darda- 

* 

nelos. Esc propósito sólo se alcanzaría en forma definitiva con 
la conquista de Constan ti nopla y los estrechos, o, por lo me¬ 
nos, haciendo que el Imperio otomano cayera bajo la tutela 
rusa y asumiendo el papel de protectora de las poblaciones 
eslavas y ortodoxas en general. Por su parte, Gran Bretaña, 
aunque extraía provecho ele la decadencia del poder otomano, 
para garantizar a su favor la seguridad de la rula hacia las 



Izquierda, arriba: Estampa 
popular que representa a Andrea 
Miaulis, con Ypsilanti. Kolokotronis 
y Kanaris. uno de los 
protagonistas de las luchas por 
la independencia de Grecia 
( 1821 ). 

izquierda; Cuadro de 
Boutewerk, actualmente en el 
museo de Versalles. que 
reproduce la batalla de Navarino 
las naves inglesas, rusas y 
francesas destruyeron allí, en 
1827, a la escuadra turca, 
obligando al Imperio otomano a 
aceptar su injerencia en la 
cuestión griega. 

Derecha, arriba; La acrópolis de 
Corinto, uno de los baluartes que 
más resistieron la reconquista 
turca, que se completó en 1827 
al ser tomada Atenas. 

Derecha: Otón de Baviera, 
designado rey de Grecia, 
independiente por las grandes 
potencias europeas, hace su 
entrada en Nauplia, en el 
Peloponeso, en 1832. 
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Ind ias, aspiraba a convertirse en árbitro de la navegación en el 
Mediterráneo, y, en consecuencia, tenía sumo interés en impe¬ 
dir la penetración de las Ilotas rusas. Estas ambiciones con¬ 
trastantes contribuyeron tanto a que el Imperio otomano so¬ 
breviviera otros ciento cincuenta años más (aunque con pro¬ 
gresivas pérdidas territoriales), como a mantener encendidos 
durante más de un siglo muchos conflictos a nivel europeo, 
conflictos que, por otra parte, ninguna de las potencias euro¬ 
peas logró aprovechar plenamente en ventaja propia. No debe 
¡acusarse que la supervivencia del Imperio Otomano fue un 
aecho puramente pasivo; en el curso del siglo XIN, el Estado 
turco supo hallar en sí mismo una notable capacidad de adap¬ 
tación a las cambiantes condiciones políticas, que se expresó 

en una serie de reformas profundas, aunque fueron objeto de 
variada oposición. 

Desde el punto de vista económico, el Imperio otomano ya 
estaba considerablemente en manos del comercio europeo: esto 
se debía en amplia medida al hecho de qué las técnicas pro¬ 
ductivas occidentales progresaban continuamente en el sentido 
industrial, mientras que en Oriente la producción se mantenía 
ligada a formas artesanales de tipo tradicional. 

De esta manera. Occidente exportaba al Imperio otomano, 
sobre lodo, productos terminados, géneros de lana y algodón, 
papel, metales en bruto ) labrados, además de azúcar y café en 
tanto que del Imperio se exportaban a Occidente productos 
naturales como la lana, el algodón, las pieles, la cera, etc. La 
balanza de pagos resultaba en conjunto bastante desfavorable 
a Turquía. 

Pese al tratado de Kuchuk Kainatjí, el emperador de Austria, 
José 11. concertó con Catalina ¡ I de Rusia un acuerdo que pre¬ 
veía la reanudación de las hostilidades contra Turquía; éstas 
se reanudaron efectivamente en 1 768, y en el plano militar 
concluyeron con efectos negativos para el Imperio Otomano. 
Sin embargo, esto no acarreó consecuencias graves porque, al 
concertarse la paz, firmada en Jassi en 1782, Austria y Rusia 
estaban inmersas en problemas internos de mayor gravedad. 
Selim III se dedicó a introducir las reformas en medio de toda 
clase de dificultades internas: su obra fue interrumpida en 
1798 por el desembarco de Napoleón en Egipto, territorio tur¬ 
co. que empujó a! Imperio otomano tanto como a Inglaterra y 
Rusia, a la guerra con Trancia, a la que lo ligaban tradiciona¬ 
les lazos de amistad. 

Restablecida la paz en 1802, el Sultán debió afrontar una serie 
de dificultades internas: en gran parte, éstas habrían de origi¬ 
narse en las tendencias separatistas de las nacionalidades no 
turcas sujetas al Imperio, que se manifestaron ora en Europa, 
ora en Oriente. 

Las intrigas del bajá de Vidin, quien, por otro lado, se oponía 
a las reformas que deseaba Selim IIí. provocaron la rebelión 
de los servios, que nombraron jefe a Jorge Karageorge, funda¬ 
dor de la dinastía real servia de los Karageorgievic. En Arabia, 
el otro extremo del Imperio, los simpatizantes del movimiento 
puritano islámico de los uahabitas conquistaron La Meca. En 
Moldavia estallaron insurrecciones alimentadas por Francia, 
cuya intención era crear un nuevo conflicto con Rusia. Por 
último, una rebelión militar iniciada entre las guarniciones del 
mar Rojo se extendió a todo el ejército, derribando al sultán 
que debió abdicar. 

Así fue que Mustafá I\ subió al trono por poco más de un año 
(1807-1808). Este se apresuró a abolir todas las reformas de 
Selim III, precipitando al Estado en una anarquía total. Muy 
pronto, una rebelión lo sustituyó en la conducción del Imperio 
por su hermano Mahmud II, Este se manifestó partidario de 
una profunda renovación, que tropezó una vez más con un 
levantamiento de los jenízaros y con una grave situación inter¬ 
nacional: en efecto, en vista de la campana contra Rusia, Na¬ 
poleón procuró agravar la tensión entre Rusia y Turquía, pero 
lo único que consiguió fue que el Imperio otomano volviera a 
acercarse a Inglaterra. Sea como fuere, por medio de la paz de 
Buearest, Servia se encontró nuevamente sujeta a la soberanía 
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Algunos aspectos 
de Sania Sofía, la 
Basílica que 
mandó levantar 
Justiníano y que fue 
transformada en 
mezquita en la 
época de la 
conquista turca, 
aunque conserva 
detalles bizantinos 
Arriba: Un detalle 
de la cúpula. 

Abajo Vista del 
exterior, en la 
que pueden 
apreciarse los 
cuatro minaretes. 
Derecha Una vista 
de conjunto de 
su interior 




turca: el gobierno, perdido por Karageorge (ya que éste huyó), 
se confió a Mí los Obrenovic, que más tarde, al rebelarse, con¬ 
siguió que se reconociera a su pueblo una condición de semihi- 
dcpendcncia. 

En el Congreso de \ icna {18!.')), que, después de la tempestad 
de las guerras napoleónicas, habría de reorganizar a Europa 
política y territorial mente. Inglaterra propuso establecer una 
delimitación de los confines ruso-turcos en el Cáucaso, que el 
sultán rechazó considerándola humillante; esto determinó que 
Turquía fuese excluida de la participación activa en el juego 
diplomático de tas potencias europeas, y su restricción esencial 
al papel pasivo que desempeñaría en la cuestión de Oriente. 
De >en verse en este marco las dos grandes crisis: la insurrec¬ 
ción de Grecia y la rebelión de Egipto, a ¡o que se agregó el 
desembarco francés en Argel (1830). La insurrección griega se 
había preparado largamente. Muc hos años antes (1768) Cata¬ 
lina 11 de Rusia había enviado una escuadra a las costas del 
Pelopoueso para provocar un levantamiento antiturco; este no 
se produjo, pero el tratado de Kuchuk Kainatjí autorizó el 
tránsito de las naves griegas que llevaran bandera rusa. Entre 
tanto, en Occidente, alimentado por muchos desterrados grie¬ 
gos, se estaba creando un vasto movimiento de opinión pública 
favorable a la liberación de Grecia del yugo turco, sostenido 
incluso por el enorme prestigio dé Grecia antigua. Los exilia¬ 
dos griegos constituyeron sociedades patrióticas secretas, las 
Hetairas , que presidía Alejandro A ps i Jan ti, un griego que había 
llegado a ser ayudante de campo del zar Alejandro I > entró en 
contacto con el bajá albanés de fanina, Alí de Tcfeleni, el cual 
estaba en abierto conflicto con el sultán. Mientras tanto, el 
movimiento de los kleftas mantenía viva la resistencia en terri¬ 
torio griego contra los turcos. En marzo d<- 1821. cuando Ypsi- 
lanti trataba de incitar a la rebelión a los rumanos, el arzobis¬ 
po Germanos de Pairas proclamaba la guerra de los griegos 



















































































con vistas a su independencia. Estalló la revolución en el país; 
al año siguiente una asamblea nacional griega, reunida en 
Epidauro, pudo declarar la independencia de Greda. Pero la 
reacción turca no se hizo esperar: Germanos fue capturado y 
ahorcado, y en varias localidades griegas se llevaron a cabo 
horribles masacres. Los griegos solicitaron inútilmente el apo¬ 
yo de Rusia en el Congreso de Viena, pues prevaleció la doc¬ 
trina de Mettcrnich, rígidamente adversa a todo movimiento 
nacionalista, que ni siquiera quiso admitir a los representan¬ 
tes griegos en el Congreso. 

Por otra parte, en Europa y Estados Unidos se crearon, por 
doquier, comités filohelénícos que enviaron armas, dinero y 
voluntarios a Grecia; entre estos últimos figuraron nombres 
ilustres, como el de los ingleses Byron y Cochrane o el italiano 
San torre de Santarosa. Pero los griegos no pudieron evitar dis¬ 
cordias internas, que facilitaron la tarea de las tropas de Mehc- 
met Alí Bajá que, llamadas por el Sultán, reconquistaron en 
dos años el territorio griego (1827). 

Una intervención de los gobiernos ruso, británico y francés, de 
acuerdo en exigir la independencia de Grecia, restableció la 
situación. Los tres países enviaron sus escuadras a Grecia y 
destruyeron la flota egipcia en la rada de Navarino (1827). El 
Pelopóneso fue ocupado por tropas francesas, mientras que 
Rusia declaraba la guerra a Turquía. De esta manera, el Sul¬ 
tán se vio obligado a aceptar la proclamación de la indepen¬ 
dencia griega. 

En un primer momento, el nuevo Estado estuvo bajo la con¬ 
ducción de Juan antomo Capodistria, pero éste fue asesinado, 
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Combates en torno de Sebastopol, plaza fuerte rusa en Crimea, caída 
el 12-9-1855, tras un año de durísimo asedio. E! conflicto en Crimea 
enfrentó a los rusos, deseosos de reafirmar su función de defensores 
de las poblaciones eslavas en ios Balcanes y de los súbditos 
ortodoxos del Imperio otomano, y a una coalición victoriosa de 
turcos, ingleses, franceses y píamonteses 


y en 1832, por voluntad de las grandes potencias, (¡recia se 
transformó en un reino, confiándose la corona al príncipe Otón 
de Baviera. Simultáneamente a estos acontecimientos estalló 
también la crisis egipcia, por obra del mismo Mehemet Alí, que 
había intervenido para sostener al Sultán contra la insurrec¬ 
ción griega. Este personaje, de origen albanés, había sido en¬ 
viado a Egipto en calidad de comandante de las tropas turcas 
de oposición a los franceses, y más tarde logró que el Sultán le 
reconociera el título de gobernador de esc país. Hallándose al 
servicio del Sultán, Mehemet consiguió derrotar a los uahabi- 
tas de Arabia y conquistar el Sudán. 

Sin embargo, más adelante, Mehemet Alí entró en conflicto con 
Constantinopla, que se negaba a reconocerle la investidura de 
gobernador de Siria (1831). Su hijo Ibrahim Bajá venció en 
muchas ocasiones a los turcos, al punto de determinar una 
intervención a favor del Sultán de parte de las potencias euro¬ 
peas. Después del bombardeo inglés a Beirut y Acre, Mehemet 
Alí se vio competido a renunciar a Siria y Creta, pero obtuvo 
en cambio el gobierno de Egipto a título hereditario (1840), 
Mehemet Alí fue una figura de gran importancia política ade- 















LAS PRIMERAS 
FOTOGRAFIAS DE 
GUERRA 


La guerra de Crimea fue el primer gran Conflicto 
documentado mediante una serie de imágenes fo¬ 
tográficas, tomadas por t,d ingles Roger Fcnton, 
que aparece retratado en el pescante de su carro- 
l&boratorio, el cual desplazaba hasta los campos 
dr batalla. 

Fcnton utilizaba para realizar sus fotografías pla¬ 
cas de colocho humedecidas, que debía exponer al 
menos durante veinte segundos y revelarlas antes 
deque d colodio se hubiera endurecido. Esto sig¬ 
nifica que nunca podía tornar escenas de acción 
propiamente dichas, ya que le era imposible 
alejarse de su carromato más de uno o dos minu¬ 
tos para tomar las fotografías. 

No obstante, sus imágenes (a la derecha, dos trin¬ 
cheras con baterías inglesas) revisten un ínteres 
documental tan grande, que en La actualidad se 
conservan en el Victoria and Alhert Muscum* de 
Londres. 

La foto que se reproduce abajo es también muy 
escenario de lu épica Carga de ¡os Seiscientos, cuyos 
protagonistas fueron los lanceros ingleses a la con¬ 
quista de las baterías rusas. 
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LA VIVIENDA 
EN ANATOLIA 

La arquitectura típica dr las casas de Anatolia, rs 
decir del corazón dd imperio otomano, si carac¬ 
terizaba por un gran empleo de la madera en su 
construcción. A veces este material se utilizaba 
sólo para la estructura, y las paredes se hacían de 
albañüería; en otfos casos la construcción era to¬ 
talmente de madera, los pisos reposaban sobre 
pilares y vigas y no sobre muros exteriores en pie¬ 
dra o manipostería, lo que les permitía resistir a 
los seísmos: mientras que los muros rígidos se po¬ 
dían romper con facilidad* la construcción en ma¬ 
dera absorbía las sacudidas. 

Esta técnica la volvemos a encontrar en muchas 
construcciones del norte de Alemania, en Francia, 
en Inglaterra t\ incluso, en algunas casas italianas 
de la época medieval. 

En suma, el «albañil» turco era también carpinte¬ 
ro v, en ciertos casos, ebanista, si se considera el 

m 9 M 

esmero y la habilidad con que se ejecutaban las 
decoraciones de muchas casas burguesas. 

Lo más usual es que la casa turca de madera fuese 
un ¡familiar; las fachadas se pintaban en general de 
colores vivos como rojo» amarillo o azul. Al menos 
en su origen, esto constituía un privilegio exclusi¬ 
vo de los musulmanes, y los infieles debían con¬ 
formarse. necesariamente, con el marrón y el 
gris, Al igual que en muchas ciudades medievales 
europeas, las casas estaban adosadas unas a otras 

V I as ca lies eran muy estrechas, 

* ■* 

El interior de las casas reflejaba e! rango de su 
propietario: bis pertenecí entes a personas acauda¬ 
ladas tenían aposentos de paredes labradas, talla¬ 
das, decoradas tan profusamente que superaban 
toda fantasía, hasta el punto de que se las lia 
comparado a los enormes muebles rococó o del 
siglo XVIII. 

La otra cara de la moneda de este pintoresco mo¬ 
do de construir era el constituido por el gravísimo 
riesgo df incendio: a ello se debía que existiera en 
Estambul un lamoso cuerpo de vigías del fuego* 
que tenía su observatorio en la Forre de GaLata, 
el punto más alto de la ciudad. 


Derecha: Uno de los ejemplos más 
conoceos (y mejor conservados) de vivienda 
de Anatolia, construida en madera, que se 
encuentra en las inmediaciones de Ea ciudad 
de Amasya. 

Abajo: Tres detalles del interior de una casa 
anatóiica que testimonian cuánta perfección 
alcanzaron los artesanos locales Incluso en 
la decoración de minucias como la pechina 
de un techo en semícúpula (izquierda), ei 
techo (centro) y una chimenea (derecha) 
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Arriba, derecha; Uno de los elementos típicos 
de las casas de madera de Anatolia es e 
segundo piso, sobresaliente respecto de ¡a 
plañía baja esto se explica por el hecho de 
que las calles de la ciudad eran estrechas y 
sólo más allá de cierta altura (la de un carro 
cargado) se podía (y convenía para obtener 
espacio habitable) construir elementos 
sooresalientes (balcones o barandas) 

Derecha: Pintura sobre madera en el interior 
de una casa anatólica. que representa a 
la ciudad de Estambul 
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El interés de los europeos por los usos y 
costumbres del Imperio otomano estimuló a 
los artistas occidentales en la producción de 
ilustraciones que representaban la curiosa 
forma de vestir de los turcos. 


Abajo: Un jenízaro. 

Arriba, de izquierda a derecha: Dos 
funcionarios gubernativos, un oficial 
y un marino, 




más de militar, y puede considerárselo como el fundador de 
Egipto moderno: llevó adelante una vasta política de adecua¬ 
ción del país a la civilización occidental, organizó el ejército 
tomando como modelo al europeo, introdujo importantes re¬ 
formas administrativas, extendió las redes de irrigación, incor¬ 
poró nuevos cultivos y desarrolló la industria y el comer¬ 
cio. El Imperio otomano emergió de este período sufriendo 
grandísimas pérdidas territoriales; no obstante, en el orden 
interno, el movimiento en pro de las reformas se consolidaba 
y tomaba un rumbo efectivo. 

Frente a las continuas sublevaciones de los jenízaros. Mah- 
mud II actuó con extrema dureza: se aseguró el apoyo de la 
artillería y mandó bombardear los cuarteles de los jenízaros y 
malar a los sobrevivientes. Después, el ejército se reorganizó 
según e! modelos occidental, con ayuda de instructores extran¬ 
jeros. Esta disposición fue importante porque abrió camino a 
otras reformas de más vasto alcance. 

Su sucesor, Abd-ul-Mcjid (1839-1861), se dedicó a ponerlas en 
práctica por medio de la valiosa colaboración del ministro Res- 
hid Bajá, que preparó personalmente el vasto plan de refor¬ 
mas, o Tanzimai. ¡ : 3 de noviembre de 1839 se promulgó el 
hatti sherij\ o decreto imperial, que anunciaba el texto de las 
reformas que se iban a establecer. 

La intención era garantizar con éstas a todos los súbditos la 
seguridad de sus vidas y haciendas, independientemente de la 
religión que practicaran, asegurar una distribución más cqui- 
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tativa de los impuestos, abolir el sistema de los arrendamientos 
de impuestos y de las confiscaciones, eliminar los monopolios, 
regular el servicio militar y limitar su período de duración. 
En medio de dificultades de todo genero, el tanzimat se puso en 
ejecución; se abolió el sistema de los arrendamientos de im¬ 
puestos y de las confiscaciones, los procedimientos civiles y pe¬ 
nales se reformaron de acuerdo con el modelo trances, se crea¬ 
ron tribunales de comercio, se abolió el mercado de esclavos. 
Sin embargo, en la aplicación de las reformas, una dificultad de 
fondo estaba constituida por el contraste entre el carácter de 
las instituciones islámicas, que configuraban la base del Esta¬ 
do, y la impostergable necesidad de crear relaciones de igual¬ 
dad, por un Lado cutre musulmanes y no musulmanes, y, por 
otio, entre el Estado musulmán y los países no musulmanes, 
que hasta aquel momento se habían considerado tierras de 
conquista potencial, a todos los efectos. Sea como fuere, desde 
1849 el gobierno otomano empezó a tener representantes di- 
plumáticos estables ante los Estados europeos, mientras que 
hasta ese entonces habíales enviado embajadores solamente en 
caso de necesidad y para tratativas aisladas. 

Dentro de sus nuevas fronteras, e) Imperio otomano se dispo¬ 
nía así a volver a ser un Estado sólido y eficiente, sobre bases 
inéditas. Rusia no podía contemplar con benevolencia esta 
perspectiva y reanudó la antigua política de expansión en de¬ 
trimento de Turquía. 1.a cuestión de Oriente llegaba así a una 
nueva fase, mas dramática. Frente al peligro de derrumbe del 


Oirás ilustraciones del siglo XIX de escenas de la vida y costumbres 
del Imperio otomano. 

Arriba, izquierda; Botadura de una nave en los astilleros Taskizak, de 
Estambul, alrededor de 1880. 

Arriba; El sultán recibiendo a un embajador. 

Sobre estas líneas; Las singulares vestimentas de dos personajes 
importantes de la corte de Estambul: Un Vicegran Visir (a la 
izquierda) y un secretario de Estado (a ia derecha). 


Imperio otomano, en ventaja del zar, se constituyó una alian¬ 
za franco-inglesa, en la que Austria se mantuvo neutral; de esta 
manera comenzó la guerra de Crimea, que concluyó en 1855 
con la derrota de Rusia. La paz de París (1856) liberó a 1 ur- 
quía de toda injerencia rusa so pretexto de la protección de los 
súbditos de religión ortodoxa y garantizó solemnemente la in¬ 
tegridad territorial de ese país. Con la aprobación de las po¬ 
tencias europeas, se amplió el plan de reformas. 

No obstante, el proceso de disgregación territorial estimulado 
por los movimientos nacionalistas locales no habría de dete¬ 
nerse. Los principados danubianos se distanciaron definitiva¬ 
mente de! Imperio otomano y se fusionaron en 1859 formando 
a Rumania. En 1861, el Líbano adquirió su autonomía y pasó 
a tener un gobernador cristiano elegido por el Sultán. Pocos 
años después, la severa represión de un levantamiento que es¬ 
talló en Creta determinó la intervención de las potencias occi- 
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Arriba: Retrato de Abd-ul-Hamid II En 
sus treinta y tres años de reinado el j 
Sultán no logró impedir la disgregación 
del Imperio, que perdió casi todos los 
territorios balcánicos; en el interior, 
después de haber concedido la 
Constitución el 23 de diciembre de 
1876 y de favorecer a los liberales, I 
intentó reorganizar el país y proceder 3 I 
distintas reformas administrativas, pero 
sin lograr grandes resultados 
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Izquierda Tres imágenes de la guerra 
entre Rusia y el Imperio otomano, 
en 1877, I 

Los rusos atravesando el Danubio el 24 
de junio de 1877 (arriba), una fase de 
los combates en las cercanías de j 
Herzurum, Armenia (centro), choques 
los alrededores de Pleven Bulgaria 
(abajo), donde un fuerte contingente 
turco al mando de Osmán Bajá resistió 
seis meses, de julio a diciembre, frente] 
a los rusos del general Totleben 
La guerra concluyó con el tratado de 
San Esteban de marzo de 1878 
Derecha: Miniatura que representa a un 
artillero del ejército turco, disparando 
cañoncito montado sobre un dromeda: 
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dentales, que también allí impusieron una serie de autonomías 
y la designación de un gobernador cristiano (1869). 

Entre tanto, a causa del movimiento paneslavo que alimentaba 
Rusia, estallaron en las provincias eslavas del Imperio una se¬ 
rie de insurrecciones que interesaron sucesivamente a Monte¬ 
negro, Servia, Bulgaria y Bosnia. Pese a todo esto, el sultán 
Abd-ul-Aziz (1861-1876) mantuvo la apertura curopeísta, y en 
loque respecta a esta actitud se vio favorecido por una serie de 
ministros que llevaron adelante la liberalización del país, que 
también se renovaba en el plano cultural. Pero en 1871 se pro¬ 
dujo un vuelco en sentido reaccionario, al efectuarse el nom¬ 
bramiento de Mahmud Medim Bajá como primer ministro. La 
feroz represión do la rebelión búlgara, especialmente, a la cual 
siguió la declaración de la quiebra de las finanzas del Estado, 
le restaron simpatías al Sultán, lo mismo en el exterior que en 
el interior. Por lo tanto, en 1876, el Sultán fue depuesto por 
obra de un movimiento de carácter liberal nacionalista, llama¬ 
do de la «Jorven Turquía» (más exactamente, de los «Nuevos 
otomanos»), y fue sustituido por Abd-ul-Hamid II. Sometido 
siempre a la presión de los Jóvenes Turcos, el nuevo Sultán 
promulgó una constitución que establecía un parlamento bica- 
meral. Reunióse éste a principios de 1877, y votó algunas reso¬ 
luciones antirrusas, que suministraron a Rusia el pretexto para 
declarar la guerra a Turquía. 

Mientras el Sultán disolvía el parlamento y abolía la constitu¬ 
ción promulgada poco tiempo atrás, los ejércitos turcos eran 
derrotados en Europa y Anatolia oriental, en forma tal que el 
Sultán debió plegarse a la dura paz de San Esteban. Las ven¬ 
tajas que este tratado otorgó a los rusos impulsaron a Inglate¬ 
rra a fomentar una vasta coalición diplomática, que obligara a 
Rusia a aceptar una revisión de la paz de San Esteban. A cam¬ 


bio de la mediación, Inglaterra recibía de Turquía la isla de 
Chipre, en tanto que Francia obtenía mano libre sobre Túnez 
(a la que ocupó efectivamente en 1881). Se llegó así al Congre¬ 
so de Berlín (1878): Rumania, Servia, Montenegro se declara¬ 
ron independientes; Bulgaria se convirtió en un principado au¬ 
tónomo; Bosnia-Herzegovina se confiaron a la administración 
de Austria. Más tarde, aun Creta fue declarada autónoma 
(1897) y anexionada finalmente a Grecia. 

En el curso de esos mismos años estalló la cuestión armenia: a 
pesar de haberse comprometido ibrmalinentc en el Congreso 
de Berlín a conceder status jurídico a la minoría armenia, el 
Sultán no sólo toleró, sino que instigó sistemáticamente matanzas 
de esa población, tanto en Armenia como en Constantino pía, 
donde existía una colonia floreciente y suscitó el desprecio de 
toda Europa. Autoritario y centralizador, Abd-ul-Hamid II 
transformó el Estado otomano en un aparato policial. Los gra¬ 
ves contratiempos que experimentó en Occidente lo indujeron 
a intentar una política panislámica, apoyándose en el prestigio 
religioso del califato: con el fin de favorecer las peregrinaciones 
a La Meca, pero asimismo por motivos estratégicos, construyó 
el ferrocarril de Hegiaz. El desarrollo de la cuestión macedónia 
marcó el destino de la política de Abd-ul-Hamid. Esta región, 
cuya población es eslava, había sido anexionada a Bulgaria 
por el tratado de San Esteban, y el Congreso de Berlín la resti¬ 
tuyó después a Turquía, pero era objeto de disputas entre Bul¬ 
garia, Grecia y Servia, y de continuos disturbios de diversas 
tendencias: todo esto contribuía a convertirla en un grave pro¬ 
blema internacional. 

Ante las agitaciones terroristas, los turcos reaccionaron con 
feroces matanzas: Austria c Inglaterra intentaron inútilmente 
inducir al Sultán a algunas concesiones; la rebelión se hizo gene- 
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ral, mientras en la región también se desarrollaban movimien¬ 
tos revolucionarios turcos, de orientación nacionalista. La su¬ 
blevación de los oficiales turcos de Maccdonia se extendió a 
todo el Imperio, reclamando a Abd-ul-Hamid la vigencia de la 
Constitución (1908). Austria aprovechó el debilitamiento in¬ 
terno de Turquía, y ese mismo año se anexionó a Bosnia- 
Herzegovina: estos hechos (con la declaración de independen¬ 
cia de Bulgaria y la insurrección de Albania) llevaron al derro¬ 
camiento dei Sultán (1909). 

Su hermano Mahomet V lo sucedió y debió afrontar la guerra 
con Italia por la posesión de Libia (1911-1912). 

El Imperio concluyó perdiendo este último dominio africano, 
así como las llamadas guerras balcánicas (1912-1913). Iras 
diversas alternativas, Turquía logró conservar en Europa la 
región oriental de Traqia, pero se vio obligada a ceder a 
Grecia, además de Creta, las islas del Egeo, mientras Italia 
ocupaba el Dodccaneso. 

Se estaba ya a las puertas de la Primera Guerra Mundial, en la 
que Turquía participó en calidad de aliada de los Imperios 
Centrales, creando notables dificultades a las potencias de la 
Entente; en efecto, los Dardanclos se resistieron al ataque de 


los aliados e hicieron fracasar la tentativa de crear comunica¬ 
ciones rápidas entre los anglofranceses y los rusos a través del I 
mar Negro, en tanto que, en Mesopotamia se bloqueaba el 
intento inglés de avanzada hacia Analalia. I 

En cambio no se obstaculizó la ola nacionalista árabe que 
avanzaba en el desierto: la proclamación de la guerra sama I 
musulmana no tuvo eco alguno, y Turquía, sacudida por la 
derrota de los Imperios Centrales, debió aceptar el tratado de 
Sévres (1920) que le impuso la cesión de Tracia a Grecia, has¬ 
ta casi los suburbios de Estambul, la renuncia a los países ára¬ 
bes del Imperio, el reconocimiento de la independencia arme- | 
nia, una constitución especial para Esmirna bajo administra¬ 
ción griega y el control interaliado en una vasta zona de los 
estrechos, incluyendo a Estambul. I 

En consecuencia, el Imperio Otomano salió completamente I 
desmembrado: con la pérdida de Tracia y la ocupación griega j 
de la costa egea, preludio de un futuro Estado griego que se 
extendería en ambas costas de ese mar, bajo la protección de I 
Inglaterra, tampoco se respetó la integridad de los territorios 
de nacionalidad turca: la finalidad de los aliados había sido 
parcelar al máximo el antiguo Imperio, siguiendo la vieja má- 
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Arriba: Estampa popular que representa una 
sesión del Congreso de Berlín, en julio de 
1878; los delegados sancionaron la 
independencia de Rumania. Servia y 
Montenegro y la autonomía administrativa de 
Bulgaria, formalmente sujeta al Imperio 

otomano 

Arriba, derecha: Imagen alegórica inspirada en 
los acontecimientos de julio de 1908, que 
obligaron al Sultán a reconocer nuevamente la 
validez de la Constitución: «-Turquía" arenga a 
una multitud de manifestantes 
Derecha: El sultán Abd-uMHamid II recibe un 
ultimátum de tos representantes de los 
militares nacionalistas que piden su abdicación 
en abril de 1909. 
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GRIEGOS 

Y TURCOS, EN CRETA 

Situada en el pumo de encuentro de tres continen¬ 
tes, europeo, asiático y africano, Greta fue uno de 
los centros neurálgicos más notables de civiliza¬ 
ción del antiguo mundo mediterráneo al ser pumo 
de encuentro de varías culturas y puerto práctica¬ 
mente obligatorio en las rutas comerciales con el 
cual hasta la civilización griega estuvo en deuda. 
Por ahíjra, conocemos a los cretenses solamente en 
virtud de las excavaciones arqueológicas que se 
iniciaron con gran éxito a partir de Evans en el 
año 1900 (Cnosos) y continúan todavía, p<>] parte 
de misiones inglesas, italianas, francesas, aun rica- 
ñas y griegas que constantemente encuentran ma¬ 
terial de estudio. 

La cuestión de Greta fue uno de los principales 
motivos de discordia entre d Estado griego, inde¬ 
pendiente desde poco tiempo atrás, y d Imperio 
otomano ya en declinación, pues * ponía un 
puente importante entre Africa y Europa y la llave 
del Mediterráneo, 

Creta, que cayó definitivamente n manos turcas 
en el año 1715, al rendirse ; s j|timos baluartes 
venecianos, nunca se im ,,u del todo en d imperto 
y la cultura de los nuevos d minadores, y mantu¬ 
vo, al contrario, estrechos vínculos con la vecina 
Grecia. 

El Congreso de Berlín de 1878 encaminó d proce¬ 
so de autonomía de ia isla, pero la decisión, a la 
que se opusieron totalmente las guarniciones tur¬ 
cas, no bastó para impedir las frecuentes rebeliones 
contra el dominio otomano y a favor de la unión 
con Grecia. 

En marzo de 1896, un levantamiento de mayor 
violencia que los otros fue causa de una guerra 
abierta entre Grecia y d Imperio turco. El gobier¬ 
no griego de Ddijannis ordenó d desembarco de 
sus tropas en la isla, en apoyo de la población in¬ 
surrecta, en tanto que otro ejército griego, al man¬ 
do dd príncipe Constantino, invadía Macedón ia y 
Tesalia. No obstante, d ejército turco venció a los 
griegos en íes alia, e incluso en Creta era incierta 
la suerte dd conflicto, hasta que las potencias eu¬ 
ropeas decidieron intervenir militarmente con d 
fin de que cesara la guerra (perjudicial para d co¬ 
mercio en d Mediterráneo y para sus intereses co¬ 
loniales) y de imponer una solución definitiva de 
compromiso. 

Greta se convirtió así en un principado autónomo, 
regido por d príncipe Jorge de Greda, y las tropas 
turcas se vieron obligadas a abandonar la isla en 
noviembre de 1898. 

A pesar de dio los conflictos no terminaron ahí 
sino que sucedieron en los años sucesivos man ti¬ 
ñiéndose las diferencias incluso en la actualidad. 
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AEgunas escenas de la guerra greco-turca, por 
la posesión de Creta, en 1896-1897 
Arriba, izquierda: Combate en La Canea, 

capital de la isla 

Abajo izquierda: Encuentro entre griegos y 
turcos en Macedonia. 

Izquierda: La caballería turca derrota a los 
griegos cerca de Lansa, Tesalia 
Arriba, derecha: La ocupación internacional de 
los fuertes de La Canea, 

Centro, derecha: Naves europeas bombardean 
la costa cretense para imponer el armisticio 

! '*' Aba| 0 , derecha: Oficiales griegos y turcos 

discuten el cese del fuego 
) Derecha, en el extremo: A pesar del 
« , armisticio, la isla sigue presa del desorden, 

S I antre matanzas y expediciones punitivas, aquí, 
, I los soldados rusos defienden a los habitantes 
fc 1 de Relimo de una represalia turca. 


I 
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Durante el reinado de Mahomet V (arriba), el Imperio otomano se 
derrumbó definitivamente perdió Libia y el Dodecaneso en la guerra 
contra Italia, fue derrotado en los Balcanes por los griegos, rumanos 
y búlgaros, en 1913 se alineó en el bando de Alemania y 
Austria-Hungría en la Primera Guerra Mundial perdiendo todos sus 
dominios al producirse la derrota 


xima de divide el impera . Mientras tanto, en diversas zonas de 
Turquía se instalaban tropas de ocupación aliada. 

Una personalidad excepcional la de Mustafá Kemal, a quien 
se daría el nombre de Ataturk, «Padre de los Turcos», fue la 
que salvó al país del abismo en el que se estaba precipitando. 
Oí 1C ial valeroso durante la guerra de Libia y en el curso del 
conflicto mundial, después de la ocupación griega de esmirna 
se puso al frente de un. movimiento nacionalista que se pro- 
p;igó por toda Turquía. Mustafa Kemal consiguió expul¬ 
sar de Anatolia a los franceses c italianos, derroto en varias 
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Derecha Manifiesto que representa a Mustafá Kemal a caballo, junto 
a Turquía, simbolizada por una mujer que no lleva velo 
La proclamación de la república, la emancipación de la mujer la 
separación entre Estado y jerarquía musulmana la introducción de 
leyes y costumbres de modelo occidental, la instalación de la capital 
en Angora figuran entre las principales reformas de Mustafá Kemal 
que en mérito a su obra recibió el nombre de Ataturk, «Padre 
de los Turcos» 


ocasiones a las tropas griegas y reconquistó Irada (1921) 
Dueño ya de la situación, declaró en 1922 (‘1 derrocamiento del 
ultimo emperador otomano, Mahomet VI, y proclamó la Re¬ 
pública turca: en 1924 también se declaró abolido el califato. 
Mustafá Kemal impuso una serie de medidas que constituían 
una clara ruptura respecto del pasado tradicional de I urquía; 
entre las más notables, la abolición del velo que usaba la 
mujer, d traslado de la capital desde Constantinopla (ciudad 
que a sus ojos se presentaba como el símbolo de !a corrupción) 
a la lejana Angora, la transformación en museo de la mezquita 
que había sido otrora la Catedral de Santa Sofia, disposición 
que acompañó a otras más esenciales aún; la abolición de los 
tribunales islámicos y la total laicización del Estado. 

Así, pues, el conflicto mundial marcó simultáneamente la de¬ 
saparición de dos grandes imperios, dos enemigos seculares 
que, en los momentos de extrema gravedad, se unieron en una 
alianza nada natural: el Imperio Otomano y el Imperio de 
Austria, sacudidos ambos por el despertar nacional de las dis¬ 
pares poblaciones que los constituían. 

No es fácil, por cierto, hacer un balance de las largas vicisitu¬ 
des del I mperio Otomano; tampoco es fácil para los occidenta¬ 
les valorar los aspectos positivos de su historia. Pero es indu¬ 
dable que, si no hubo otra cosa, la presencia de una civiliza¬ 
ción tan profundamente distinta de la occidental en pleno con¬ 
tinente europeo obligó (al menos en el período de oro de la 
civilización otomana) a la civilización occidental a tomar con¬ 
ciencia de algunas de sus limitaciones; por ejemplo, su crónica 
incapacidad para alcanzar una unidad de acción contra un 
enemigo común. 

En lo que hace al orden interno, un aspecto de la civilización 
otomana que a nuestros ojos de hombres de hoy no podemos 
dejar de valorar positivamente es el de su fundamental toleran¬ 
cia. En tiempos de los sultanes, en Constantinopla convivían 
en paz, conservando cada una su propia lengua, su propia reli¬ 
gión, sus propias leyes, su propia cultura, en suma; sus propias 
actitudes humanas, las comunidades más diversas (turcos, 
griegos, hebreros, armenios) y lo mismo sucedía por doquier 
en todo el inmenso territorio del Imperio, bajo la protección 
de sus leyes. 
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ABD-UL-AZIZ 

( 1830 - 1876 ) 

Sultán otomano, qur accedió al trono a la muerte de su 
hermano Abd-ul-Mcjid, en 186!. Llevó a cabo una serie 
de reformas liberales, contando con el apoyo de Francia 
y la colaboración de hábiles ministros, entre los que des¬ 
tacó de forma especial Alí Bajá. Sin embargo, la separa¬ 
ción de Egipto del Imperio, los conflictos provocados por 
Rusia en los estados fronterizos y una serie de insurrec¬ 
ciones surgidas en los países eslavos provocaron la quie¬ 
bra de las finanzas del Estado y el descontento general. 
El sultán se vio obligado a solicitar préstamos a las po¬ 
tencias europeas y decidió aumentar los impuestos. Estas 
acciones y el desacuerdo con algunas de las reformas em¬ 
prendidas indujeron al movimiento de la «Joven Tur¬ 
quía» a forjar una conspiración que obligó al sultán a 
abdicar en 1876. Poco después murió asesinado. 

ABD-UL-HAMID I 

(1725-1789) 

Sultán otomano, que sucedió a su hermano Mustafá III 
en 1774. AI poco tiempo de haber accedido al trono se 
vio obligado a firmar la paz de Kuchuk Kainarjí, que 
favoreció a Rusia y aseguró la independencia de los tár¬ 
taros de Crimea. Austria se alió con Rusia, y en 1768 
ambos estados decidieron reemprender las hostilidades 
contra Turquía, que fue derrotada definitivamente en 
1788. El sultán murió al año siguiente, succdiéndole en 
el trono Selim III. 

ABD-UL-HAMID II 

( 1842 - 1918 ) 

Sultán otomano, hijo de Abd-ul-Mcjid, que sucedió a su 
hermano Murad V en 1876. Presionado por el movi¬ 
miento de la «Joven Turquía», promulgó una constitu¬ 
ción de carácter liberal, que estableció un parlamento 
bicameral, cuyas decisiones provocaron una declaración 
de guerra por parte de Rusia, A la caída del Gran Visir 
Midhat Bajá, jefe de los jóvenes turcos y principal pro¬ 
motor de la constitución, el sultán decidió disolver el 
parlamento, y a partir de entonces llevó a cabo una polí¬ 
tica cruel y reaccionaria. En la guerra contra Rusia 
(1877-78), los turcos fueron derrotados y se vieron obli¬ 
gados a aceptar las condiciones impuestas por la paz de 
San Esteban y, más tarde, las decisiones adoptadas en el 
Congreso de Berlín, que supusieron un total desmembra¬ 
miento del imperio turco. Abd-ul-Hamid II, que recibió 
el sobrenombre de sultán rojo, trató de afianzar la autori¬ 
dad imperial disminuyendo la del Gran Visir. En 1908, 
se vio obligado a promulgar una nueva constitución y a 
conceder una amnistía general a los exiliados políticos. 
No obstante, un año más tarde hubo de abdicar en favor 
de su hermano Mahomct V. 

ABD-UL-MEJID 

(1823-1861) 

Sultán de Turquía, que sucedió a su padre, Mahmud II, 
en el 1839. Nada más acceder al trono llevó a cabo un 
conjunto de reformas de tipo liberal, que recibió el nom¬ 
bre de Tanzimat Jayruwa (organización feliz). Estas re¬ 
formas suponían una continuación de las medidas inicia¬ 
das por su padre con el Estatuto de Gulhane, garantiza¬ 
ban los derechos de todos tos súbditos y establecían la 
igualdad ante la ley de todas las confesiones religiosas. 


El sultán reprimió con dureza las insurrecciones de Al¬ 
bania, Siria, Bosnia y Montenegro. Su oposición en 1853 
a ciertas pretcnsiones por parte de Rusia desencadenó la 
guerra de Crimea, que concluyó dos años más tarde con 
la derrota de Rusia y la firma del Tratado de Paría, en el 
que se preveía un plan de reformas que el sultán debía 
llevar a cabo. A su muerte, le sucedió Abd-uI-Aziz, 

AHMED I 

( 1590 - 1617 ) 

Sultán otomano, que sucedió a su padre, Mahomct III, en 
el 1603. Luchó contra los persas y se vio obligado a fir¬ 
mar con ellos una paz en el 1612, que resultó sumamente 
desventajosa para Turquía. Reprimió las insurrecciones 
que se produjeron durante su reinado en Anatolia y Si¬ 
ria. Estableció una alianza con el rey de Hungría, que se 
vio truncada por la intervención de Austria. Los historia¬ 
dores le han considerado un soberano débil y cruel, cuyo 
nombre se ha perpetuado más por las construcciones que 
ordenó erigir en Estambul que por sus decisiones políti¬ 
cas. Entre las obras más importantes edificadas durante 
su reinado se encuentra la mezquita que lleva su nom¬ 
bre, mundialmcnte conocida también como Mezquita 
Azul, y la magnífica fuente de Top Hané. 

AHMED III 

(1673-1736) 

Sultán otomano, que sucedió a su hermano Mustafá II. 
Acogió al rey de Suecia, Carlos XII, que había sido de¬ 
rrotado por los rusos en la batalla de Poltava. En 1711 
estalló la guerra contra Rusia, en la que el zar Pedro el 
Grande resultó vencido y se vio obligado a entregar Azov 
a los turcos. Cuatro años más tarde las tropas otomanas 
arrebataron Morca a los venecianos, pero al intervenir 
Austria en el conflicto, en 1716, los turcos fueron derro¬ 
tados y se vieron obligados a aceptar la paz de Passaro- 
witz, favorable a Austria y a Rusia. Tras una desastrosa 
guerra contra Pcrsia, en la que sufrieron considerables 
bajas, e! sultán fue depuesto por los jenízaros, 

AHMED BAJA 

General otomano, que durante el reinado de Solimán el 
Magnifico estuvo a! mando de la expedición que conquis¬ 
tó la isla de Rodas en el año 1522. Posteriormente fue 
nombrado gobernador de Egipto, y cuando ostentaba es¬ 
te cargo instigó una sublevación de los mamelucos con la 
intención de proclamarse sultán. Sin embargo, su intento 
se vio frustrado al ser traicionado por uno de sus oficiales, 
y murió ejecutado por esta acción. 


BAJA 

Título no hereditario otorgado durante el imperio oto¬ 
mano a los gobernadores de provincias, visires y otras 
personalidades civiles y militares. La palabra Bajá se co¬ 
locaba a continuación del nombre de la persona que os¬ 
tentaba el título. Existía una jerarquía, distinguiéndose 
los bajas de tres colas, de dos o de una, dependiendo del 
número de colas de caballo colocadas en el extremo de 
una lanza que los procedía. El lugar más alto de esta 
jerarquía lo ocupaban los denominados bajás de tres 
colas. Este título se conservó en la república turca para 
los militares hasta el año 1934. 





|| El sultán Bayaceto I (París. Biblioteca Nacional). 

BAYACETO I 

| (1347-1403) 

Sultán de Turquía, que sucedió a su padre, Murad I, en 
1839. Al acceder al trono ordenó el sesisanato de su her¬ 
mano menor Yakub. Concluyó la conquista de Servia y 
en un período de tres años sometió a Bulgaria, Tesalia y 
Macedonia. Su rápida conquista de Asia Menor le va¬ 
lió el sobrenombre de Yildirim («el Rayo»). Destronó a 
Juan V Paleólogo y puso en su lugar a Juan VII, a quien 
sustituyó más tarde por Manuel II. Sitió Constantinopla 
durante siete años, y venció a Segismundo de Hungría, 
promotor de una alianza antiturca entre húngaros, po¬ 
lacos y franceses. Probablemente habría conseguido 
acabar con el Imperio bizantino de no haber sido por 
Tamerlán, que atacó sus dominios en Asia Menor, y le 
venció en 1402 en una batalla librada cerca de Ankara. 
Bayaceto fue hecho prisionero en este enfrentamiento y 
murió al poco tiempo, dejando el imperio desorganizado. 

BERLIN (Congreso de) 

Reunión de diversas potencias europeas, que tuvo lugar 




en Berlín del 13 de junio al 13 de julio de 1878 para 
revisar las cláusulas del tratado de San Esteban, que ha¬ 
bía puesto fin a la guerra entre Rusia y Turquía. Como 
consecuencia de este tratado, Turquía había perdido casi 
todos sus dominios en Europa, excepto Albania y los al¬ 
rededores de Constantinopla. Inglaterra y Austria, alar¬ 
madas por el aumento de! poderío de Rusia, intimidaron 
a esta nación para que se aviniera a asistir al Congreso 
de Berlín, en el que Bismark actuó como presidente. Es¬ 
tuvieron representadas en esta conferencia diplomática 
Alemania, Inglaterra, Rusia, Turquía, Austria-Hungría, 
Francia e Italia. Como resultado del congreso, Rusia 
perdió gran parte de sus conquistas de guerra. Bulgaria 
quedó dividida en dos: un estado búlgaro propiamente 
dicho, situado al norte de los Balcanes, mientras que el 
sur quedó convertido en la provincia otomana de Rume¬ 
tía oriental, dirigida por un gobernador cristiano. Ruma¬ 
nia, Servia y Montenegro fueron declaradas indepen¬ 
dientes, mientras que Bosnia y Hcrzcgobina pasaron a 
ser protectorados de Austria. Por último, mediante un 
tratado independiente con Turquía, Gran Bretaña recu¬ 
peró la administración de Chipre. 

CALIGRAFIA TURCA 

El arte de la escritura tuvo para los turcos, como para 
todos los pueblos orientales en general, un valor muy im¬ 
portante. Numerosos artistas calígrafos alcanzaron cele¬ 
bridad en Turquía y llegaron a gozar de gran reputación 
en otros países islámicos. Los textos coránicos que deco¬ 
ran las bóvedas de muchas mezquitas dan prueba de la 
destreza lograda por estos artistas. La palabra adquiere 
en estas obras un valor místico y evocador y es capaz de 
producir, a través de un trazado lleno de belleza y armo¬ 
nía, sensaciones complementarias a las del sonido que 
representa. Por otra parte, como muestra de la impor¬ 
tancia que concedieron los otomanos a !a caligrafía, po¬ 
demos citar también los complicados y elaborados mono¬ 
gramas que algunos sultanes, como por ejemplo, Soli¬ 
mán el Magnífico, utilizaron a modo de firma. 


CERAMICA TURCA 

La cerámica ocupó en Turquía un lugar destacado entre 
las artes menores. Es, por otra parte, en este arte donde 
se encuentran algunas de las manifestaciones pictóricas 
más relevantes del pueblo otomano. La fabricación de 
baldosas y azulejos vidriados, junto con la de vasos, pla¬ 
tos y jarrones de variadas formas, se remonta a los pri¬ 
meros siglos de! Imperio otomano. Las obras más anti¬ 
guas reflejan cierta influencia de los estilos persas, como 
puede apreciarse por ejemplo en tas baldosas vidriadas 
que decoran algunos edificios de Konia y Brusa. Sin em¬ 
bargo, los revestimientos de azulejos que adornan las 
mezquitas de Constantinopla pueden considerarse genui- 
namente turcos. Como novedad, la cerámica otomana 
posee un colorido característico que otorga una entidad 
propia a sus piezas. Sobre un fondo blanco de brillo de 
porcelana, las siluetas están trazadas en un color que los 
ccramólogos modernos han denominado café. Poseen es¬ 
tas obras, además, otros dos tonos característicos: el azul 
berenjena y el llamado rojo de tomate por su extremada 
viveza. Kstos dos colores dominan las composiciones, en 
las que no existen, por lo general, el negro puro ni tam¬ 
poco tonos suaves o pastel. 

La temática de la cerámica turca es rica en motivos ve¬ 
getales y geométricos. Son frecuentes, por ejemplo, las 
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Ejemplo de escritura cúfica (izquierda) y muhaqqaq (derecha), Biblioteca del Topkapi Saray (Estambul) 


composiciones de varios azulejos que forman recuadros 
de llores con sus tallos entrelazados caprichosamente. En 
cambio, son bastante raros los motivos zoomórficos y las 
figuras humanas. Algunos temas marinos pueden admi¬ 
rarse en la cerámica del estilo denominado de Rodas. 
La producción de azulejos tuvo en otros tiempos una 
gran importancia en Constantinopla y Nicca, donde se 
fundaron numerosas fábricas dedicadas a esta actividad. 
Para los platos, jarrones y vasos se han sugerido como 
principales centros de fabricación en la antigüedad las 
ciudades de Tabriz, Yedz c Isfahán. 

CONSTANTINO XI PALEOLOGO 

(1405-1453) 

Ultimo emperador bizantino, hijo de Manuel II y Elena 
Dragash y hermano de Juan VIH. Se esforzó por salvar 
el Imperio de Bizancio, amenazado por la subida al tro¬ 
no de Mahomet II, c intentó la unión de las iglesias lati¬ 
na y oriental. Al mando de 8.000 voluntarios griegos, gc- 
noveses y venecianos defendió heroicamente Constanti¬ 
nopla durante dos meses contra un ejercito de 15.000 
hombres conducido por el sultán turco, Murió durante el 
último asalto (29 de mayo 1453) en las mismas murallas 
de la ciudad, tramando de defender las puertas de éstas 
con sus últimos hombres. 


DIVAN 

En el Imperio otomano, consejo del sultán, cuyas reu¬ 
niones se celebraban en una sala rodeada por unas ta¬ 
rimas con cojines que servían de asiento a los asistentes. 
El termino se empleaba también para nombrar dicha 


sala, v en Europa empezó a utilizarse a partir del si¬ 
glo XVIII para hacer referencia a un tipo de mueble 
de origen oriental, consistente en un asiento alargado 
y mullido, generalmente sin brazos ni respaldo. 

ERTROGRUL 

(1190-1282) 

Emir turco, hijo de Solcimán Sha, que estuvo al servicio 
de los sultanes scldjúcidas de Konya. De estos recibió 
como feudo la región de Soyut, en recompensa por algu¬ 
nas victorias militares conseguidas sobre los bizantinos y 
los mongoles. Con el tiempo logró aumentar sus domi¬ 
nios en detrimento del Imperio bizantino y a su muerte 
le sucedió su hijo Osmán, fundador de la dinastía os- 
manlí a la que dio nombre. 

ESTEBAN IX DUSHAN 

(1308-1355) 

Rey y posteriormente emperador de los servios (1331- 
1355). Durante su juventud vivió exiliado en Constanti¬ 
nopla jumo con su familia. Mediante su matrimonio con 
Elena, hermana del zar Alejandro de Bulgaria, logró res¬ 
tablecer la autoridad de los servios sobre esta nación. A 
través de una serie de conquistas extendió su dominios 
hasta Maccdonia y Albania. Su avance hacia Constanti¬ 
nopla se vio frenado por un enfrentamiento con Carlos 
Roberto, rey de Hungría, de cuya amenaza consiguió li¬ 
brarse merced a una alianza con los venecianos. Tenía 
intención de formar un imperio servio-bizantino que pu¬ 
diera reemplazar al Imperio de Oriente y fuera capaz de 
hacer frente al avance de los turcos. En 1355 emprendió 
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una expedición con et objetivo de conquistar C'onstanti- 
nopla, pero murió antes de conseguirlo, poeo después de 
haber tomado Adrianópolis. Fue un hábil estratega, y 
destacó también como legislador, por io que ha pasado a 
la iústoria como un héroe nacional de Servia, 


i ESTEBAN III el Grande 

I (1433-1504) 

• Príncipe de Moldavia (1457-1504), hijo de Bogdán II. Se 
f refugió en Valaquia para huir de la persecución de Pedro 
Aron, que había asesinado a su padre y usurpado el tro- 
f no. Más tarde recuperó sus dominios y luchó contra los 
húngaros y contra los polacos. En 1475 venció a los tur¬ 
cos en Rahova, v en reconocimiento a su defensa de la fe 
cristiana el papa le nombró «atleta de Cristo». Su reina¬ 
do fue el más glorioso y conocido de la historia del princi¬ 
pado de Moldavia. 

m 

FANARIOTAS 

Habitantes de Fanar, barrio griego de Constantinopla, 
así denominado por la existencia de un laro (Janar) en 
sus proximidades. Durante el Imperio otomano algunos 
fanariotas desempeñaron altos cargos administrativos y 
muchos de ellos ejercieron la profesión de intérpretes ofi¬ 
ciales, llamados dragomanes, que jugaron un papel tras¬ 
cendental en las relaciones diplomáticas de! Imperio. 
Ixjs fanariotas gobernaron los principados danubianos 
hasta el año 1821, bajo el protectorado del Imperio de 
los otomanos. 

IBRAHIM 

I (1616-1648) 

Sultán otomano, que sucedió a su hermano Murad IV en 
1640. Fue el único príncipe de la dinastía que logró esca¬ 
par a la muerte por estrangulamicnto, gracias a la pro¬ 
tección de la sultana Walida. No supo gobernar y, bajo 
la influencia de su madre y sus favoritos, dejó el poder en 
manos del gran visir Kara Mustafá. En 1641 firmó una 
pa/. con el Imperio germánico. Durante su reinado co¬ 
menzó la guerra de Candía para llevar a cabo la con¬ 
quista de Creta, última posesión de los venecianos en el 
Mediterráneo oriental, y se tomó Canea, capital de la 
isla. A causa de su ineptitud para el gobierno y su dedi¬ 
cación a toda clase de placeres, el sultán fue depuesto y 
asesinado por una conjuración en la que participaron 
importantes dignatarios del estado. 



Cerámica esmaltada (Londres, Victoria and Albert Museum). 


IBRAHIM BAJA 

(1789-1848) 

Virrey de Egipto, hijo adoptivo de Mehmct Alí. Dio 
muestras de sus aptitudes militares en su victoria sobre 
los árabes del Alto Egipto (1810) y en la expedición con¬ 
tra los wahabitas (1816-1819), que fueron también de¬ 
rrotados. Estuvo al frente del ejército enviado por su pa¬ 
dre para apoyar al sultán turco en la guerra de la inde¬ 
pendencia griega. Al principio, Ibrahim venció en Nava- 
riño (1825) y Missotonghi (1826), pero fue derrotado de¬ 
finitivamente en 1927 en la celebre batalla naval librada 
cerca de la primera localidad, en la que la flota turco- 
egipcia quedó aniquilada. Durante el conflicto contra 
Turquía derrotó al sultán en Konya c invadió Siria. En 
1839 consiguió una nueva victoria sobre los turcos en. 
Nusaybin (N¡sibis), cerca del Eufrates, pero al año si¬ 
guiente las grandes potencias presionaron a Mehmct Alí 
para que 1c obligase a abandonar Siria. I ras la abdica¬ 
ción de su padre, ocurrida en el año !848, ocupó el 
poder, aunque por poco tiempo, ya que falleció en el 
curso de esc mismo año. 


JENIZAROS 

Soldados de infantería de la antigua guardia turca crea¬ 
da hacía 1328 por el sultán de la dinastía osmattlí Orján. 
Consistía en un cuerpo de mercenarios integrado por jó¬ 
venes cristianos que habían sido arrebatados a sus fami¬ 
liares o entregados a los turcos como tributo. Estos jóve¬ 
nes eran educados en la fe islámica y recibían una rigu- 
. rosa instrucción castrense. Tenían como emblema una 
marmita, símbolo cjue hacía alusión a la abundante ali¬ 
mentación que Ies era suministrada. Dedicaban toda su 
vida a las armas y eran muy temidos por su disciplina y 
fanatismo. Este cuerpo, que logró conquistar muchos te¬ 
rritorios en Europa, llegando hasta \ iena, empezó a ad¬ 
mitir voluntarios turcos y de otras nacionalidades hacia 
1680. De esta forma, a partir del reinado de Maho- 
met IV, se convirtió en una guardia pretortana, que po¬ 
co a poco fue adquiriendo gran poder e influencia. Los 
lenizaros llevaron a cabo numerosas insurrecciones y de¬ 
pusieron a varios sultanes. Durante el reinado de Mah- 
mut II et cuerpo contaba con 140.000 hombres, pero el 
sultán decidió abolir la institución hacia 1826, tras hacer 
frente a un motín que protagonizaron las tropas como 
consecuencia de las derrotas sufridas en Moldavia, Ser¬ 
via y Grecia. 

# 

JOVEN TURQUIA 

Comité creado en 1868 por Midhat Bajá, con la inten¬ 
ción de lograr una modernización de Turquía mediante 
la adopción de algunas instituciones occidentales. Inter¬ 
vino en la deposición de los sultanes Abd-ul-Aziz y Mu- 
rat V, y en la entronización de Abd-ul-Hamid, a quien 
instó a proclamar una constitución de carácter liberal, 
que más tarde fue abolida por el mismo sultán. Sin em¬ 
bargo, en 1894, los jóvenes turcos promovieron algunas 
insurrecciones militares, que obligaron a Abd-ul-Hamid a 
restablecer la constitución. En 1909 el ejército proclamó 
sultán a Mahomet V, y a partir de entonces los jóvenes 
turcos adoptaron una política nacionalista muy radical, 
que condujo a las guerras balcánicas (¡912). En l'fl 
prepararon gl asesinato del gran visir Scvkct y establecie¬ 
ron el triunvirato Enver-Yamal-Tal’at, que decidió la 
participación de. Turquía en la Primera Guerra Mun¬ 
dial, en calidad de aliada de Alemania. 





JUAN V PALEOLOGO 

(1332-1391) 

Emperador de Oriente (1341-1354, 1355-1376, 1379- 
1391), hijo de Andrónico III. Durante su minoría de 
edad estuvo bajo la tutela de Ana de Saboya y Juan Can- 
tacuceno. Este último se sublevó a la muerte de Andróni¬ 
co, provocó una guerra civil y se hizo reconocer como 
emperador adjunto; sin embargo, se vio obligado a abdi¬ 
car en 1355, quedando Juan V como único gobernante 
del Inperio. Su reinado no consiguió poner remedio al 
progresivo debilitamiento de la monarquía, amenazada 
por el aumento de poder de los servios y turcos. 
Cuando Murat I estableció su capital en Adrianópilis 
(1365), Juan V se dirigió a Roma para solicitar la ayuda 
de Occidente y concertó una alianza con los venecianos 
(1374). No obstante, a su regreso a Oriente se vio abliga¬ 
do a soportar las injerencias de los sultanes en las luchas 
internas del imperio. En 1376 su hijo Andrónico IV le 
destronó con el apoyo de los genoveses, pero tres años 
más tarde Murat le colocó de nuevo en el trono. 


JUAN VI CANTACUCENO 

(1293-1383) 

Emperador bizantino (1341-1355). Al morir Andróni¬ 
co Iil (1341), fue nombrado regente de su hijo Juan V, 
pero chocó con la oposición de Ana de Saboya, totora tam¬ 
bién del mismo, la cual lo destituyó. Entonces Juan Can- 
tacuceno se hizo proclamar emperador por sus partida¬ 
rios, aunque no por ello dejó de reconocer como heredero 
legítimo a Juan V. En 1347 entró en Constantinopla y se 
reconcilió con Ana de Saboya, que le reconoció como 
emperador adjunto por un período de diez años. Durante 
su mandato la nación se vio envuelta en una serie de 
guerras civiles y religiosas que debilitaron al Estado y 
desembocaron en un enfrentamiento con Juan Paleólogo, 
quien deseaba ejercer el poder solo. Este consiguió ocu¬ 
par Adrianópolis con el apoyo de Esteban IX Dushan, 
pero Juan VI acabó por expulsarle de la ciudad ayudado 
por los turcos. Sin embargo, obligado en 1355 por una 
revolución popular en favor de Paleólogo, Juan VI Can- 
tacuceno abdicó el trono, se hizo monje del monte Athos 
y más tarde se retiró a Mistra, donde transcurrieron los 
últimos años de su vida, dedicado a escribir una historia 
del Imperio que abarcaba el período transcurrido entre 
los años 1320 y 1360. 


JUAN III SOBIESKI 

(1624-1696) 

Rey de Polonia y Lituania (1674-1696). Destacó como 
un hábil estratega en las guerras contra Carlos X de 
Suecia (1654-1660) y en los enfrentamientos contra los 
cosacos y ios tártaros. Hizo 'rente a una invasión turca y 
consiguió una aplastante victoria sobre las tropas otoma¬ 
nas en Choczin (1673). Por sus éxitos militares y su po¬ 
pularidad 'uc elegido rey a la muerte de Miguel Kory- 
but. En 1683 consiguió levantar el sitio de Viena, que se 
hallaba en trance de caer en manos turcas, merced a la 
v ictoria conseguida sobre las tropas otomanas en la bata¬ 
lla de Kahlcnbcrg. Además de sus aptitudes políticas y 
militares supo demostrar un gran interés por la cultura. 
Fue un notable bibliófilo y cultivó también la investiga¬ 
ción científica. Protegió y dio cobijo en su corte a dife¬ 
rentes artistas que abarcaban todas las ramas de las ar¬ 
tes y la literatura. 



Tetera de cerámica (Estambul. Museo Topkapi) 


KAMIL BAJA 

(1832-1913) 

Político otomano de origen judío, convertido posterior¬ 
mente al islamismo. Fue nombrado ministro de Instruc¬ 
ción Pública en 1880 y Gran Visir cinco años más tarde. 
Estableció relaciones comerciales importantes con Ale¬ 
mania y fue un incondicional de esta nación, así como de 
Gran Bretaña. Al ser proclamada la constitución de 1908 
por Abd-ul-Hamid, fue elegido presidente del primer mi¬ 
nisterio parlamentario, pero un año más tarde presentó 
su dimisión a este cargo al no poder oponerse a la ane¬ 
xión de Bosnia y Herzegovina por parte de Austria. 
Cuando se produjeron ios primeros fracasos turcos en las 
guerras balcánicas (1912) se unió a Nazim Bajá para in¬ 
tentar salvar la Turquía cu ¡ opea. No obstante, cayó en 
desgracia el perder el favor de ia opinión pública, hábil¬ 
mente manipulada por el movimiento de la «Joven Tur¬ 
quía», y después del asesinato de Nazim Bajá presentó 
su dimisión. 



KARA MUSTAFA (Mustafá el Negro) 

(1620-1683) „ , , - Mill 

Gran visir del Imperio otomano. Fue nombrado Baja e 
1662 y Gran visir en 1676. Estuvo al mando de la expedi¬ 
ción compuesta por 300.000 turcos, que sitio V.cna en 
1683; pero fue derrotado por un ejército germano-polaco 
que acudió en ayuda de la ciudad, en la celebre batalla 
librada al pie de la colina de Kahlenberg. Tras este fra¬ 
caso huyó con su ejército hacia Belgrado, donde fue e- 
capitado por orden del sultán Mehemet I . 

KARLOVCI (Paz de) 

Conjunto de tratados firmados por I urquja en 1699 con 
Austria, Polonia, Rusia y Vcnecia, naciones que integra¬ 
ban la Liga Santa. Tras ser derrotado el ejercito otoma¬ 
no en la batalla de Zenta (Hungría), el sultán Musta¬ 
fá 11 se vio obligado a firmar una paz con sus enemigos 
en la ciudad servia de Karlovci. Por ella Turquía cedió 
Azov a Rusia; Transilvania y Hungría al Imperio aus¬ 
tríaco; Podolia y Ucrania occidental, a Polonia y Morca, 
v Dalmacia, a Venccia. En el tratado intervinieron como 
mediadores Holanda c Inglaterra, que trataron de favo¬ 
recer al Imperio otomano ante el temor de un aumento 
excesivo de los dominios austríacos y rusos. Las negocia¬ 
ciones por parte de Turquía fueron llevadas por el Gran 

visir Husscin y Koprülü, 

KEMAL PASA, Mustafá (Kemal Ataturk) 

(1880-1938) , .. o 

Primer presidente de la República turca, nací o en , * 
nica (Grecia). En 1907 entró en contacto con el movi¬ 
miento de la «Joven Turquía» en Tcsalómca pero pos¬ 
teriormente se apartó de este círculo revolucionario. 

En la guerra ítalo-turca (1911-1912) destaco por sus ac¬ 
ciones militares en TripoKtania. Combatió en la II gue¬ 
rra Balcánica (1913), donde también cosecho cautos. Du¬ 
rante la primera guerra mundial mando tropas en los 
Dardanelos, el Cáucaso y el Héyaz. Después de la ocu¬ 
pación griega de Estnirna organizo el Partido Nacio¬ 
nalista Turco, que se opuso a las rigurosas condiciones 
impuestas por los vencedores en el armisticio de Mú¬ 
deos (1918). Convocó los congresos de Lrzurum (jubo 
1919) Sivas (septiembre 1919) y la Asamblea Nacio¬ 
nal de Ankara (1920), en la que fue elegido presidente 
de un comité ejecutivo, que habría de ejercer las funcio¬ 
nes de un gobierno provisional. Aunque Mahomel e 
declaró fuera de la ley, Mustafá Kemal logro ganar c 
favor de la opinión pública cuando el sultán se avino a 
aceptar las duras condiciones impuestas por el tratado 
de Sévres (agosto 1920). Como caudillo de los ejercí os 
nacionalistas expulsó a los franceses de Bozanti y a los 
italianos de Konya; consiguió una sene de victorias deci¬ 
sivas sobre los griegos, obligándoles a abandonar Asia 
Menor, y por estas acciones recibió el titulo de Chaz* (« 
Victorioso»), El 2 de noviembre de 1922 desposeyó al sul¬ 
tán, y al año siguiente proclamó la república, de la que 
fue eíegido presidente. Abolió el califato c introdujo.im¬ 
portantes reformas en la organización del Estado. Creo 
una nación turca al estilo occidental y traslado la capital 
de Estambul a Ankara. Reprimió las insurecciones de os 
kurdos y los armenios y afianzó la unidad étnica de 1 ur- 
quía. Declaró la aconfesionalidad del Estado y su P r ‘™J‘ f ’ 
los tribunales religiosos y las escuelas coránicas En 92b 
decretó la adopción del derecho civil occidental (utiliza¬ 
ción del código suizo de 1912), introdujo el calendario 


gregoriano, el alfabeto latino de 29 letras, el día de vein¬ 
ticuatro horas a contar a partir de las doce de la noche, 
el sistema occidental de pesas y medidas e impuso a los 
turcos algunas normas en la forma de vestir basadas en 
la costumbre suropea. Emancipó a la mujer y te concedió 
igualdad de derechos con respecto a los hombres en mate¬ 
ria de herencia. En 1927 ordenó la realización de un cen¬ 
so nacional. Nacionalizó las escudas y emprendió un 
ambicioso programa de educación nacional Fue reelegi¬ 
do presidente en 1927, 1931 y 1935. En 934 la Asam¬ 
blea Nacional le otorgó el título de Ataturk o ‘ <Pa ^ ( ' 
los turcos». Por el plan quinquenal de 1934-1938 doto 
Turquía de una excelente red de vías de comunicación > 
una industria pesada importante. Ln política extenor su¬ 
po mantener relaciones favorables con Rusia, Grecia, 
Rumania, Yugoslavia. Irán y Afganistán. Durante su 
mandato, Mustafá Kemal detento un poder casi absolu¬ 
to. Estableció un régimen de un único partido el llama¬ 
do Partido Republicano del Pueblo o Partido 4 urco Po 
pular, fundado por él en 1923. Para mantener su autori¬ 
dad hizo condenar en 1926 a los jefes de la oposición, 
muchos de los cuales habían sido sus antiguos compa¬ 
ñeros de armas. Sin embargo, a costa de algunas acciones 
que podrían calificarse de dictatoriales, consiguió mo¬ 
dernizar la nación y hacer que fuera respetada por las 
potencias europeas. En 1954 sus restos mortales fueron 
depositados en un mausoleo construido en Lt mas 
de las colinas de Ankara, dominando la ciudad. 


KÓPRÜLÜ, Ahmed 

Gran visir del Imperio otomano, hijo de Mehemed Ko- 
priilü. Llevó a cabo una importante labor para el en¬ 
grandecimiento y el restablecimiento del orden en el Im¬ 
perio, En 1663 invadió Hungría, Moravia y Silesia, per. 
al año siguiente sufrió una grave derrota en la batalla de 
San Gotardo. Puso sitio al puerto de Candía y consiguió 
conquistar Creta (1667-1669). En 1672 reanudo la gue¬ 
rra contra Polonia, pero las tropas turcas fueron veñu¬ 
das en Choczin (1673); no obstante, consiguió una paz 
favorable para Turquía, que se anexiono Kamcnetes y 
parte de Ucrania. Aparte de su labor en el marco d< la 
política, proporcionó un gran impulso a la cultura, pro¬ 
tegió a los científicos de su tiempo y creo una biblnmca 
que se ha conservado hasta nuestros días, 

KÓPRÜLÜ, Mehemed 

(1583-1661) „ , , ... 

Gran visir de Turquía. De origen albanes y humilde, 

ocupó este cargo en 1656, tras haber desempeñado el 
puesto de gobernador de algunas de las principales pío- 
vincias dei Imperio otomano. Ejerció durante su man 
dato un poder casi absoluto y ordenó numerosas ejecu¬ 
ciones para poner fin a la anarquía en que se había sumi¬ 
do el Estado durante el remado de Ibralnm. Mehemed 
consiguió rehacer la situación militar y financiera del 
Imperio. Luchó contra los venecianos y recupero I ene- 
dos y Lemnos (1657). Derrotó al principe de Tfansilva- 
nia, Rácockzi, y reprimió as insurrecciones de bina y 
Egipto (1659). Designó como sucesor a su hijo Admed. 

KÓPRÜLÜ, Mustafá 

(1637-1691) , , , 

Gran visir del Imperio otomano, hermano de Ahmed, 


















apodado el Virtuoso. Fue nombrado por el sultán. Soli¬ 
mán III, y ejerció el cargo con gran habilidad. Llevó a 
cabo importantes reformas en el ejército y las finanzas. 
Emprendió una campaña en Hungría, de la que salió 
victorioso, y reconquistó Belgrado (1690). Sin embar¬ 
go. al año siguiente de haber cosechado estos éxitos, 
murió en un enfrentamiento contra el ejercito del Impe¬ 
rio austríaco. 


KOSSOVO (Batalla de) 

Enfrentamientos entre turcos y eslavos cristianos que tu¬ 
vo lugar el 15 de junio de 1389. Un ejercito compuesto 
principalmente por soldados servios y bosnios intentó de¬ 
tener el avance de las tropas de Murad II en la llanura 
de Kossovo (Yugoslavia). La victoria favoreció al Impe¬ 
rio otomano, que de esta forma logró someter al princi¬ 
pado servio, pero el sultán perdió la vida en la batalla. 


KUCHUK KAINARJI (Paz de) 

Tratado firmado el 21 de julio de 1774 en la localidad 
búlgara que dio nombre al mismo. Mediante esta paz, 
que puso fin a tas hostilidades entre Rusia y Turquía 
iniciadas en octubre de 1786, el Imperio otomano se vio 
obligado a reconocer la independencia de los tártaros de 
Crimea y a conceder una cierta autonomía a Moldavia y 
Yalaquia, las cuales quedaron bajo el protectorado ruso. 
Por su parte, Rusia recibió la gran llanura existente en¬ 
tre el mar de Azov y el Bugel, así como el derecho de 
navegación en el mar Negro y plena libertad para que su 
flota atravesara los Dardanclos, lo cual le había sido ve¬ 
dado hasta esc momento. Además, Turquía reconoció al 
zar de Rusia el derecho de protección sobre los griegos 
ortodoxos que vivían en su suelo, mientras que Austria, 
obtuvo la Bucovina. 


LAZARO HREBELJANOVIC 

(1329-1389) 

Príncipe de Servía, que rindió vasallaje al rey de Hun¬ 
gría, con cuyo apoyo mantuvo una política de expansión 
con la que consiguió ampliar considerablemente sus do¬ 
minios. Estableció su corte en la ciudad de Krusevac, 
reunió un importante ejército formado en su mayor parte 
por búlgaros y servios, con el que pretendía recuperar su 
independencia. I ras una serie de victorias, se preparó 
para el encuentro decisivo con los turcos. El resultado 
de la batalla de Kossovo (1389) fue una desastrosa de¬ 
rrota de las tropas occidentales, que supuso el final de la 
independencia de Servia. En la misma batalla perdieron 
la vida Lázaro y el sultán Murad. 


LEPANTO (Batalla de) 

Batalla naval librada en el golfo del mismo nombre entre 
la flota turca y la armada de la Liga Santa. El origen del 
eufrecntamicnto se encuentra en la movilización de los 
estados cristianos a raíz de la expansión otomana en el 
Mediterráneo, con la toma de Nicosia (1570) y parte de 
la isla de Chipre. El papa Pío V consiguió que Felipe II 
enviase una flota al mando del general Andrea Doria, 
con más de cien naves y 20.000 hombres, que se reunió 
con la escuadra pontificia, más de 15 galeras, y la vene¬ 
ciana. En total más de 280 naves y cerca de 30.000 hom¬ 
bres zarparon de Messina el 16 de septiembre de 1571. 


Entre los jefes militares destacaban el general pontificio 
Marco Antonio Colonna, el veneciano Agustín Barbari- 
go, el príncipe de Urbino, Alvaro de Bazán, Alejandro 
Farnesio y Gil de Andradc por pai te española. Este últi¬ 
mo avistó a la flota turca el 29 de septiembre en el Golfo 
de Lepanto. Juan de Austria decidió entonces, aconseja¬ 
do por algunos de sus generales, presentar batalla a los 
turcos. El núcleo central de la flota cristiana, formada 
por 26 naves, abrió una importante brecha en la escua¬ 
dra enemiga, que había previsto una maniobra envolven¬ 
te por el flanco derecho. Sin embargo, la rápida interven¬ 
ción de Juan de Cardona salvó a Andrea Doria del im¬ 
pulso arrollador de las naves del turco Luchalí. Después 
de un sangriento combate, y a pesar de la muerte de 
Barbarigo y la caída de la nave capitana de Malta, los 
cristianos capturaron un gran número de naves turcas y 
dieron muerte a su almirante, Siroeco, haciéndose así 
con la victoria. La batalla duró cinco horas, murieron 
más de 35.000 hombres, fueron capturadas 250 unidades 
de las 300 que formaban la flota turca y más de 8.000 
prisioneros. La batalla de Lepanto significó un freno mo¬ 
mentáneo a la expansión turca, aunque no se consiguie¬ 
ron ¡os resultados esperados, y para cuyo fin se había mo¬ 
vilizado tal cantidad de medios, ya que Chipre siguió 
bajo el poder otomano, que se rehizo de sus perdidas. 


MAHMUDI 

(1696-1754) 

Sultán otomano (1730-1754), nacido en Constantinopla, e 
hijo de Mustaía II. Accedió al trono a raíz de que su tío, 
Ahmcd III, fue obligado a abdicar por los jenízaros. Du¬ 
rante su reinado mantuvo hostilidades casi constantes 
con Persia, Austria y Rusia. Tras derrotar a los austría¬ 
cos en el Danubio y tomar Belgrado, firmó la paz en esta 
misma ciudad (1739), con la mediación de Francia y en 
condiciones muy ventajosas. Mantuvo una importante 
actividad edilicia en Constantinopla, donde fundó cuatro 
bibliotecas. Asimismo estableció con Francia las capitu¬ 
laciones de 1740. 


MAHMUD II 

(1784-1839) 

Sultán otomano (1808-1839), que accedió al cargo tras la 
deposición de Mustafá IV y la muerte de Sclim III, con 
el apoyo del bajá Bavrakdar Mustaía. Este último fue 
nombrado Gran visir, pero fue asesinado al poco tiempo 
por los jenízaros. Tuvo que hacer frente a los movimien¬ 
tos expansionistas de Rusia, a la que tuvo que ceder Be- 
sarabia por el tratado de Bucarcsi (1812) y tuvo que re¬ 
primir la insurrección servia y el movimiento indepen- 
dentista griego, que, sin embargo, alcanzó la victoria en 
1830. Asimismo perdió Siria y Egipto, donde sufrió una 
grave derrota ante las tropas de Mchmcd AJÍ. En política 
interior hay que destacar la supresión del cuerpo de los 
jenízaros y la reorganización del ejército según el modelo 
europeo. Asimismo se produjo una importante renova¬ 
ción en la administración y las finanzas del Imperio. 


MAHOMET I 

(1379-1421) 

Sultán otomano (1413-1421), sucesor de Bayaceto I. 
Después de que este último fuese derrotado por los mon¬ 
goles de Tamcrlán en la batalla de Angora (1402), tuvo 
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Felipe ti después de la victoria de Lepante ofrece al cielo al príncipe Don Femando (1574-75} Tiziano (Madrid. Museo del Prado). 























Mahomet II el Conquistador ante la columna de las serpientes Miniatura turca del siglo XVI (Estambul, Museo Topkapi). 


que refugiarse por algún tiempo en Amasia. Una vez en 
el trono mantuvo una serie de luchas para recuperar los 
territorios en los que sus hermanos se habían proclama» 
do reyes, arrebatando Bursa a Isa en 1403 y venciendo a 
Solimán en 1413. Tras estos hechos pudo proclamarse 
sultán de todo el imperio otomano. Mandó construir una 
serie de fortificaciones en las fronteras de los territorios 
europeos y potenció el comercio con Occidente, firmando 
un importante tratado de intercambio con Ycnecia 
en el año 1416. 


MAHOMET II, el Conquistador 

(1429-1481) 

Sultán otomano (1444-1446 y 1451-1481), nacido en 
Adrianópolis e hijo de Murad II. Recibió su apodo tras 
la conquista de Constantinopla (1453), capital del Impe¬ 
rio Bizantino, después de cincuenta y tres días de asedio. 
Mahomet convirtió a la ciudad en capital de un imperio 
y centro de difusión principal del islamismo. Su política 
de expansión le llevó a adueñarse de Servia y Morea en 
el año 1460. En Albania no pudo derrotar a Scander- 


bcrg, por lo que tuvo que firmar un tratado que no impi¬ 
dió que las hostilidades se prolongasen hasta 1479. En 
1463 declaró la guerra a Venccia, apoderándose de di¬ 
versas colonias en el mar Egco, al mismo tiempo que 
acababa con el reino de i rebisonda y ocupaba Lesbos y 
Bosnia. También realizó varias incursiones en Europa, 
adueñándose de Crimea en ei año 1475. Hemos de desta¬ 
car en la persona de Mahomet su gran interés por todas 
las formas artísticas, erigiéndose en mecenas de pintores 
y poetas. Mandó construir la mezquita Fatih en Cons¬ 
tantinopla, la de Eyup y diversas fortalezas en distintos 
puntos de los Dardanclos. 

MAHOMET IV 

(1642-1692) 

Sultán otomano (1648-1687), que accedió al trono a muy 
temprana edad, siéndole impuesta la regencia de su ma¬ 
dre, que gobernó junto a su abuela Kóscm. En este pe¬ 
ríodo se produjeron varias revueltas que sumieron al im¬ 
perio en la anarquía, debiéndose encargar de reinstaurar 
el orden el gran visir Mchmet Koprülii, quien conquistó 
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también Tenedos, Lemnos y parte de Transilvania. Los 
visires posteriores reslizaron nuevas conquistas, como 
Creta (1669) Galitzia y Podoiia, hasta que Kara Musta- 
fá sufrió una grave derrota ante las tropas de Juan So- 
bieski en Viena (1683), A partir de aquel momento va¬ 
rios estados europeos, Austria, Venecia, Polonia, Malta 
y la Santa Sede formaron una coalición para combatir el 
poder otomano. El resultado de los enfrentamientos fue 
la cesión por parte turca de Hungría, Morca y Dalmacia, 
La grave derrota sufrida en Mohacz (1687) provocó un 
levantamiento militar que obligó a abdicar al sultán y 
que colocó en el trono a su hermano Síileyman III. 

MAHOMET V 

(1844-1918) 

Sultán otomano (1909-1918), nacido en Constantinopla, 
hijo del sultán Abd-ul-Mejid. Su hermano Abd-ul- 
Hamid I I le tuvo prisionero durante treinta y tres años, 
hasta que fue depuesto tras el triunfo del movimiento de 
los «Jóvenes Turcos». Estos le colocaron en el trono, tras 
haber aceptado el régimen constitucional, aunque su car¬ 
go fue prácticamente simbólico, ya que el control del go¬ 
bierno se mantuvo en manos de los integrantes del nuevo 
movimiento. Bajo su reinado se produjeron las insurrec¬ 
ciones albanesas (1910), la guerra con Italia (1911) y las 
Guerras Balcánicas. En La Primera Guerra Mundial 
Turquía se alió con Alemania, muriendo Mohamet 
mientras sus tropas se batían en Persia y Rusia. 

MALIK SHA 

(1055-1092) 

Sultán seldjúcida (1072-1092), hijo de Alp Arslan. Llevó 
a cabo varias campañas militares en la Transoxiana y 
hubo de enfrentarse con su hermano, que había promo¬ 
vido una insurrección desde su cargo de gobernador de 
Balj. A el se debe también la reorganización del sistema 
administrativo, el sometimiento de Kashgas y la solución 
de los conflictos que se venían desarrollando en Asia Me¬ 
nor y Siria. Mantuvo una importante actividad cdilicia 
en Bagdad, estableció la reforma del calendario con la 
inauguración de la nueva era yalált, y desarrolló una po¬ 
lítica de apoyo en el campo de las artes y la ciencia. 

MEHMET ALI 

(1769-1849) 

Virrey turco de Egipto (1804-1849), fundador de la di¬ 
nastía que reinó durante largo tiempo en aquel país. Fue 
enviado con un cuerpo de apoyo para hacer frente al 
avance de Napoleón, tomó el mando de todo el ejército 
turco, logrando expulsar a ¡os franceses tras la toma de 
la ciudad de El Cairo (1803). Fue nombrado bajá por tos 
jeques de la ciudad y logró afianzarse en el poder des¬ 
pués de aniquilar el ejército de los mamelucos (1811). 
Tras realizar una serie de campañas en Arabía, estable¬ 
ció su residencia en Sudán, donde fundó la ciudad de 
Jartum (1823). Prestó su apoyo al sultán turco en la re¬ 
presión de la insurrección griega, para lo que envió tro¬ 
pas y naves al mando de su hijo Ibrahim Bajá. Sin em¬ 
bargo. la Ilota fue aniquilada por los aliados en la batalla 
de Nava ritió (1827), a pesar de lo cual la isla de Creta 
siguió bajo ta soberanía egipcia hasta 1841. Posterior¬ 
mente, a causa de una disputa sobre Acre (1831), entró 
en conflicto con el sultán otomano y mandó a su hijo a 
Siria, donde se produjo el enfrentamiento entre los dos 


ejércitos, resultando vencedor e! egipcio. Ante la amena¬ 
za del avance sobre Constantinopla, los turcos firmaron 
un tratado de pa 2 en Kütahya (1833), por el que se con¬ 
cedía a Mehmet Alí el gobierno de Siria y Adana, Sin 
embargo, el sultán, insatisfecho y preocupado por el au¬ 
ge del virrey, envió un nuevo contingente- militar, que fue 
nuevamente derrotado en Nusaybin (1839), aunque los 
turcos consiguieron mantener el equilibrio en la zona 
gracias al apoyo de las grandes potencias, En efecto, na¬ 
ves británicas bombardearon Beirut y Acra, por lo que 
Mehmet se vio obligado a renunciar a Siria, Adana y 
Creta. En compensación firmó un tratado en Londres 
(1840), por el cual se le concedía el virreinato heredita¬ 
rio de Egipto, aunque sometido a la soberanía turca. 
Introdujo una serie de reformas en la administración, 
potenció el desarrollo de ta agricultura, el comercio y la 
industria y reorganizó el ejército con la ayuda de con¬ 
sejeros europeos, dando a Egipto la configuración de un 
estado moderno. 


MEHMET BA A 

(1807-1869) 

Militar y político otomano. Estuvo al mando del ejercito 
turco durante la guerra contra Mehmet Alí, siendo, por 
tamo, responsable de la derrota de Nusaybin (1839). Sin 
embargo, el sucesor de Mahrnud II, Abd-ul-Mejid, de¬ 
positó en él su confianza, nombrándole sucesivamente 
ministro de la Guerra y Gran visir (1852). Sin embargo, 
tres años más tarde tuc condenado al destierro, siendo 
llamado de nuevo a la corte en 1861 por Abd-uI-Aziz. 

MEZQUITA AZUL (o de Ahmed 1) 

Edificio construido en Constantinopla entre 1609 y 1616 
por el arquitecto Mehmed Aga, discípulo de Sinan. Fue 
erigida en honor al sultán Ahmed 1 en la gran explanada 
que ocupaba anteriormente el Hipódromo y sobre la que 
se levanta también Santa Sofía. Posee una planta cuatírí- 
lobulada, formada por dos cuadrados, ocupados por la 
sala de oración y el patio y dos sernicúpulas a los lados. 
Los pórticos que dan acceso al patio están coronados por 
cupulinos en número de cuarenta y dos. El centro del 
patio está ocupado por la típica fuente de forma octogo¬ 
nal, La sala de oración la forma un cuadrado de 47 m. de 
lado, con seis minaretes situados en las cuatro esquinas 
exteriores. La cúpula mide 23,50 m, de diámetro y tiene 
43 de altura máxima y descansa sobre cuatro pilares de 
5 m de diámetro, que presenta e! aspecto de enromes co¬ 
lumnas. La luz que penetra por cinco hileras de ventanas 
de medio punto incide sobre las paredes totalmente recu¬ 
biertas por azulejos azules v blancos (de ahí el nombre 
de mezquita azul), decorados en ocasiones con dibujos 
de ciprcses y flores. Vista desde el exterior, la mezquita 
presenta un escalonamicnto piramidal formado por las 
cúpulas escalonadas y los minaretes y presenta los carac¬ 
terísticos arcos exteriores. 

MEZQUITA DE BAYACETO II 

Terminada de construir en 1505, constituye un modelo 
clásico. Está formada por dos cuadrados iguales, uno de 
ellos ocupado por el patio, con pórticos decorados con 
veinticuatro cupulinos idénticos en cada lado, y el otro, 
por la sala de oración. Al igual que en Santa Sofía, posee 
una cúpula central, una scmicúpula delante de! mihrab y 
otra simétrica ante la entrada. Sin embargo, al ser la 
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planta cuadrada, la cúpula central es relativamente pe¬ 
queña {18 m. de diámetro). La planta está formada por 
una gran nave central flanqueada a cada lado por una 
nave lateral, obteniéndose así una especie de planta basí¬ 
lica! muy similar a la de Santa Sofía, por lo que cabe 
suponer que el arquitecto se inspiró hasta cierto punto 
en la estructura de esta última. 


MEZQUITA SELIMIYE 

Construida en Adrianópolis bajo el reinado de Selim 11, 
hijo de Solimán ti Magnifico, es sin duda la obra maestra 
del arquitecto Sinán. Está situada en la cumbre de una 
colina, en la que también se edificó un hospital, una ma¬ 
draza y un mercado cubierto. En la mezquita destaca la 
enorme cúpula central, con un diámetro de 31,28 m., ca¬ 
si igual a la de Santa Sofía, i'ara alcanzar estas dimen¬ 
siones el arquitecto suprimió las scmicúpuias sur y norte, 
aunque añadió cuatro sem i cúpulas más pequeñas, colo¬ 
cadas en las diagonales del cuadrado central. De esta 
forma se obtiene una planta cuadrilobulada, aunque los 
lóbulos resultan mucho más pequeños que el círculo cen¬ 
tral. Todo el conjunto descansa sobre ocho pilares dode¬ 
cágona les, que enmarcan bellos y sencillos paneles. Otro 
apartado interesante lo constituye el tambor, en el que 
fueron practicadas 32 ventanas encerradas en hermosos 
arcos, y que está rodeado por ocho contrafuertes en for¬ 
ma de torreones octogonales rematados por pequeñas cú¬ 
pulas prismáticas. En los muros se abren grandes arcos 
de la misma forma, con tímpanos perforados por dos hi¬ 
leras de ventanas alargadas que contribuyen a mantener 
el equilibrio y la unidad del edificio. En la Sclimiyc en¬ 
contramos cuatro minaretes idénticos colocados en las 
cuatro esquinas de la sala de oración, su altura es de 
70.89 m, sin contar la punta cónica y afilada, que nos 
lleva a una altura de 90 m. y su diámetro es de 3,80 m. 
Vistos desde el exterior, presentan el aspecto de cuatro 
enormes cirios que rodean a la cúpula central, siendo su 
altura un reto a las leyes de la gravedad y un símbolo de 
la grandeza del artista y su afán por colocar a los hom¬ 
bres más cerca de los cielos en este ligar de recogimiento 
espiritual. Además, los minaretes están decorados con 
las habituales estrías de las columnas antiguas y con tres 
balconcillos esbeltos armoniosamente distribuidos en 
vertical. En Selimiyé se conserva el sistema de las cuatro 
entradas directas a la sala de oración y tres al patio y el 
patio rectangular, porlicado y con las habituales cúpu¬ 
las, mantiene la característica fuente octogonal en el cen¬ 
tro. Si la vista externa del edificio resulta monumental, 
más sorprendente y conmovedora resulta la estética inte¬ 
rior. En efecto, Sinán se cuidó específicamente de dotar 
al interior de un ambiente paradisíaco y cautivador, per¬ 
fectamente estudiado para favorecer la espiritualidad y el 
acercamiento a ideales sublimes. Para ello se sirvió de 
bellos arcos de claves alternadas, ventanas que filtran la 
luz suavemente, cúpulas ricamente decoradas con mosai¬ 
cos de mayólica, pórticos bajo las galerías laterales y her¬ 
mosas cerámicas de suaves y armoniosos colores, todo 
ellos manteniendo una sabia proporción de los elemen¬ 
tos, jugando con la repetición de ritmos y ecos. 

MEZQUITA SHAHZADE 

Construida en 1548 por el arquitecto Sinan, mantiene la 
planta de doble cuadrado, patio y sala de oración, con 
scmicúpuias a los lados. La cúpula central tiene un diá¬ 
metro de 19 m y una altura de 37 bajo la clave de la 
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bóveda. Por otra pane, hay que señalar que la sala de 
oración tiene prácticamente las dimensiones de un cubo, 
con aristas de 38 m. Cabe pensar que tales dimensiones 
persigue una finalidad no sólo arquitectónica, sino tam¬ 
bién filosófica y mística, siguiendo el modelo de las teo¬ 
rías pitagóricas. Así, el cuadrilóbulo de la planta se ins¬ 
cribe en un cuadrado que, ¡unto con el cuadrado exte¬ 
rior, presenta la conocida configuración geométrica de 
los cuadrados que giran dentro de un círculo. El volu¬ 
men interior se ve aún más ampliado con los pequeños 
hemisferios que franquean las scmicúpuias. El asenta¬ 
miento del conjunto lo constituyen cuatro gruesos pilares 
octogonales con la parte superior cilindrica y acanalada. 
Cada uno de los dos minaretes posee dos balcones colo¬ 
cados entre el patio y la sala de oración y presentan una 
hermosa ornamentación esculpida de follajes. Otra con¬ 
notación gcométrico-fílosofica la podemos encontrar en 
la estructuración de las cúpulas que están escalonadas en 
forma de pirámide, otra de las figuras perfectas de Pla¬ 
tón. Sin embargo, el arquitecto no cumplió con una de 
las condiciones fundamentales de toda mezquita, que es 
su orientación hacia La Meca, ya que al tratarse de una 
planta radial, en la que no se puede distinguir la nave 
central de las laterales, el edificio pierde valor direccional. 

MEZQUITA SULEYMANIYE 

Construida por Sinán entre 1550 y 1557 por encargo de 
Solimán el Magnífico en la colina central de las siete de 
Constantmopia. En este caso el arquitecto volvió a la 
planta de Santa Sofía, quizá para recuperar el sentido 
direccional de la nave central y las laterales. Por esta 
razón, el patío adquiere una forma rectangular, inás an¬ 
cha que larga, aunque la sala de oración mantiene la 
forma cuadrada. También aumenta el diámetro de la cú¬ 
pula central, de 26,50 m y una altura de 47,75 m, aun- 
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que para ellos se eliminan dos semicúpulas, Por otra par¬ 
le, cí volumen interior se incrementa también gracias al 
sistema de pequeños hemisferios y al juégo de arcos y 
curvas. Existen además cinco cúpulas desiguales alterna¬ 
das en cada lado, cubriendo las dos naves laterales, lo 
que, visto desde el exterior, acentúa el efecto de ascensión 
piramidal. La sala de oración se comunica directamente 
con la calle por medio de cuatro soportales, colocados 
simétricamente en los extremos de los muros este y oeste, 
mientras que otros están situados en el centro. Cada por¬ 
tal está coronado por tres cupulinos colocados ante tres 
huecos, siguiendo un ritmo que sirve de ornamentación 
para el conjunto. En el patio y sobre el eje del mihrob 
encontramos otro porche con tres portales más al exte¬ 
rior. El arquitecto logró mantener un equilibrio perfecto 
entre el aspecto exterior del edificio y la decoración inte¬ 
rior, articulada siguiendo el escalón amiento exterior, por 
medio de la escalinata gigante que conduce al tambor de 
la cúpula central y los contrafuertes en rampa. La misma 


sensación se ve reforzada también por la repetición de la 
forma de los arcos en ¡a galería de dos.¿llantas y el pode¬ 
roso arco que sirve de unión entre lardos semicúpulas, 
siguiendo pcrpendicularmcnte la forma de los gigantes¬ 
cos peldaños de los contrafuertes coronados por cupuli¬ 
nos. l odos ¡os elementos se articulan en un engranaje 
perfecto, tanto las ventanas de las semicúpulas y del 
tambor central como los contrafuertes del mismo tam¬ 
bor, que nos devuelven al tema de la escalera del gran 
arco. Sinán colocó además un minarete acanalado en ca¬ 
da una de las cuatro esquinas del palio, cuyos muros, 
perforados por ventanas en dos plantas, están adornados 
con cupulinos colocados sobre tambores octogonales. Los 
dos minaretes de las esquinas tienen una altura de 75 m 
por un diámetro de cuatro, y presentan tres balcones 
sobre estalactitas, mientras que la altura de los del muro 
exterior es de 63,8 m y tiene sólo dos balcones, estando 
todos ellos rematados por un afilado cono. El complejo 
se completaba con el hospital y los baños. 





La mezquita Selimiye construida en Adrianápolis. bajo el reinado de Selim ti, es la obra maestra del arquitecto Sinán 
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MEZQUITA DE LAS TRES GALERIAS 

Construida en Adrianópolis por orden del sultán otoma¬ 
no Murad (I, tecihc este nombre a causa de los tres bal¬ 
cones que ciñen uno de sus cuatro minaretes, de 67,62 m 
de altura. La sala de oración, de 25 por 60 m, está re¬ 
matada por una sola cúpula, con un diámetro de 24,10 m 
y una altura máxima de 28,40, que descansa sobre un 
tambor perforado por doce ventanas. La sala de oración 
cuenta sólo con dos gruesos pilares hexagonales, mien¬ 
tras que los otros cuatro están empotrados en los muros, 
y posee también cuatro pequeñas cúpulas que cubren las 
dos escalas de que se compone. El pórtico del patio pre¬ 
senta también pequeñas cúpulas de forma bizantina, que 
descansan sobre pequeños tambores. La planta está ins¬ 
pirada todavía en la gran mezquita de Damasco, en par¬ 
ticular por la forma alargada de su sala de oración, aun¬ 
que hay ciertos elementos que remiten ya al modelo de 
Santa Sofía. Entre ellos destaca la división del espacio 
interior en naves y tramos, formando un solo volumen 
interrumpido solamente por dos pilares y que se amplía 
considerablemente hacia arriba gracias a la enorme cú¬ 
pula que llega hasta el muro de la qibla, encima del 
mihrab, Sin embargo, como sucede en otras mezquitas, e! 
abandono de la planta basilical hace imposible conservar 
el valor direccional del edificio, lo que es fundamental en 
la religión islámica en la que las oraciones han de ser 
pronunciadas en dirección a La Meca. 


MEZQUITA VERDE DE ISHNIK 

Construida hacia 1399 p. C., en Nicea, esta mezquita po¬ 
see un interés especial por tratarse de una de tas prime¬ 
ras obras del arte otomano, distinguido ya del seldjúcida. 
El edificio es de pequeñas proporciones y consta de una 
única sala con pórtico de fachada. La decoración de ésta 
es bastante sencilla, pero impresiona por la fuerza de sus 
detalles. La puerta se halla adornada por mukamas o es¬ 
talactitas, al igual que los capiteles de las columnas que 
la flanquean. Los arcos del pórtico son de forma ojival, 
siendo el del centro el de mayores dimensiones. Las pa¬ 
redes del interior del templo se hallan recubiertas por 
azulejos verdes. Las pequeñas dimensiones de la sala su¬ 
gieren la idea de que esta mezquita debió servir más co¬ 
mo un fugar de oración para uso del sultán y su corte 
que como un centro público de devoción. 


MEZQUITA VERDE (o Yesil Camii) 

Comenzada en tiempo de Mahomct I, en Brusa, fue con¬ 
cluida por su hijo Murad II. El nombre de su arquitecto, 
Ilias-Alí, se conoce por una inscripción que se encuentra 
sobre la tribuna interior. La fachada, de mármol, posee 
ventanas y una puerta cobijada por un nicho de mukamas 
que constituye una auténtica obra maestra. En las pare¬ 
des de la fachada hay también mihrabs destinados a 
orientar las plegarias de los fieles que no podían acceder 
al interior de la mezquita. Estos mihrabs son una especie 
de nichos con columnas de mármoles raros y una rica 
decoración caligráfica y floral. En el interior de la mez¬ 
quita, por el lado de la fachada, el edificio consta de dos 
pisos, en los que se reparten varios salones y escaleras 
que conducen a tres tribunas altas: una, central, donde se 
instalaba el sultán con sus ministros, y otras dos latera¬ 
les, una, reservada para los huéspedes de honor, y la otra, 
para la sultana y las damas del séquito. Desde los balco¬ 
nes de estas tribunas se puede divisar el mihrab. 


La mezquita verde de Brusa constituye un buen ejemplo 
del primitivo arte otomano, cuando aún no había queda¬ 
do sometido a la influencia del estilo bizantino, y posee, 
el valor de contar con elementos genuinamrnte turcos, 
tanto en el plano arquitectónico como en el ornamental. 


MOHACZ (Batallas de) 

Nombre con el que se denomina a dos batallas que se 
desarrollaron en la ciudad húngara de Mohacz. La pri¬ 
mera de ellas tuvo tugar el 12 de enero de 1526, entre las 
tropas turcas de Solimán el Magnifico y el ejército húnga¬ 
ro al mando de Luis II, último Jagellón de Hungría y 
Bohemia. Este último fue derrotado y muerto en el en¬ 
frentamiento, que significó la extensión del dominio tur¬ 
co sobre Hungría central y permitió el sitio de \ iena en 
1529. Después de la batalla, Fernando de Habsburgo se 
hizo con el trono de Bohemia (1526) y de Hungría 
(1527). Sin embargo, se estableció una pugna entre éste 
y el candidato, que contaba con el apoyo del sultán oto¬ 
mano, Juan Zapolya, que condujo a la división en dos 
partes del reino húngaro. Por una parte quedaba Tran- 
silvania, bajo el gobierno de Zapolya, y el resto (Eslova- 
quia, Croacia y la zona N.O. del lago Balatón) pasó al 
dominio austríaco. 

La segunda batalla tuvo lugar el 12 de agosto de 1687 y 
en ella se enfrentaron las tropas de Carlos de Lorena y 
Luis de Badén con el ejército turco al mando del sultán 
Mahomct IV. La grave derrota de los otomanos acabó 
con su dominio en la zona, ya que las tropas occidentales 
se apoderaron primero de Belgrado y después de toda 
Transilvania, 


MURAD I 

(1319-1389) 

Sultán otomano (1359-1389), sucedió en el trono a su 
padre, Orjan. Arrebató a los griegos Tracia, Galtípoli y la 
ciudad de Adrianópolis, convirtiendo esta última en ca¬ 
pital del Imperio (1365). Realizó un gran número de 
conquistas en Europa, condujo una victoriosa campaña 
contra húngaros y servios (1371) y conquistó Monastir 
(1380), Sofía (1385) y Tesalónica (1387). Sometió al em¬ 
perador Juan V Paleólogo y asentó su poder en Anatoíia. 
Participó en la batalla de Kossovo, donde infligió una 
grave derrota a los servios y sus aliados, aunque pereció 
en la contienda. Al parecer fue su Gran visir, Jalil Bajá, 
el que instituyó el cuerpo de los jenízaros. 


MURAD II 

(1401-1451) 

Sultán otomano (1421-1451), sucedió a su padre, Maho- 
met I, y aplastó una rebelión encabezada por el preten¬ 
diente al trono, Mustafá. Intentó tomar varias veces 
Constantinopla sin conseguirlo y mantuvo una guerra 
contra Venecia entre 1425 y 1430, año en que ocupó Tc- 
salónica. Hizo de Servia una provincia turca (1439) y 
sometió a Anatoíia al poder imperial. Se vio obligado a 
renunciar a sus conquistas y a abdicar tras ser derrotado 
por Juan I ’unyadi, héroe nacional húngaro (1441-1443). 
con el que tuvo que firmar la tregua de Szegedin (1444). 
Sin embargo, no se dio por vencido y emprendió una 
nueva campaña contra los cristianos de los Balcanes. En 
Varna se enfrentó con Ladislao de Hungría, al que ven¬ 
ció y dio muerte (1444); luchó también con Skandcrbcrg 
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Mezquita Suieymantye construida entre 1550 y 1557, por Sinan, 


en Albania y, finalmente, derrotó a Hunvadi en la bata¬ 
lla de Kossovo (1448). 


MUSTAFA II 

(1664-1703) 

Sultán otomano (1695-1703), hijo de Mahomet IV. Su¬ 
cedió en ci trono a su tío, Ahmed II, cuando el Imperio 
estaba en guerra con Austria, Polonia, Rusia y Vcnccia. 
Su Gran visir, Mehmet Elmas, derrotó a los austríacos y 
los venecianos, aunque perdió la ciudad de Azov {1696) 
a manos de! zar Pedro el Grande, El visir murió tras ser 
derrotado en Tisza 1697), y el sultán le sustituyó por 
Kóprülii, quien fue el encargado de firmar la paz de 
Karlowitz (1699). Se vio obligado a abdicar a raíz de 
una revuelta de los jenízaros, siendo sustituido por su 
hermano, Ahmed III. 


NAVARINO (Batalla de) 

Nombre que recibe la batalla que tuvo lugar en la bahía 
frente a la ciudad del mismo nombre, en la costa occi¬ 
dental del Pcloponcso. El enfrentamiento se produjo en¬ 
tro la Ilota enviada por los firmantes del tratado de Lon¬ 
dres (1827), Gran Bretaña, Rusia y Francia y la escua¬ 
dra del sultán otomano. La flota cristiana, al mando de 


los almirantes Godrigton, Heyden y De Rigny, logró blo¬ 
quear en la bahía de Navarino a la turco-egipcia, man¬ 
dada por Ibrahim. La contienda, que se inició el 20 de 
octubre, duró tres horas y en ella fueron hundidos los 64 
barcos turcos por los 26 navios que componían la escua¬ 
dra aliada. Las perdidas entre los aliados fueron de 177 
hombres, mientras que en el iado enemigo fueron de 
6.000, Con esta batalla se aseguró la independencia grie¬ 
ga, a pesar de que el gobierno británico la desaprobó por 
considerar que podía ser utilizada por Rusia para exten¬ 
der su influencia en el Próximo Oriente. 


ORJAN GAZI 

(1288-1359) 

Sultán otomano (1326-1359), hijo de Osmán I. Se le atri¬ 
buye la creación del cuerpo de los jenízaros y la consoli¬ 
dación del dominio turco en Europa (Gallípoli, 1354). 
Conquistó Nicca y Nicomedia y sometió varios principa¬ 
dos de Anaioüa. Estableció su capital en Brusa y reorga¬ 
nizó el imperio. Prestó su apoyo a Juan VI Cantacuccno, 
frente a su rival Juan V Paleólogo, obteniendo a cambio 
apoyo militar en la guerra contra los servicios. 


ORJON (Inscripciones de) 

Fueron descubiertas en 1889 y consisten básicamente en 
dos estelas funerarias erigidas en honor del príncipe Kól 
Tegin y su hermano, Bilgá Jagan, antiguo emperador de 
los turcos de Mongolia. Están escritas en caracteres «ru- 
niformes» turcos antiguos y relatan la biograúa de am¬ 
bos personajes y otras citas históricas. Resultan de gran 
importancia como documento de la historia de Asia cen¬ 
tral y constituyen, junto con las inscripciones de Ycniséi, 
los testimonios más antiguos de la lengua turca. Su em¬ 
plazamiento se encuentra cerca de la antigua Karakoram, 
y en la misma región han sido descubiertas recientemen¬ 
te otras inscripciones y restos turcos del siglo VII I, entre 
los que destacan los relativos a la tribu de los hsiungnu, 
antepasados de los mogoles. 


OSMAN I GAZI 

(1269-1324) 

Fundador de la dinastía otomana (1281-1326). Era hijo 
de Ertogrul y fue sucesor como jefe del clan turco asenta¬ 
do en SÓgut, en Asia Menor noroccidental, de donde era 
originario. Fue vasallo del sultán de los turcos seldjúci- 
das hasta 1290. En aquel año, iras la toma de Yenischir, 
reunió a varias tribus turcas y tártaras, proclamó un es¬ 
tado independiente y se erigió cu sultán, llamando a los 
habitantes de su reinado osmanlíes y después, por co¬ 
rrupción, otomanos. A continuación emprendió el avan¬ 
ce hacia Iznik y Brusa, siendo tomada esta última por su 
hijo Oiján en 1326, A partir de este núcleo se creó des¬ 
pués el imperio Turco. Durante su reinado mantuvo 
conflictos casi constantes con los mogoles y, en especial, 
con el Imperio Bizantino, al que arrebató amplios terri¬ 
torios en los alrededores de Nicea. 


OSMAN II 

(1603-1622) 

Sultán otomano (1618-1622), hijo de Ahmed i. Accedió 
al trono tras la deposición de su tío, Mustafá, y participó 
en la guerra contra Polonia en 1621. Intentó llevar a ca- 
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bo una importante reforma en ei ejercito, lo que provocó 
una sublevación de los jenízaros, que le sustituyeron por 
Mus tala I. Osmán fue recluido en el castillo de las Siete 
I orres, donde sería asesinado poco después por orden 
del nuevo Gran Visir, Da’ud Bajá. 


OSMAN BAJA GAZI 

(1837-1900) 

Comandante turco, ingresó en el ejército en 1853 y se 
destaco durante tas campañas para reprimir las insurrec¬ 
ciones de Creta (1867) y Servia (1876). También partici¬ 
pó en la contienda ruso-turca (¡ 877-1878), dando grandes 
muestras de valor y capacidad estratégica al detener el 
avance de las fuerzas rusas durante meses en Plcvna, lo¬ 
calidad en la que había atrincherado a sus tropas. Fue 
herido y hecho prisionero durante el conflicto, y tras va¬ 
rios años de cautiverio regresó a su país, donde fue nom¬ 
brado ministro de la Guerra, cargo desde c! que llevó a 
cabo una importante reorganización del ejército. Tam¬ 
bién le tuc encomendado el mando supremo del contin- 

* | . , * 

gente turco en la victoriosa campana contra Grecia en 

el año 1897. 


OSMANLI 

Dícrse de los pertenecientes a una de las tribus turcoma¬ 
nas que llegaron a Asia Menor en e! siglo XIII, con la' 
invasión scldjúcida. Su lugar de procedencia se sitúa 
probablemente en el alto Eufrates y se asentaron en la 
región de Spgüt, cerca de Eskischir. Al mando de ellos se 
encontraban Ertogrul, padre de Osmán 1, al que el sul¬ 
tán seldjúcida de Konya, Alá al-Din, cedió una parte de 
su territorio, que se convertiría con el tiempo en el nú- 
,cleo originario del Imperio otomano. 



Ejemplo de pintura otomana (Londres, Britísh Ubrary). 


PASSAROWITZ (Paz de) 

Tratado firmado por Turquía con el emperador Gar¬ 
los VI y Venecia, tras la derrota del ejército otomano en 
Belgrado (21 dejuliode 1718). Foresta paz Turquía reci¬ 
bió Morca, antigua posesión de Venecia; esta última con¬ 
servó sus dominios de Albania, Dlamacia y Herzegovina, 
mientras que el Imperio austríaco obtuvo los territorios 
de Temesvar, Valaquia hasta el río Al uta, parte de Ser¬ 
via y Belgrado. 


PINTURA OTOMANA 

El arte turco ha sido tradicional mente pobre en manifes¬ 
taciones pictóricas. En todo el extenso Imperio otomano 
no existió pintor alguno cuyo nombre haya llegado a 
ocupar un lugar destacado en la historia del arte. Sin 
embargo, muchos sultanes sintieron el deseo de ver re¬ 
producida su imagen en una obra pictórica y para satis- 
iaccrlo hubieron de llamar a su corte a artistas extranje¬ 
ros. Así, por ejemplo, Mahomed II se hizo retratar por el 
veneciano Gentile Bellíni. No obstante, estos artistas fo¬ 
ráneos y sus obras no lograron despertar el interés hacia 
la pintura de un pueblo que a lo largo de los siglos se ha 
mostrado poco inclinado hacia dicho arte. Unicamente 
en un campo, el de la miniatura, podemos hallar algunas 
obras relevantes de la pintura turca. S¡ bien los miniatu¬ 
ristas turcos no lograron equipararse a sus colegas ára¬ 
bes y persas, consiguieron en cambio representar en sus 
obras una mayor variedad de temas que estos últimos. 


De esta forma, muchos acontecimientos de la época, co¬ 
mo fiestas y combates, que aparecen con poca frecuencia 
en la miniatura persa, están a menudo presentes en los 
manuscritos turcos. Ahora bien, aunque existe un cierto 
realismo en la pintura turca en cuanto a su temática, no 
puede decirse lo mismo de su estilo. Este es, por el con¬ 
trario, sumamente esquemático y conceptual. Los rostros 
de los personajes represen lados en las obras suelen re¬ 
producir dos o tres tipos fundamentales y no dejan tras¬ 
lucir expresión alguna. En las miniaturas turcas apare¬ 
cen con frecuencia hileras de personajes con sus rostros 
vueltos todos en una misma dirección y en los que la 
altura suele estar en relación con su rango social. De esta 
forma, el artista turco expresa una concepción social rígi¬ 
da y lleva al límite todas las características de la estética 
musulmana. El hombre aparece así representado como 
una marioneta, de acuerdo con el principio fundamental 
de la mística musulmana según el cual el mundo es un 
mecanismo cuyos hilos son movidos por Dios. El pintor 
no consigue individualizar mejor a sus personajes porque 
no trata de imitar la vida. Por el contrario, puede llegar 
a lograr una buena caracterización y una gran anima¬ 
ción cuando pinta máscaras, como puede apreciarse en 
algunas miniaturas del Album de Ahmed 1 (1603-1617). 
Sin embargo, no son únicamente estas características de 
esquematizado!! y ausencia de caracterización en los 
personajes y objetos las que restan calidad a la pintura 
turca frente a la persa o la árabe. Existe en ella, además, 
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una falta de rigor en las composiciones y una mala 
conjugación de formas y colores. Estos últimos suelen ser 
puros y ácidos, poco variados, pero sobre todo están mal 
combinados. En muchas miniaturas turcas prevalece la 
estética del «horror al vacío», pero no se consigue lograr 
la unidad a causa de una mala composición que sólo lo¬ 
gra suscitar confusión. 

Los otomanos empezaron a dedicarse al arte de la minia¬ 
tura tras conquistar Persia, admirados por la destreza 
que los iraníes habían llegado a alcanzar en este campo. 
En la Biblioteca de Constantinopla se conservan valiosas 
muestras de esta actividad. Entre las obras más destaca¬ 
das se halla un retrato miniatura de Solimán el Magnífico, 
que suele reproducirse siempre que se hace mención en 
¡os textos a la miniatura genuinamente turca. 

ROMAN IV DIOGENES 

Emperador de Oriente (1068-1071) y brillante general, 
perteneciente a una noble familia de Capadocia. Accedió 
al trono tras la muerte de Constantino X y después de 
contraer matrimonio con la regente Eudoxia. Durante su 
reinado tuvo que hacer frente a la tenaz oposición del 
Partido Civil. Llevó a cabo una campaña por Asia, en la 
que consiguió algunas victorias, pero lúe traicionado en 
Mantzikcrt por Andronico Ducas y hecho prisionero por 
los turcos en 1071. I ras ser liberado, regresó a Consian- 
tinopia, donde Miguel Ví I se había hecho con el poder. 
El nuevo emperador le apresó c hizo que le fuese quitada 
la vista, tras lo cual no tardó en morir. 

SAN ESTEBAN (Paz de) 

Tratado firmado entre Rusia y Turquía durante la gue¬ 
rra de los Balcanes (1877-1878). Rusia, en calidad de 
estado vencedor, impuso las condiciones, que incluían la 



Nacimiento de Mahoma (Estambul, Museo Topkapi). 


independencia de Rumania, Servia y Montenegro y la 
autonomía para Bosnia y Herzegovina. El pacto fue fir¬ 
mado el 3 de marzo de 1878, y con él Rusia se presenta¬ 
ba como protectora de los pueblos eslavos, al tiempo que 
organizaba una especie de (irán Bulgaria, en la que se 
incluía Bulgaria, Rumelia y Macedónia. Por otra parte, 
Rusia se anexionaba la región rumana de Besarabia, 
aunque establecía un capítulo de compensaciones en el 
que se cedía Dobrudja a Rumania y la zona septentrio¬ 
nal de Armenia (Kars, Batumi) al Imperio Turco. Tur¬ 
quía. por su parte, había de comprometerse a introducir 
una serie de reformas encaminadas a modernizar y euro¬ 
peizar la estructura del estado. La consecuencia inme¬ 
diata de dicho tratado fue la extensión de la influencia 
rusa por toda la zona de los Balcanes, lo que provocó el 
recelo y la reacción de las potencias occidentales, que se 
reunieron en el Congreso de Berlín para revisar las cláu¬ 
sulas del tratado y frenar en lo posible el inminente ex¬ 
pansionismo ruso (1878). 

SCANDERBERG (Jorge Castriota) 

(1405-1468) 

Nombre que le dieron los turcos a! patriota albanés, hijo 
de Juan Castriota, príncipe hereditario del Epiro: Su pa¬ 
dre le envío como rehén a Constantinopla a la edad de. 
siete años, donde tuvo que abrazar la religión islámica. 
Después ingresé en el ejercito turco, se convirtió en el 
favorito del sultán otomano Muad 11 y dio muestra 
de poseer grandes dotes, por lo que recibió el nombre de 
príncipe Alejandro (Iskander bey). Sin embargo, a la muer¬ 
te de su padre el sultán se apoderó de su principado, 
poi lo que desertó de las- filas turcas (1443), rechazó el 
islamismo y se proclamó en Krüjc príncipe de Albania 
y Epiro. Para resistir el acoso de los otomanos, se alió 
con Ladislao de Hungría, con el Papado, con Venecia y 
con Juan Hunyadi, gobernador de Transilvanía. Sin em¬ 
bargo, esto no le salvó de sufrir sucesivas derrotas ante 
Murad II (1448) y Mahomet II (1451). En este mismo 
año aceptó ser vasallo de Alfonso I de Nápolcs (Alfonso 
V de Aragón), a cambio de su apoyo en la lucha contra 
los turcos. El pacto incluía algunas condiciones, como la 
tonta de posesión del castillo de Croia por parte del cata¬ 
lán Bernat Vaquer (1451) y el nombramiento de Ramón 
de Ortafá como virrey de Albania (1452). El apoyo fue 
recíproco y se materializó tras la tregua de 1461, cuando 
Seanderberg tuvo que acudir en ayuda de Fernando de 
Nápolcs, en el conflicto que este mantenía con Juan de 
Anjou. lvn el año 1465 reanudó las hostilidades contra 
ios turcos, aunque Seanderberg sufrió grandes y sucesi¬ 
vas pérdidas. Sin embargo, resistió valientemente la pre¬ 
sión del poderío otomano, que no pudo hacer efectivo su 
dominio hasta después de su muerte. 

SEGISMUNDO DE HUNGRIA 

(1368-1437) 

Rey de Hungría (1387-1437), emperador del Sacro Im¬ 
perio Romano (1411-1437), emperador germánico (1433- 
1437) y rey de Bohemia (1419-1437). Era hijo del empe¬ 
rador Carlos TV y de Isabel de Pomcrania, sucedió a su 
padre en el margravato de Brandcnburgo (1378) y as¬ 
cendió al trono de Hungría en el mismo año, tras con¬ 
traer matrimonio con la reina María, hija y heredera de 
Luis el Grande. En 1396, consciente de la amenaza turca, 
tomó el mando de la Cruzada predicada por el papa Bo¬ 
nifacio IX, aunque fue derrotado en Nicópolis por el sul* 
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tán Bayaccto (1396). También intentó, sin conseguirlo, 
acabar con la herejía catara en Bosnia. En 1401 fue de¬ 
puesto por una rebelión popular, siendo sustituido por el 
conde palatino del Rin, Roberto. Sin embargo, pudo re¬ 
cobrar el trono poco después con ayuda de tropas merce¬ 
narias, luchando contra otro pretendiente, Josse de Mo- 
ravís (14 ¡ I). Permitió que la orden teutónica fuese aplas¬ 
tada por Ladisio II de Polonia en Grtmwald (1410) y fue 
promotor y protector del Concilio ecuménico de Costan- 
za (1414), que puso fin al cisma de occidente y rehabilitó 
el prestigio imperial. En él se tomó la decisión de desti¬ 
tuir a Juan XXIII y fue elegido Martín V (1417), con 
quien Segismundo firmó un concordato. No pudo repri¬ 
mir la rebelión independien lista de los checos, que se 
produjo tras la muerte de su hermano Venceslao (1419), 
rey de Bohemia. Fue denotado en varias ocasiones por 
Zizka v Prokop de Moravia, por lo que se propuso for¬ 
mar un ejército de mercenarios. Sin embargo, las ciuda¬ 
des y los príncipes se opusieron a este proyecto, se reu¬ 
nieron en la dicta de Nurcmbcrg (1422) y concedieron el 
mando del ejército contra los liusitas a Federico VI de 
Brenderburgo y a los electores después (1424). Ante la 
necesidad de restaurar su autoridad, se trasladó a Italia, 
siendo nombrado rey en Milán (1431) y después empera¬ 
dor en Roma (31 de mayo de 1433). El papa Eugenio IV !c 
prestó su apoyo en el concilio de Basilca. donde presentó 
un proyecto de reorganización política (Restaurado Sigis- 
mundi, 1433), con el que pretendía obtener la reconcilia¬ 
ción con los husitas. Sin embargo de todas las reformas, 
presentadas, sólo fueron puestas en práctica algunos ar¬ 
tículos concernientes a ios tribunales. Finalmente, entabló 
conversaciones con los representantes husitas, firmando 
posteriormente el pacto de íihlava (1436) y fue reconoci¬ 
do rey de Bohemia (1436). Su sucesor en el trono de 
Hungría y Bohemia fue su yerno, Alberto V' de Habs- 
burgo, duque de Austria, quien había contraído matri¬ 
monio con su legítima heredera, Isabel. 

SELIM I 

(1467-1520) 

Sultán otomano (1512-1520). Accedió al poder ñas des¬ 
tronar y asesinar a su padre, Bayaccto 11, contando con 
el apoyo del cuerpo de los jenízaros. Después mandó ase¬ 
sinar también a sus hermanos y sobrinos, por lo que reci¬ 
bió el sobrenombre de el Cruel. Mantuvo relaciones pací¬ 
ficas con las potencias occidentales, pero no así con Per- 
sia, contra la que emprendió una serie de campañas que 
se resolvieron con la derrota del sha chiíta Isma’il I en 
Tsatdiran, cerca de Tabriz, y que le permitió anexionar¬ 
se el Kurdistán y Diabekir (1513). Seguidor ferviente del 
credo sunnita, mantuvo una férrea intransigencia religio¬ 
sa, mandando asesinar a más de 40.000 chiítas que habi¬ 
taban en sus territorios. Encabezó asimismo una victo¬ 
riosa campaña contra los soberanos mamelucos de Egip¬ 
to, entrando en El Cairo en 1517, año en que, al parecer, 
el califa abasí de Egipto hubo de cederle su título. Tam¬ 
bién conquistó la alta Mesopotamia y Siria y, finalmen¬ 
te, dirigió su ejercito contra Arabia, donde tomó La Me¬ 
ca y Medina y se adueñó del estandarte Profeta. Después 
adoptó el título de imán y fue reconocido como autori¬ 
dad suprema del Islam. Dentro del Estado llevó a cabo 
una importante reorganización del cuerpo de los jeníza¬ 
ros y una modernización del estamento militar. Asentó el 
dominio turco en todos sus estados y mantuvo una acti¬ 
tud de protección y mecenazgo de las Artes y las Letras 
dando cobijo a pintores y poetas. 


SELIM II 

(1524-1574) 

Sultán otomano (1566-1574), nieto de Selim I. Su afición 
al vino le valió el sobrenombre de Mast, que en turco 
significa el Borracho. Dejó los asuntos de 1 stado en manos 
de su Gran visir, quien firmó varios tratados, el primero 
con el emperador Maximiliano en 1568 y el segundo con 
el zar Ivan el Terrible en 1570. Ordenó la conquista de 
Chipre, con lo que violó el pacto establecido anterior¬ 
mente con Venecia, y que provocó la batalla de Lepanto 
(1571), en ia que la flota turca sufrió una desastrosa de¬ 
rrota ante la escuadra de Donjuán de Austria. Durante 
su reinado se produjo asimismo el primer encuentro béli¬ 
co entre rusos y turcos en Astrakán. . 

SELIM III 

(1761-1808). 

Sultán otomano (1789-1807) que subió al trono a la 
muerte de su tío Abd-ul-Hamid. Mantuvo una guerra 
de resultados desastrosos con Rusia y Austria, va que, 
tras ser derrotado, se vio obligado a firmar una paz por 
la que se comprometía a ceder Belgrado, Bucarest, Bcn- 
der, Akkerman c Ismail a los vencedores. El pacto, 
firmado en Sistovo (1791), fue ratificado en Iasi (1792), 
aunque la frontera fue fijada definitivamente en d Dniés¬ 
ter y Belgrado fue devuelto a los turcos. En el interior, 
las rebeliones internas se sucedieron, poniendo en peligro 
la estabilidad del Imperio. Los servios lucharon por ob¬ 
tener su autonomía; en Arabia los wahhabics consiguie¬ 
ron tomar La Meca y los principados danubianos obtu¬ 
vieron mayor autonomía. Selim intentó llevar adelante 
reformas en la administración fiscal, la enseñanza y d 
ejército. La supresión de los feudos militares y la crea¬ 
ción de nuevos cuerpos de tropas provocaron el descon¬ 
tento de los jenízaros, que prologan izaron una subleva¬ 
ción contra el sultán. Este fue destronado y ejecutado 
catorce meses más tarde por su sucesor, Musíala IV. 

SEVRES (Tratado de) 

Acuerdo firmado entre los aliados y Turquía d 10 de 
agosto de 1920. Por él d territorio turco en Europa que¬ 
daba reducido a Constantinopla y sus alrededores, 
Adrianópolis y la península de Gallípoli. Grecia, por su 
parte, se anexionaba la Tracia oriental, Imbros, Tcncdos 
y la región de Esmirna en Asia. Esta última, unos años 
más tarde, decidió su soberanía mediante un plebiscito 
popular. Turquía estaba obligada además a abandonar 
Mesopotamia, ¡’alestina, Siria y Arabia y a renunciar a 
sus derechos sobre d norte de Africa, Egipto y Chipre. 
Armenia conseguía su independencia y al Kurdistán una 
amplia autonomía. El pacto prescribía asimismo la inter¬ 
nacionalización de los estrechos, que debían ser controla¬ 
dos por una comisión de representantes de varios países, 
y establecía su apertura a la navegación incluso en perío¬ 
do de guerra. Se fijaba también la entrega de la flota 
turca, quedando en activo sólo unas pocas unidades, y el 
ejército quedaba reducido a un contingente de 50.000 
hombres. Por otra parte, las finanzas del Imperio Turco 
quedaban sometidas a la supervisión de una comisión 
económica aliada y se declaró al país zona de influencia 
de Francia, Inglaterra e Italia. En resumen, por el ¡Va- 
lado de Scvres el sultán perdía casi cuatro quintas partes 
de los territorios que habían formado el Imperio Turco. 
El pacto fue firmado por los representantes del sultán, 
pero no fue ratificado por la Asamblea Nacional turca, 
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Retrato de Solimán el Magnífico y sus intendentes Miniatura de Migari del siglo XVI (Estambul, Museo Topkapi). 
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cuyo jefe, Kemal Bajá, emprendió una victoriosa campa- 
ña contra Grecia y Armenia. La nueva situación provocó 
la invalidación del Tratada de Sevres, que fue reempla¬ 
zado por uno más favorable a 1 urquía. firmado en Lau- 
sana en 1923. 

SINAN 

Arquitecto turco, cuyo verdadero nombre al parecer era 
Chistodulu. Conocemos algunos detalles de su vida a 
través de la obra de diversos escritores turcos. Era de 
origen albanés y vivió 110 años, fue reclutado tardíamen¬ 
te para el cuerpo de los jenízaros, haciendo una brillante 
carrera en el ejercito antes de consagrarse por completo 
a la arquitectura. Era cristiano de nacimiento y siguió 
con sumo interés la cukusa artística y técnica griega. En 
efecto, sus gustos estéticos le llevaron a inspirarse en la 
gran tradición arquitectónica helénica, de la que supo 
ser un brillante continuador. Viajó por Occidente, visi¬ 
tando Corfú y varias ciudades de Italia meridional, dan¬ 
do, de este modo, a sus obras características de los 
países occidentales. 

Sinan no se limitó a imitar al modelo de Santa Sofía, sino 
que transmitió definitivamente a la mezquita otomana la 
herencia completa de la arquitectura bizantina, adaptán¬ 
dola a la religión musulmana y desarrollando tanto en el 
interior como en el exterior del monumento la perfección 
en forma simbólica de las más profundas ideas religiosas 
y culturales del Imperio turco. 

La tradición le atribuye la construcción de 43 mezquitas, 
49 oratorios, 52 medressas-escuela y 27 palacios, además 
de acueductos, puentes, caravanscras y mausoleos. Entre 
las mezquitas más importantes destacan la Sliahzadc 
(1548) y Sulcymaniyé en Constantinopla y la Sclimiyé 
(1569-1575) en Adrianópolis. Tuvo muchos discípulos, 
entre los que destacó Mehmcd Aga, haciendo escueta en 
su país donde tuvo numerosos imitadores, y su reputa¬ 
ción llegó hasta la India. 


SINAN BAJA 

Militar turco, fue comandante supremo de la armada 
turca, cargo desde el que dirigió la toma de Trípoli 
(1551), defendida por las tropas de la Orden de Malta. 
Después fue nombrado gobernador de Egipto (1567); se 
le otorgó el mando del ejército de Arabia, con el que 
conquistó Aden (1569) y Sana (1570), y reinstauró el do¬ 
minio otomano sobre Yemen (1573). En 1574, de vuelta 
en el Mediterráneo, arr ebató a los españoles las ciudades 
de La Goleta y Túnez. A raíz de la declaración de guerra 
contra Persia, le fue encomendado el mando del ejercito 
de Erzerum y accedió al cargo de Gran Visir del sultán 
Murad III (1580). 

Dirigió la ocupación de Georgia y condujo a sus tropas 
hasta la plaza de Tblisi, aunque fue destituido a raíz de 
la derrota sufrida en Tabliz y que le obligó a firmar un 
armisticio (1582). En 1593 fue nombrado de nuevo Gran 
Visir y prestó su apoyo a la sublevación encabezada por 
el noble húngaro István Bocskai, lo que supuso una de¬ 
claración de guerra contra Rodolfo II de Austria. La si¬ 
tuación en Hungría favoreció el estallido de otras insu¬ 
rrecciones en Transilvania, Moldavia y Valaquia (1594). 
Estos hechos impulsaron a Sinan Bajá, en sus deseos de 
expansión, a franquear el Danubio, llegando a conquis¬ 
tar Bucarest en 1595. Sin embargo, su incapacidad para 
mantener el dominio de los nuevos territorios provoó de 
nuevo su destitución por orden del sultán Mahomct III. 


SOLIMAN I 

(1494-1566) 

Sultán otomano (1520-1566), accedió al trono a la muer¬ 
te de su padre, Selim í, Dirigió personalmente varias 
campañas militares, reprimió una insurrección en Siria y 
llevó a sus tropas hasta Belgrado, aprovechando la situa¬ 
ción de rivalidad que existía entre Francisco I de Francia 
y Carlos V. Kn 1522 tomó la ciudad de Rodas e infringió 
una grave derrota a Luis I f de Hungría en Mohacz 
(1526). Iras conquistar Buda, redujo at vasallaje al lis¬ 
tado húngaro, instalando un gobierno sometido a su in¬ 
fluencia durante la minoría de Juan Zapolya. En 1529 
mantuvo un largo asedio sobre Viena y unos años más 
tarde invadió Estiria, sufriendo a continuación una im¬ 
portante derrota marítima que 1c obligó a firmar una tre¬ 
gua con el Imperio. Asimismo, durante su reinado sr 
produjo la guerra con Pcrsia (1533-1554), durante la 
cual se apoderó de Tabriz y Bagdad, y que dio como 
resultado la anexión de Mesopotamia. Se alió con Fran¬ 
cia y mantuvo hostilidades con la Liga Santa (1537- 
1546), que reunía a Vcnecia, el Papa y el Imperio. En 
1538 ocupó la orilla oriental del mar Rojo y dirigió una 
victoriosa campaña por la costa septentrional de Africa 
(1554-1556). Apoyó las operaciones en el mar de los cor¬ 
sarios Jayr al-Din Barbarroja, Piali Bajá y Dragut, que 
reportaron nuevos territorios y ricos botines. En 1565 
mantuvo un sitio infructuoso sobre la isla de Malta y, 
tras el estallido de una nueva guerra en Hungría, le sor¬ 
prendió la muerte en la ciudad de Bzcged. Solimán desa¬ 
rrolló una considerable actividad legisladora que se cen¬ 
tró principalmente en temas como la organización del 
ejercito, el feudalismo militar, la prosperidad territorial y 
el sistema tributario. Encargó al arquitecto Sinan la 
construcción de varias mezquitas y acueductos en Cons- 
taruinopla, que se convirtió en el centro artístico e inte¬ 
lectual más importante del imperio. Bajo su mandato, y 
debido a sus continuas expediciones triunfantes a los te¬ 
rritorios vecinos, el Imperio otomano alcanzó el máximo 
grado de poderío, por lo que los occidentales dieron a 
Solimán el sobrenombre de el Magnífico , con el que ha 
pasado a la historia y es umversalmente conocido. Tam¬ 
bién se le llamó el legislador. 

SOLIMAN II 

(1642-1691) 

Sultán otomano ¡1687-1691). Accedió ai trono a raíz de 
la deposición de su hermano Mahomct IV por el ejérci¬ 
to, que se había sublevado tras la derrota de Mohacz y la 
pérdida de la ciudad de Buda. Sin embargo, su nombra¬ 
miento no logró frenar la decadencia del poderío turco, 
produciéndose nuevas derrotas durante 1688, año en que 
se perdió Belgrado. En 1689 tuvo lugar la batalla de Nis. 
en la que los turcos fueron vencidos definitivamente por 
Luis de Badén. Sin embargo, en 1690, el Gran Visir 
Mustafá Kóprülii, que gracias a su estancia logró acapa¬ 
rar todo el poder en sus manos, logró restaurar el presti¬ 
gio militar turco al recuperar de nuevo las plazas de Nis 
y Belgrado. 


TAMERLAN 

(1336-1405) 

Emperador mogol, nacido en Kcsh, cerca de Samarcan¬ 
da, hijo del jefe de la tribu turca de los Barias y descen¬ 
diente directo de Gcngis Khan. El khan le nombró con¬ 
sejero de su hijo Ilyas Juyya, gobernador de Transoxia- 
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lamerían en su trono. Pintura mongola del siglo XVIII {París. Biblioteca Nacional) 
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na, pero I amcrlán se sublevó y le derrotó en 1365. Tras 
disputarse el trono con el rev de Balj y Kabul, Tamcrlán 
consiguió proclamarse rey cíe Transoxiana y heredero y 
sucesor de Gcngis Khan. Prestó ayuda a su cuñado, 
Hussein, para expulsar a los calmucos del Turkestán 
(1365), y unos años más tarde se anexionó el país (1369). 
i. ii 1380 emprendió la creación de un gran Imperio Mon¬ 
gol, conquistó Pcrsia y Asia central, llegando hasta las 
puertas de Moscú (1381). Aniquiló al Kanato de la Hor¬ 
da de Oro y ocupó Bagdad y Mesopotamia (1391-1395). 
En 1400 emprendió una campaña en Siria contra los ma¬ 
melucos, arrasando a su paso las ciudades de Alcpo y 
Damasco, e invadió la India hasta el tianjes. I ras pasar 
<•1 invierno en Georgia, dirigió una expedición contra el 
sultán otomano Bayaceto I. que fue derrotado y hecho 
prisionero en Ancira (1402). Tamcrlán infringió un duro 
golpe al poderío militar turco con la destrucción de la 
guarnición de Esmirna. Al regresar a Samarcanda reci¬ 
bió las actas de sumisión del sultán de Egipto, y el empe¬ 
rador bizantino, y forjó el proyecto de invadir China, 
aunque murió durante los preparativos. Como buen se¬ 


ñor de la guerra mogol, fue un guerrero intrépido y cruel 
y gracias a su fuerte personalidad consiguió imponer su 
autoridad sobre un imperio vastísimo en el que se mez¬ 
claban las ideologías mongólicas y musulmanas. Fue un 
fiel seguidor de la doctrina mahometana y desarrolló una 
.importante labor de protección y mecenazgo de las artes. 
Sin embargo, no tuvo ningún interés en implantar un 
sólido sistema administrativo en los territorios conquista¬ 
dos, por lo que a su muerte el Imperio fue desmembrán¬ 
dose gradualmente. 

TIMARKHANE 

Nombre dado a ciertos edificios turcos destinados a 
hospitales o manicomios, cuya aparición se remonta al 
s. XI11 p. C. Por lo general, constaban de un cuerpo ante¬ 
rior para las dependencias administrativas, a través del 
cual se accedía a un patio rodeado de pórticos y dormito¬ 
rios. En el fondo del edificio se encontraban las clínicas o 
dispensarios, repartidos en salas espaciosas. Se lian con¬ 
servado muchos de estos edificios hasta nuestros días, 
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siendo uno de tos más interesantes el Timarkhane de 
Amasia, que aparece fechado en una inscripción situada 
sobre la puerta principal en ei año 708 de la héjira (1308 
p. C.). El edificio conserva su hermosa fachada con la 
puerta ricamente adornada por bajorrelieves de arabes¬ 
cos y con dos ventanas decorativas dispuestas a ambos 
lados del acceso. Su interior presenta una distribución 
bastante simple. A ambos lados del pasillo de entrada se 
hallan las salas de recepción y administración. Dicho pa¬ 
sillo conduce al patio porticado, rodeado por las habita¬ 
ciones para los enfermos, y al fondo de éste se encuentra 
el dispensario, junto con una sala más elevada que se 
utiliza para la oración. En este hospital de Amasia ejer¬ 
ció en el s. XV el célebre médico Sherefeddin, autor de 
un excelente tratado de cirugía ilustrado que se conserva 
en la Biblioteca de la Universidad de Estambul. 

TOPKAPI 

Conjunto palaciego ubicado en Estambul, considerado 
como una de las más hermosas creaciones de la arquitec¬ 
tura turca y una de las más grandiosas obras musulma¬ 
nas de su género. Está situado en el amplio llano que se 
extiende desde Santa Solía hasta el mar v consta de un 
conjunto de edificios, pabellones y kioscos instalados en 
el interior de un recinto amurallado que ocupa una su¬ 
perficie de 700.000 metros cuadrados. ! ras la toma de 
Consiaminopla, en el año 1453, fue necesario dedicar 
tiempo a despejar la ciudad e inducir a los turcos a que 
residieran en ella. La mezquita Fatih (conquistador) no; 
se comenzó hasta el año 1463, pero la catedral de Ma¬ 
gia Sofía (la Santa Sabiduría) fue habilitada de inmedia¬ 
to para su uso como mezquita. 

El primer palacio de lópkapi fue concluido en el año 
1472, pero el monumento más antiguo que aún subsis¬ 
te en la ciudad es la turbé (o túmulo funerario) del Visir 
Mehenet Pasha, de 1473, con un exterior de ladrillo vi¬ 
driado. Del mismo año es el llamado Kiosko Cinili, en 
los jardines del palacio, un elegante edificio particado, 
levantado sobre un podio y con una fachada de azulejos 
azules y negros, entre los que figuran inscripciones. 

Las defensas que rodean esta antigua residencia de sul¬ 
tanes quedaron concluidas en el año 1478, pero algu¬ 
nos de los edificios que componen este conjunto pata- 
ciego se iniciaron varios siglos antes de esta fecha. Las 
murallas permiten el acceso al recinto a través de siete 
grandes puertas, siendo la principal la situada en el 
muro oriental, que se halla rematada por una alta cú¬ 
pula sobre pechinas y posee cámaras para la guardia. 
Los distintos edificios del Topkapi se encuentran se¬ 
parados por patios con fuentes. Ei espacio destinado a 
los palacios está dividido en cuatro patios sucesivos, a los 
que se accede a través de grandes portales. En este espa¬ 
cio se encontraban los edificios dedicados a las tarcas 
administrativas y el palacio reservado al harén. En el 
tercer patío se cncuantra un edificio rodeado de pórticos 
que posee una única sala en la que el sultán celebraba 
las audiencias oficiales. En el cuarto patio hicieron edifi¬ 
car los sultanes sus kioscos o residencias. Estas construc¬ 
ciones son pequeños pabellones que el sultán reservaba 
para su uso personal y tienen un origen iraní. Este cuar¬ 
to patio termina en una amplia terraza que domina el 
BósfoiO y el mar. En otro tiempo existía un quinto patio, 
que posteriormente fue convertido en jardín público. 

El Topkapi se encuentra cu la actualidad en buen estado 
de conservación y constituye uno de los monumentos 
más admirados de la ciudad de Estambul. 


TÚRBE 

Sepultura turca en forma de torre poligonal o circular 
que recibe también los nombres de gumbad o Kumbed. Es¬ 
tas primitivas tumbas otomanas se inspiran en los prime¬ 
ros monumentos funerarios de los scldjúcidas y parecen 
querer reproducir en piedra las formas de las tiendas de 
los nómadas. La torre suele estar rematada por una cú¬ 
pula sobre trompas o trilobulada o a veces está cubierta 
por un techo piramidal. En el interior del turbé existe una 
sola sala a la que se accede por una puerta única. Estos 
edificios carecen por lo general de ventanas y cuando és¬ 
tas están presentes suelen ser de dimensiones muy redu¬ 
cidas. Entre las obras más destacadas de este género 
se encuentran la torre sepultura de la veesa Kluand 
Mahperí, en (lesa rea, de planta octogonal con paredes 
decoradas por relieves de arabescos geométricos; las tum¬ 
bas de Khatun (s. XIII p, C.) y Deutier Künbet, en la mis¬ 
ma ciudad, y la del príncipe Skeykh Hasan, en la ciudad 
de Sivas (s. XIV p. C.). 

ULEMA 

Doctor en materias religiosas y jurídicas del Islam. En 
los países musulmanes, los alemas eran los representantes 
de la autoridad religiosa y gozaban de gran prestigio y 
ciertos privilegios sociales. El poder de esta clase llegó a 
ser tan grande en ciertas ocasiones que algunos sultanes 
fueron depuestos por dictamen jurídico de su jefe. Aun¬ 
que se consideraba a los utemas como depositarios de las 
ciencias sagradas de la exegesis coránica, la teología y el 
derecho, nunca tuvieron un carácter sacerdotal. Esta 
corporación se ha distinguido siempre como un elemento 
tradicionalista y conservador que se ha opuesto firme¬ 
mente a la absorción de las corrientes de occidcnta- 
Uzación de la sociedad islámica. 


VISIR 

Título que ostentaban los primeros ministros de los anti¬ 
guos califas abastes (750). Adoptado por los otomanos, 
constituyó en un principio un cargo honorífico que te¬ 
nían derecho a ostentar todos los bajas de las tres colas. 
El título de Gran visir, jefe de la administración otomana 
c¡uc asistía al sultán y en el que éste delegaba el gobier¬ 
no, apareció en el Imperio turco durante el reinado de 
Orján (s. XV). Este sultán instituyó además un consejo 
de visires menores que fue suprimido en el s. XVIII y 
volvió a aparecer, aunque con ciertas variaciones en las 
atribuciones y competencias del cargo el año 1835. La 
institución desapareció finalmente tras la proclamación 
de la república kemalista. 

YAMAL BAJA, Ahmed 

(1873-1922) 

General y político otomano. Fue uno de los fundadores 
del comité que preparó la alianza de Turquía a los Im¬ 
perios Centrales en la Primera Guerra Mundial. Fue 
nombrado ministro de Obras Públicas en 1913 y de Ma¬ 
rina un año más tarde. Entre 1915 y 1917 ocupó el pues¬ 
to de comandante del IV ejército en Siria. Estuvo al 
mando de la fallida expedición aérea contra el canal de 
Suez. Al finalizar la guerra, marchó a Afganistán, donde 
dirigió una misión turca encargada de la organización 
militar de dicha nación. Cuando regresaba a su patria 
fue asesinado. 














Puerta principal dei timarkhane de Amasia en la que aparece una inscripción 
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